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en el Zeus Homérico

INTRODUCCIÓN

Zeus es sin duda el dios soberano de los dos poemas que
Ia tradición atribuye a Hornero. Frente a su imperio nada
pueden ni valen las restantes divinidades ' que tienen que so-
meterse a veces, mal de su grado2, a las disposiciones inape-
lables del Olímpico por antonomasia. Esto se advierte incluso
en el hecho de que, en última instancia, el Cronida es en cierta
manera el protagonista tanto de Ia Ilíada cuanto de Ia Odisea.

Si teniendo en cuenta que en Ia epopeya se da una «dupli-
cidad peculiar», por Ia que toda acción «debe ser considerada
al mismo tiempo desde el punto de vista humano y desde el
punto de vista divino» 3, prescindimos por un momento de Ia
perspectiva humana, vemos que Ia Ilíada puede interpretarse
como una narración de Ia forma en que Zeus va encaminando
los acontecimientos hasta lograr Ia reivindicación de Aquiles,
en tanto que Ia Odisea es una descripción en Ia que «Ulises

1. Cf. HoM., //., 15, 104-9; 8, 5-27 y otros lugares.
2. Cf. HoM., //., 15, 184-217; Od., 5, 282-90 y otros lugares.
3. Cf. W. JAEGER, Paideia. México 1953, vol. I, pp. 69-70.
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166 MARIO ANCONA PONCE

es conducido por inspiraciones siempre renovadas de Atenas» 4,
que secunda Ia voluntad del Cronida.

Demás está decir que, si en ambos poemas «aparece con
claridad Ia limitación, Ia miopía y Ia dependencia de las accio-
nes humanas en relación con los decretos sobrehumanos e in-
sondables»5, Zeus resulta, en definitiva, el personaje estelar
de Ia poesía homérica6. Este papel de soberano que a partir
de los textos de Homero Ie es atribuido al dios en Ia religión
griega, presenta ciertas peculiaridades y características distin-
tivas que, valoradas en su significación precisa dentro de Ia
historia de las religiones, nos permiten conocer su estructura
y desentrañar su naturaleza.

Zeus, por ejemplo, aparece en los textos homéricos como
un dios lleno de omnisciencia. Dato que constituye una de las
características fundamentales de las supremas divinidades ce-
lestes. Piénsese al respecto en el epíteto n^TÍc ' que el poeta
Ie aplica con bastante frecuencia. Esta omnisciencia abarca
incluso Ia previsión del futuro. Así, por ejemplo, cuando res-
pondiéndole a Hera anuncia los acontecimientos por venir 8.
Facultad que, según señala más tarde Hesíodo, también encon-
tramos en Urano 9.

Esta preeminencia intelectual del Cronida respecto a los
demás olímpicos, coloca a Zeus por derecho en Ia función
primordial de soberano con que Io encontramos en Ia Ilíada
y Ia Odisea y que constituye también un nuevo rasgo propio
de las supremas divinidades uránicas. Recuérdese en este sen-
tido, por ejemplo, aquel pasaje en que el dios aparece pesando
en su balanza de oro los destinos de Aquiles y Héctor antes
de disponer que se cumplan 10; o aquél en que ordena a Hermes

4. Cf. W. jAEGER, Op. Cil. , V01. I, p. 69.
5. Cf. W. JAEGER, Op. Cit., VOl. I, p, 70.
6. La crítica más al día rechaza Ios Himnos como obras de Homero y,

compartiendo este criterio, los hemos excluido de nuestro trabajo.
7. Cf. H()M., //., 1, 175; 6, 198; Od., 14, 243; 16, 298 y otros lugares. Es un

epíteto que como bien indica Fr. Isidoro Rodríguex, O.F.M. —Notas de Clase
sobre Homero, Universidad Pontificia de Salamanca, Curso 1958-59—, «expre-
sa uno de los conceptos más caros a Grecia: Ia inteligencia y sabiduría».

8. Cf. HoM., //., 15, 64-8.
9. Cf. HES., Teog., 463-5.
10. Cf. How., //., 22, 208-15.
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que informe a Ia ninfa Calipso su resolución de que Ulises
regrese a Itaca ". Episodios que, entre otros varios que po-
drían citarse, nos Io proyectan de manera diáfana como sobe-
rano universal y ejecutor de las leyes del orden cósmico.

Como una de estas leyes es sin duda velar por el mante-
nimiento de Ia vida en el universo, Zeus resulta también
creador. Característica propia asimismo de las divinidades ce-
lestes, pero que en el dios supremo del Olimpo homérico apa-
rece reducida del plano cosmogónico al biocósmico, segura-
mente por el grado de evolución que experimenta esa divinidad
en el momento histórico en que se componen ambos poemas.
Piénsese sobre el particular, por ejemplo, en el epíteto vsq>E-
Ar|yEpETa '2.

Manifestación también de esta creatividad del Olímpico es
Ia hierogamia, que constituye otra de las características esen-
ciales de las divinidades uránicas. Zeus, en efecto, aparece en
ambos poemas y especialmente en Ia Ilíada desposado con
Hera °. El dato nos indica de manera precisa, por otra parte,
que las obras homéricas presuponen unas etapas previas en
Ia evolución del pensamiento religioso griego, pues como bien
apunta Eliade «las parejas divinas son, las más de las veces,
invenciones tardías o formulaciones imperfectas de Ia andro-
ginia primordial de toda divinidad» '4.

Por cierto que esta androginia que encontramos tiempo más
tarde personificada en Caos, dentro del sistema teogónico de
Hesíodo, conserva todavía en el Zeus homérico ciertas reso-
nancias. Así nos encontramos, por ejemplo, con el hecho cle
que Atenea es llamada frecuentemente en ambos poemas Aiòç
0uyaTf|p '5, sin que se mencione jamás a su madre. Dato que
con seguridad sirvió posteriormente de antecedente a Hesíodo
y Píndaro para imaginar que Ia diosa había nacido de Ia
cabeza del Cronida '6.

11. Cf. HoM., Oi/., 5, 28-42.
12. Zeus, en efecto, es señor de Ia lluvia que posibilita los ritmos agrí-

colas y fertiliza Ia tierra.
13. 'Cf . HoM., //., 15, 32-3 y otros lugares.
14. Cf. THR, p. 398.
15. Cf. HoM., //., 2, 548; Od., 3, 337 y otros lugares.
16. Cf. HES., Teog., 924-6 y PiNO., Olimp., VII, 65-9.
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Pero volviendo a los nuestro tenemos que esta preeminen-
cia intelectual de Zeus sobre los demás olímpicos, que Ie con-
fiere Ia soberanía por derecho, es también Ia que hace que su
hegemonía se manifieste en buena parte como un poder espi-
ritual, característico asimismo de las divinidades celestes. El
Olímpico, en efecto, vence generalmente sin combatir. Recuér-
dese al respecto, por ejemplo, cómo Agamenón es confundido
por el Sueño, a instancias del Cronida, para iniciar Ia acción
que acabará forzándolo a reconocer su proceder injusto con
el Pelida "; o cómo Hera y Atenea son detenidas en su intento
de auxiliar a los aqueos con las simples palabras de amenaza
de Zeus transmitidas por Iris 18.

Esta capacidad de imponerse en último extremo sin luchar
gracias a su preeminencia intelectual, proyecta al dios en los
textos homéricos como una divinidad un tanto pasiva, que
para salirse a Ia postre con Ia suya ni tiene que tomar parte
en los combates como hacen por ejemplo Poseidón, Ares o
Apolo '9, ni tiene que recurrir más que en ciertas ocasiones
muy contadas al rayo o cualquier otro signo externo de su
voluntad para imponerse20. Recuérdese en este sentido cómo
Ia simple aparición de un águila que deja caer entre los tro-
yanos una serpiente que llevaba en sus garras, al sentirse
herida en el cuello por los colmillos del ofidio, basta para des-
concertar por un momento a las huestes de Héctor en su
ataque decisivo a Ia muralla21. Esta pasividad, finalmente,
constituye también otra característica esencial de las divini-
dades uránicas.

DeI somero análisis que estamos realizando, vemos que
este dios supremo del Olimpo épico presenta sin duda una
estructura eminentemente uránica. No sólo por su omnis-
ciencia y su soberanía, sino también por su poder espiritual

17. Cf. HoM., IL, 2, 147.
18. Cf. HoM., //., 8, 397437.
19. Poseidón, Apolo, Atenea, Hera, Ares, Hefesto e incluso Afrodita parti-

cipan directamente en los combates en un momento dado, como se advierte
sobre todo en Ia Ilíada y especialmente en los libros 3, 5, 8 y 15.

20. Zeus, por ejemplo, recurre al rayo para hacer saber su voluntad a los
combatientes en Il., 8, 75.

21. Cf. HoM., //., 12, 195-209.
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y su pasividad. Características todas de las divinidades celes-
tes. Incluso su propio nombre Zeus, emparentado etimológica-
mente con el del indoario Dyaus, el sánscrito dyauh (cielo)
y el indoeuropeo dieus (cielo, día luminoso)22, evidencia su
estructura uránica de manera incontestable. Toda Ia crítica
actual, por otra parte, coincide en este punto.

Pero si Zeus resulta el «dieu de la lumière» que señala
Pierre Grimal23, según se desprende de los textos homéricos,
hay que convenir sin embargo con Eliade en que «es preciso
no limitar el dominio de Zeus a Io que abusivamente se ha
llamado el cielo luminoso, sereno, brillante, considerando que
sus funciones metereológicas son desarrollos ulteriores o in-
fluencias extranjeras»24. Toda vez que Ia propia Ilíada así
como Ia Odisea nos Io presentan también como señor de Ia
tormenta y de los fenómenos atmosféricos. Homero es en ex-
tremo preciso en este sentido al poner en boca de Poseidón,
hablando de los reinos que han correspondido a los tres hijos
de Cronos, el siguiente hexámetro B:

ZaUc S' eAccx' oùpccvòv súpúv ev ocíQépi xoci vsçéArjcriv

TaI como se nos presenta Zeus en los textos homéricos,
en efecto, aparece ciertamente como el dios del cielo lumi-
noso, pero evolucionado ya por el proceso de concretización
característico de las divinidades uránicas, que tiende a su
progresiva sustitución por otras divinidades celestes más acti-
vas y eficientes, así como más próximas y accesibles al hom-
bre. El Zeus de Ia Ilíada y Ia Odisea, en verdad, es mucho más
dinámico y está mucho más próximo a los hombres que el
anquilosado Urano al que ha acabado sustituyendo y que en
Ia epopeya se nos presenta casi completamente «laicizado» por
el proceso de degeneración naturalista a que ha estado some-
tido, hasta el extremo que resulta bastante problemático ad-
vertir a primera vista su condición sagrada.

22. Cf. DELG, p. 308.
23. Cf. DMGR, p. 477.
24. Cf. THR, p. 85.
25. Cf. HoM., //., 15, 192.
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Por cierto que respecto a esta aproximación de Zeus y los
demás olímpicos al hombre, que a primera vista puede llevar
a Ia conclusión de que los dioses homéricos son poco más que
hombres divinizados, es preciso no perder de vista Ia pro-
funda y radical diferencia que siempre ha existido —desde
una perspectiva estrictamente religiosa— entre el plano sa-
grado y el profano. Pues mientras éste se encuentra sometido
a Ia ley inexorable del devenir y de los ciclos, aquél es tras-
cendente y sustenta de forma intemporal el cosmos y Ia vida,
así como el orden del universo. De ahí que por simple prin-
cipio de conservación si no se quieren ver otras razones, el
movimiento natural de las relaciones entre ambos planos sea
ascencional y no viceversa y que ante Ia imposibilidad de Io
profano de acceder por sus solas fuerzas a Io sagrado, Ia
relación se establezca por un movimiento inverso. Por Io que
esta aproximación de Ia divinidad al hombre debe entenderse
como una tendencia no de los dioses a humanizarse sino de
los hombres a divinizarse y no implica en ningún sentido dis-
minución de Ia divinidad, sino elevación de Io humano al
plano superior y trascendente.

Pruebas de este mayor dinamismo y esta mayor proximidad
de Zeus al mundo de los tiempos homéricos con relación a
otras supremas divinidades celestes precedentes, nos las dan
en abundancia Ia Ilíada y Ia Odisea, Así, por ejemplo, es indu-
dable que Ia pasividad del Cronida resulta muy relativa. Pues
si no empuña las armas para participar directamente en los
combates de troyanos y aqueos, Ia realidad es que dirige los
acontecimientos 26, decide Ia intervención o el alejamiento de
los demás dioses de Ia contienda27 y llega incluso a avisar a
Héctor, por mediación de Iris, el momento en que debe iniciar
Ia contraofensiva 2S. Además se nos presenta como señor del
trueno N y de Ia lluviax. O sea, como divinidad celeste pero
eminentemente metereológica.

26. Cf. HoM.
27. Cf. HoM.
28. Cf. HoM.
29. Cf. HOM.
30. Cf. HoM.

//., 15, 72-7 y otros lugares.
//., 8, 447-56 y otros lugares.
//., 11, 186-94.
//., 9, 236-7 y otros lugares,
//., 1, 511, 5Í7, 560 y otros lugares.
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También su poder espiritual aparece contrabalanceado
en forma precisa por Ia actividad guerrera en los propios poe-
mas homéricos. Pues en diversos pasajes se hace alusión a los
combates librados por el dios en otro tiempo. Así, por ejemplo,
cuando respondiéndole a Hera dice que Japeto y Cronos «no
gozan ni los rayos del sol, ni Ia brisa de los vientos, rodeados
por el Tártaro profundo» 3I. O cuando Ia diosa branquinívea
convenciendo al Sueño para que adormezca al Cronida, re-
cuerda Ia ocasión en que «al gran Cronos, Zeus tonante debajo
de Ia tierra y de Ia mar estéril Ie asentara»32. O cuando el
Olímpico ordenándole a Apolo marchar en busca de Héctor,
habla de que «ya otros saben maravillosamente bien Io que
es Ia guerra, por Io menos los dioses que allá abajo están junto
con Cronos» 33. Datos todos que nos confirman que siendo una
divinidad de naturaleza marcadamente uránica, el Zeus homé-
rico se encuentra sin embargo en una fase evolutiva en Ia que
sin perder sus primitivos atributos celestes, éstos se presen-
tan contrabalanceados y enriquecidos con nuevas capacidades
más concretas, dinámicas y próximas al hornbre, que Io pro-
yectan al plano atmosférico donde se mueven las divinidades
de Ia tormenta. Realidad que nos confirma asimismo su creati-
vidad y su hierogamia.

Es incuestionable, en efecto, que Ia capacidad creadora del
Olímpico en los poemas homéricos y en Ia imagen que tras-
ciende de ellos a los poetas posteriores, es en realidad de ver-
dad una capacidad de conservación del universo. Zeus, cierta-
mente, no crea nada. Su función en este aspecto se concreta
a mantener Ia vida en el cosmos, respetando los principios
fundamentales de justicia y razón que fundamentan el orden
establecido.

En cuanto a su hierogamia tenemos que no se concreta a
las uniones divinas —como en el caso de sus predecesores—,
sino que se amplia y extiende a las humanas desposándose

31. Cf. HoM., //., 8, 479-81.
32. Cf. HoM., //., 14, 2034.
33. Cf. HoM., //., 15, 224-5.
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entre otras mujeres con Niobe, Danae, Semele y LedaM. En
Ia propia Ilíada, en efecto, el Sueño y Hera hacen alusión a
una de estas uniones terrenales del Olmpico de Ia que naciera
Hércules 3S. Evidenciando con ello que ya en tiempos de Ho-
rnero y seguramente como reflejo poético de antiguas tradi-
ciones, se tenía en Grecia una clara noción de Ia poderosa
capacidad genitora del dios.

Si a todos estos datos sumamos el hecho de que Zeus,
a semejanza de otros dioses de Ia tormenta, se nos presenta
también en los poemas homéricos como señor del rayo -^ue
es otro de los rasgos esenciales de este tipo de divinidades—,
se puede concluir con indudable margen de certeza que el
Cronida presenta asimismo una estructura atmosférica y me-
tereológica.

De donde resulta, en resumen, que Zeus tal y como aparece
en Ia Ilíada y Ia Odisea es un dios de estructura uránico-me-
tereológica, donde ambas naturalezas lejos de diferenciarse y
excluirse como a primera vista pudiera parecer por el predo-
minio telúrico y celeste que una y otra presentan, se armo-
nizan y complementan debido a Ia coincidentia oppositorum
primordial que conserva en resonancia el Olímpico y que ex-
plica con suficiencia racional indudable ciertas aparentes con-
tradicciones que pueden advertirse de primera impresión en
Ia naturaleza de este dios.

Pero si Zeus, como bien advierte el poeta, es señor del
ancho cielo(OupavovEUpuv),tanto en el éter luminoso(evcd8epi)
que corresponde a su estructura uránica, cuanto en Ia atmós-
fera y en Ia tormenta (veq>eAncnv) que corresponden a su estruc-
tura metereológica, es evidente que Ia luz y el color consti-
tuyen en cierto sentido manifestaciones inherentes a su propia
naturaleza y que tienen que tener, por consiguiente, un valor
y un significado que trasciende el limitado campo de Ia feno-
menología natural o de Ia simple decoración estética. Intentar
buscar cuál pueda ser este posible significado, basándonos en
los textos y en los hechos, es el objeto de Ia presente inves-

34, Cf, P. HAMLYX, Greek Mythology, Londres 1963, pp. 26-7.
35. Cf. HoM., //., 14, 249-70.
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tigación que, sin duda, supera con mucho nuestras fuerzas,
pero que trataremos de culminar felizmente aunque sólo sea
como escorzo de futuros, más amplios y mejor logrados tra-
bajos sobre cuestión de tanto interés.

II

Conviene sin embargo antes de entrar de lleno en materia
analizar, aunque sea someramente, Ia realidad de las posibles
interpretaciones de Ia luz y del color en el mundo griego pre-
homérico y homérico, como punto de referencia que nos per-
mita cobrar una visión panorámica de Ia cuestión. Por desgra-
cia los testimonios anteriores a Homero se han perdido en
buena parte, dificultando en no escasa medida todo esfuerzo
investigador. Si bien las sistematizaciones posteriores de las
teogonias y cosmogonías griegas, así como los propios textos
del poeta, permiten alcanzar el objetivo propuesto hasta don-
de es posible, por Ia vía indirecta de Ia deducción y el para-
lelismo.

Analizando, en efecto, los dos sistemas cosmogónicos prin-
cipales de Grecia en los primeros tiempos, se advierte sin
mayor dificultad que en ambos Ia luz es un elemento funda-
mental, no sólo en su aspecto formal, sino también en el sim-
bólico y trascendente. Bien sea en el hesiódico donde Ai9f^p
oAí6prj : ! ( iy'HMEpase proyectan como causas concomitantes del
fenómeno cosmogónico, bien en el órfico donde <Mvr^ 87 que en
unión de NuC genera el cielo y Ia tierra, surge como causa
inmediata de creación.

Sin entrar a dilucidar aquí por no ser el caso, cuál de los
dos sistemas pueda ser aceptado como más racional y lógico,

36. Teniendo en cuenta que AEfHjp significa «el éter, Ia región más clara
y transparente del aire, Ia parte superior de Ia atmósfera» y Atfrr^> «el cielo
despejado y sereno, Ia parte luminosa de las alturas donde no llega el relám-
pago ni Ia tempestad», así como el fenómeno de metátesis tan frecuente en
lengua griega, especialmente con X y p, no es difícil deducir el entronque
etimológico y semántico de ambos términos. Véase sobre el particular DELG,
página 23.

37. Cf. P. HAMLYN, op. Cit., p. 11.
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ni rcchazar Ia interpretación òrfica por el simple hecho de su
carácter esotèrico y minoritario, tenemos que aceptar que en
ambos sistemas Ia luz constituye una manifestación de sacra-
lidad, cuando no Ia sacralidad misma. Punto que, como es
natural, no constituye ninguna originalidad de Ia religión grie-
ga, puesto que Io encontramos igualmente en otras culturas.
Así, por ejemplo, no hay que olvidar que el signo mesopotá-
mico más antiguo que se conoce para expresar Io sagrado es
un jeroglífico que representa una estrella y que este mismo
ideograma significaba simultánea o indistintamente, según se
pronunciara, «divinidad» (dingir) y «cielo» (anu) 38.

Para los órficos, en efecto, el principio de todas las cosas
era Cronos, de quien había surgido Xáoç y Ai0f]p '"'•'. La acción
de éste sobre aquél, al que rodeaba Nú£, fue organizando Ia
materia hasta darle Ia forma de un huevo *, cuya cascara o
envoltura Ia constituía NuC y cuya parte superior era Ia bóve-
da celeste, en tanto que Ia inferior era Ia tierra. En el centro
de este huevo surgió $avr^ que, en unión de NuC,genero todo
Io demás.

Hesíodo, por su parte, después de hacer nacer a Xáoç, Teña,
"Epeßoc, N'jÇ, Ai9tjp y HpEpa, dice que faîa engendró a Oúpavós,
«al que hizo tan grande como ella de manera que Ia cubría por
completo» 4I. Pero recalcando que el nuevo dios se caracteri-
zaba fundamentalmente por el hecho de ser cccrrepoei$. O sea
coronado de luz por las estrellas. De Ia unión de Oúpctvós y TaIa
surgieron más tarde dioses, hornbres y cosas.

Corno se ve, pues, ambos sistemas que parten por igual
de una OpX1I increada n, llegan en resumen a conclusiones para-

38. Cf. E. DHORME, Les Religions dc Babylonie et Assyrie. Paris 1949, p. 22.
39. Hamlyn y otros entienden que mientras «Caos simboliza Io infinito,

Eter simboliza Io finito». Pero no hay que perder de vista que «le monde
d'Homere n'est pas dans l'espace, Ce que nous appelons l'espaee se confond
avec lui, Homere ne conçoit pas l'infini, il ne connait que l'inachevé», según
E. MiREAUX, La Vie Quotidienne au Temps d'Homere. Paris, s. a., p. 19.

40. Esta idea del huevo del mundo no es específicamente òrfica, si bien
el orfismo posterior se Ia apropió, según W. JAEGER, La Teología de los Pri-
meros Filósofos Griegos. México 1952, pp. 69-70.

41. Cf. Hes., Teog., 127.
42. Recuérdese, en efecto, que los griegos no admitían Ia creación «ex

nihüo», y mucho menos los arcaicos. Cf. O. GicoN, «Religión», 2-3 en Lexikon
der Alten WeIt, 2589 s. Artenís Verlag, Zürich, Stuttgart 1965.
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lelas cn las que si se dejan a un lado las diferencias onomás-
ticas de los dioses y ciertas disparidades formales, se advierte
de inmediato cierta semejanza esquemática donde Ia luz des-
empeña una función primordial. Bien es cierto que esta función
presenta distinto grado de matiz en ambos sistemas. Pues
mientras en el órfico Ia luz aparece como causa inmediata de
origen de las cosas, o sea, como Ia sacralidad misma, en el
hesiódico se proyecta como atributo cleOupccvoc,o sea corno
hierofanía de las divinidades celestes frente a las telúricas.
Pero resulta obvio que cn ambos casosfao$(q>oooc)cobra una
marcada trascendencia religiosa, que no puede ser descui-
dada en cualquier intento serio de comprensión del mundo
homérico y que, sin duda, rebasa el limitado campo de Ia
estética.

En Hornero, cuya obra constituye el primer documento
histórico-literario conocido de Grecia, ocurre otro tanto igual
con Ia luz. Basta hojear Ia Ilíada o leer algún canto de Ia
Odisea, para caer en Ia cuenta de Ia importancia de Ia luz
en su expresión plena o descompuesta en colores. Piénsese al
respecto, por ejemplo, en el papel que desempeña Iris en Ia
poesía homérica como mensajera y medianera de Zeus ante
los dioses 43 y los hombres 44 y, por consiguiente, como medio
de comunicación entre los planos divino y humano en que
se desenvuelve Ia acción épica. Punto que presenta indudable
paralelismo con otras culturas 4S.

En Ia cosmogonía homérica encontramos, en efecto, no
sólo determinadas coincidencias con las concepciones órfica
y hesiódica, que permiten confirmar hasta cierto punto que
ambos sistemas se aproximan bastante a las posibles inter-
pretaciones que del universo y de los dioses tuvieron los grie-
gos de los tiempos prehoméricos, sino también ciertos giros

43. Cf. HoM., //., 8, 398 ss.; 15, 157 ss. y otros lugares.
44. Cf. HOM., //., 2, 790 ss.; 11, 185 ss. y otros lugares.
45. Así, por ejemplo, las Sagradas Escrituras nos dicen: «Pongo mi arco

en las nubes, para señal de mi pacto con Ia tierra, y cuando cubriere yo de
nubes Ia tierra, aparecerá el arco y me acordaré de mi pacto con vosotros
y con todos los vivientes de Ia tierra, y no volverán más las aguas del diluvio
a destruirla» (Gen. 9, 13-5).
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e ideas que apuntan claramente al substrato tradicional reci-
bido en herencia por el poeta de Ia Ilíada. Pues si bien es
cierto que Homero parece atribuir el origen del universo al
Océano *6, punto en que difiere de Hesíodo y los órficos, no
es rnenos cierto que en otros puntos de indudable impor-
tancia también muestra un acusado paralelismo conceptual
con ellos.

Así, por ejemplo, Ia idea de que cielo y tierra se unían
formando un todo estructurado y completo parece ser común
a los tres. Pues mientras los órficos representan esta idea con
Ia imagen del huevo y Hesíodo con Ia afirmación de que
Oúpovós cubría a Torta por completo, Homero Ia expresa por
medio de columnas. Con razón escribe al respecto Emile Mi-
reaux hablando del universo homérico: «La cohésion et l'équi-
libre de cet ensemble ainsi distribué sont assurés par des
piliers gigantesques situés, semble-t-il, sur les bords de l'Ocean,
profondément enracinés dans Ia terre et supportant Ia voute
céleste»47. Otro tanto igual ocurre al parecer con Ia idea de
que Ia tierra flotaba sobre una gran masa de agua en cuyos
bordes se apoyaba Ia campana de bronce de Ia bóveda celeste
y que según Mugler es en parte de origen orientalm.

El uso que hace el poeta de los epítetos estereotipados, por
otra parte, nos deja oir como bien advierte Jaeger49 las reso-
nancias de Ia tradición en Ia Ilíada y Ia Odisea. Así, por ejem-
plo, el repetido empleo que hace Homero de formas tales
como pouJ7uc referida a Hera *0, o de yAccuxcoms referida a Ate-
nea ", parece ser clara referencia a una época anterior en que,
debido seguramente a influencias egipcias, los dioses eran
representados con cabezas de animales según opina Cook52.

Por todos estos datos que vamos exponiendo en el ligero

46. Cf. HoM., //., 7, 99; 14, 201, 302, 246.
47. Cf. E. MiREAUX, op. cit., p. 19.
48. Cf. CH. MuGLER, Deux Themes de Ia Cosmologie Grecque: Devenir

Cyclique et Pluralité des Mondes, Paris 1953, p. 18.
49. Cf. W. JAEGER, Paideia, Mexico 1953, vol. I, p. 59.
50. Cf. HOM., //., 1, 551; 4, 50 y otros lugares.
51. Cf. HOM., //., 1, 206; Od., 1, 44 y otros lugares.
52. Cf. A. B. CoocK, Animal Worship in the Mycenaean Age, en «J. H. S.»,

1894, citado por G. MuRRAY, La Religión Griega. Buenos Aires 1956, p. 37.
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análisis que estamos realizando, vemos que Homero al pre-
sentar claras resonancias tradicionales que Io enraizan al pa-
sado así como indudables puntos de apoyo de los sistemas
posteriores, no sólo es el vértice de enlace de órficos y hesió-
dicos con el mundo prehomérico, sino que también es Ia
fuente histórico-literaria más antigua que se conoce de donde
deriva esa interpretación de Ia luz como expresión religiosa.

Pero si este es el valor y significado que Ia luz parece tener
también en Homero, es preciso determinar ahora aunque sea
en forma somera qué matización sagrada es Ia más próxima
al poeta, si Ia órfica en Ia que Oovr|C aparece como expresión
de Ia sacralidad misma, o Ia hesiódica en Ia que fáoc se pro-
yecta como hierofanía de las divinidades celestes.

Sin pretender agotar el tema por no ser objeto de nues-
tra investigación, podemos decir sin embargo que el valor
que en Homero tiene Ia luz como expresión religiosa está
más próximo a Ia interpretación hesiódica que a Ia órfica,
no sólo por el hecho de encontrarse cronológicamente más
cercano Hesíodo a nuestro a nuestro autor, sino también y
principalmente porque Ia interpretación órfica tal y como ha
llegado a nosotros, confiere una proyección metafísica a Ia
luz mucho más evolucionada y remota de Ia mentalidad ho-
mérica.

Así, por ejemplo, tenemos que Oupcxvóç aun cuando en los
textos de Homero está reducido al parecer a una función
eminentemente locativa, presenta también sin embargo Ia ca-
racterística decisiva de ser aorspóeis 5 I y continúa siendo Ia
fórmula obligada de los más solemnes juramentos divinos,
en resonancia perceptible de otros tiempos que imaginaria-
mente reconstruye después Hesíodo. Recordemos al respecto
el juramento de Hera ante Ia cólera de Zeus por el engaño
de que ha sido víctima M. Está además el dato de que, como
Hesíodo, Homero hace al Olímpico hijo de Cronos y no de
OavT|c como pretenden los órficos.

53. Cf. HoM., //., 5, 769; 6, 108 y otros lugares.
54. Cf. HoM., //., 15, 36 ss.
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Los paralelismos entre ambos poetas podrían acentuarse
bastante más. Pero al no ser éste el objeto de nuestro trabajo,
consideramos que los apuntados bastan para hacer patente
que Ia valoración homérica de Ia luz está más próxima a Ia
interpretación hesiódica que-a Ia órfica y que, por consiguien-
te, Ia luz en sus textos se proyecta al parecer sobre todo como
hierofam'a de las divinidades uránicas.

Buscar Ia razón de por qué Ia luz cobra ese valor simbó-
lico trascendente de expresión religiosa en el mundo griego,
no es tampoco objeto de nuestra investigación. Pero al res-
pecto podemos decir, a título de simple aclaración, que sin
desconocer Ia importancia que tiene Ia luz en el marco geo-
gráfico del Mediterráneo donde se genera, desarrolla y cul-
mina Ia cultura griega, estimamos que su valor como expre-
sión religiosa Ie viene conferida, desde los tiempos más remo-
tos, por el hecho de provenir de Io alto descendiendo de los
cielos.

En este sentido conviene recordar con Eliade, en efecto,
que «la bóveda celeste es por excelencia Io otro, frente a Io
poco que el hombre y su espacio vital representan. Diríamos
que el simbolismo de su trascendencia se deduce de Ia sim-
ple consideración de su altura infinita. El altísimo se convier-
te, con toda naturalidad, en un atributo de Ia divinidad» 55.

Aclarado someramente todo esto, tenemos que si Ia luz
y el color por provenir de Io alto tienen en Homero un sig-
nificado de expresión religiosa, que los trasciende y rebasa
como simples fenómenos naturales o como meros recursos
de decoración estética, dándoles un carácter hierofánico de
manifestación de Io sagrado, en el Zeus homérico —divinidad
de estructura eminentemente uránico-metereológica como he-
mos visto—, Ia luz y el color tendrán también ese significado
concreto, al menos en buena parte de los pasajes de Ia Ilíada
y Ia Odisea.

Pues no hay que olvidar al respecto que el Cronida junto
con sus manifestaciones estrictamente celestes y atmosféricas,
conserva otras también que Io proyectan como señor del reino

55. Cf. THR, pp. 52-3.
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agrícola o del mundo ctónico o de Ia vida doméstica, ponga-
mos por caso, cobrando perfiles contradictorios en apariencia
en los que Ia luz y el color pueden aparecer a primera vista
desempeñando otra función. Sobre este particular debe tener-
se en cuenta que en el caso del Zeus homérico no hay que
partir del estudio parcial y comparativo de sus posibles ma-
nifestaciones y cultos, quedándose en las aparentes contradic-
ciones insalvables y obteniendo como único resultado Ia des-
orientación, sino de su totalidad como dios supremo de Ia
religión griega en un momento histórico determinado.

Enfocado desde esta perspectiva total, en efecto, se ve con
más o menos precisión que su perfil un tanto jánico y múltiple
no es más que Ia expresión de Ia coincidentia oppositorum
que se da en Io profundo de su naturaleza celeste, como clara
resonancia de una posible divinidad suprema uránica primi-
tiva. Es evidente, pues, que estos aparentes dualismos con-
tradictorios, lejos de significar un rompimiento o negación
de Ia estructura uránico-metereológica del dios, constituyen en
realidad una reafirmación y consolidación indirecta de Ia mis-
ma y que, en consecuencia, Ia luz y el color en el Zeus homé-
rico, aun cuando desempeñando a primera vista otra posible
función en determinados pasajes de Ia Ilíada y Ia Odisea,
tienen en última instancia un matiz de expresión religiosa
cuyo descuido puede acabar imposibilitando una mejor com-
prensión de ambos poemas, impregnados de una sacralidad
que tiene en cpáos •'"• una de sus constantes hierofánicas.

Es posible, sin embargo, que para algunos seguidores del
evolucionismo religioso esta tesis de que los griegos de los
tiempos prehoméricos hayan podido llegar a Ia noción supe-
rior de un Ser Supremo dotado de las atribuciones y prerro-
gativas de un dios en toda Ia extensión de Ia palabra, resulte
un tanto aventurada e indemostrable y que prefieran seguir
defendiendo con Gilbert Murray, pongamos por caso, que Ia
condición de vefeAriyepÉTa de Zeus tiene su antecedente his-
tórico directo en «el hechicero hacedor de lluvias de los tiem-

56. Entendemos el término aquí y en los demás lugares en el sentido
más amplio posible.
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pos primitivos»5?, o que el dios antropomórfico surge de un
animal dotado de mana o fuerza vital extraordinaria, cuya
piel o cabeza acaba vistiendo un hombre que al equivocarse
se diferencia del dios, liberándolo del plano humano y pro-
yectándolo al divino o sobrenatural con su propia forma58.

Sin pretender entrar en una cuestión cuya polémica por
Io vasta y prolongada nos alejaría con exceso del objeto de
nuestra investigación, sólo podemos decir al respecto que por
razones de índole teológica, filosófica, etnológica, arqueológica
y de otros órdenes, coincidimos en este punto con Eliade en
que se ha demostrado científicamente durante estas últimas
décadas, «que Ia vida religiosa de los pueblos más primitivos
es realmente compleja y que no puede reducirse a animismo,
a totemismo, ni a culto de los antepasados, sino que sabe
también de seres supremos dotados de todos los prestigios
de un dios creador y topoderoso» M. En este sentido cabe citar
aquí también Ia interesante conclusión de Prümm de que «ja-
más quedó el hombre griego detenido en una fuerza imper-
sonal. Una tal fuerza impersonal no hubiera podido nunca
servir de base al aspecto ético de Ia imagen de Zeus, aspecto
a cuyo germen podemos, sin pecar de ligereza, atribuir Ia mis-
ma antigüedad que al del poderío sobre distintas esferas de
Ia naturaleza. De esta forma se acaba con Ia improcedente
presunción de Ia influencia de Ia idea impersonal de mana
sobre el devenir histórico de Ia religión griega. Si esta idea
de mana, que parte siempre de categorías aisladas de fenó-
menos, representara realmente el absoluto principio de los
dioses griegos, hubiera sido preciso un tiempo increíblemente
largo hasta que el conjunto de prerrogativas que son propias
de Zeus hubiera podido llegar a reunirse. Pero una tal pau-
latina confluencia no es demostrable» *0.

Establecido, pues, en principio que Ia luz por provenir de

57. Cf. G. MURRAY, op. cit., p. 62.
58. Cf. G. MURRAY, op. cit., pp. 34-9.
59. Cf. THR, p. 20.
60. Cf. K. PRUMM, La Religión de los Griegos, en Manual de Historia de

las Religiones: Cristo y las Religiones de Ia Tierra. Madrid 1961, vol. II,
pp. 20-21.
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Io alto tiene en Homero un valor trascendente de expresión
religiosa que, rebasándola como elemento natural y como re-
curso estilístico, Ia proyecta al plano de las hierofanías, pase-
mos a ver ahora, entrando de lleno en el objeto de nuestra
investigación, si los textos del poeta confirman este principio
general en Io que se refiere al iraTf)p av6pc5v TE 6ec5v TE y, si Io
hacen, ver en qué puede consistir y cómo se puede aprehen-
der su simbolismo, para después sacar conclusiones si es
ello posible.

CAPITULO I

1 LOS CABELLOS Y LAS CEJAS DE ZEUS.

Zeus era sin duda un dios de cabellos oscuros y brillantes
para Homero. Así nos dice concretamente el poeta ':

'H KaI Kuaver]cnv err' òçpúm veücre t<pov(cov.
apßpomou 5' cípa xaïTOtl èrreppcócravTo óvoKToç
Kparòç crrr' áôaváToio. péyav 8' èAéXiÇev "OAuirrrov.

Este bellísimo pasaje nos confirma Ia hipótesis. Pero fren-
te a quienes opinan que este dato constituye una evidencia
más de Ia raíz pelásgica del dios, cabe afirmar que antes que
nada dicha matización homérica obedece a Ia voluntad del
autor de resaltar cromática y luminosamente Ia divinidad del
Cronida y su estructura uránica. Es, por consiguiente, un me-
dio de expresión religiosa.

Hornero nos dice, en efecto, que Zeus tiene el entrecejo
de color oscuro. Pero emplea para ello precisa y justamente
el término Kuavérjmv. Bien es cierto que Kuávooç, derivado del
sustantivo KÚavoç como nos Io indica claramente el sufijo - toc
(-ouc), tiene entre sus significados derivados los de "sombrío,

1. «Dijo y el Cronida asintió con su brillante entrecejo azul oscuro y Ia
divina cabellera del soberano se agitó sobre su frente inmortal estreme-
ciendo el Olimpo inmenso». Cf. HoM., //., 1, 528-30.

Universidad Pontificia de Salamanca



182 MARIO ANCONA PONCE

negro, oscuro, negreante, negruzco"2. Pero en su significación
original y primera expresa "de lapislázuli, hecho de esmalte,
azul oscuro, de color azul oscuro brillante, azulado, cerúleo"3,
como se desprende del sustantivo de origen KÚavoc, que en su
primera acepción significa «lapislázuli»4.

Está claro, pues, que Zeus tiene para Homero el entrecejo
y los cabellos oscuros. Pero no de cualquier manera. Sino
concreta y específicamente «de un color azul oscuro brillante,
de color lapislázuli». Mas como está suficientemente compro-
bado en Ia historia de las religiones que el lapislázuli y el
azul, en toda su amplísima gama de matices, están relaciona-
dos en última instancia con el cielo, resulta que Homero al
calificar de manera específica el entrecejo de Zeus deKuaver|criv,
buscó de manera consciente acentuar por medio del color Ia
divinidad del dios y su estructura uránica. Por Io que en
este caso concreto el color fue para el poeta un medio de
expresión religiosa. Si a esto se suma además el dato de
luminosidad y brillo que implica el término y que revela asi-
mismo Ia naturaleza celeste del Cronida, se ve con toda cla-
ridad que el autor no pudo encontrar en el riquísimo acervo
de Ia lengua griega un vocablo más apropiado por su valor
simbólico trascendente para expresar Io que deseaba.

Pero no nos conformemos con esto. Veamos ahora si el
poeta emplea este término referido a otras divinidades y con
qué sentido Io usa. Dejando a un lado el pasaje referido a
Zeus en que el autor se repite de hecho por ser obvio el sen-
tido del vocablo5, nos encontramos con que el poeta llama
con notoria insistencia a PoseidónKuavoxccíTcr El término com-
puesto de Kuaveos-xaiTa(-r|), suele traducirse como "de pelo os-
curo, de oscura cabellera, que tiene pelo negro" '. O sea, inter-
pretándolo por las significaciones derivadas y posteriores del

2. Cf. GEL, p. 1003; DO, p. 215; LH, vol. I, pp. 920-1.
3. Cf. Los diccionarios y páginas citadas en Ia nota inmediatamente ante-

rior, así como A. BAiLLY, Dictianaire Grec-Français, 1963-*, s. v.
4. Cf. DELG, p. 527.
5. Cf. HoM., //., 17, 209.
6. Cf. HoM,, //., 13, 563; 15, 174; Od,, 3, 6; 9, 528 y otros lugares.
7. Cf. GEL, p. 1004; DO, p. 215; LH, vol. I, p. 922.
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término, que como antes hemos visto tiene el sentido prima-
rio "de lapislázuli, de esmalte azul oscuro, de color azul oscuro
brillante".

Pero si se tiene en cuenta el valor simbólico trascendente
del término en el terreno religioso, así como el hecho de que
Poseidón es uno de los hijos de Cronos que hereda su reino
juntamente con Zeus y Hadess, no resulta muy aventurado
interpretar que Homero emplea el término aquí, como en el
caso anterior, para darnos con un simple dato Ia filiación ce-
leste del dios y revelarnos su estructura uránica.

Otro tanto igual parece ocurrir con el Kuaver|criv que aplica
el autor al entrecejo de Hera 'f y que también suele traducirse
por "oscuro, negro". Pero que a nuestro entender puede inter-
pretarse como en los casos anteriores, no sólo porque es pre-
ciso no perder de vista el carácter brillante que implica el
término, sino también porque es conveniente no descuidar su
valor simbólico celeste. Aparte de que en el caso concreto
de Hera hay que tener presente que se trata asimismo de una
hija de Cronos y de Ia más grande de todas las diosas olím-
picas 10, datos que posiblemente el autor busque señalar con
el empleo de este vocablo.

Respecto al xuavoxaÍTri que el poeta aplica al caballo en
que se transforma Bop¿7¡c para poseer las yeguas de Erictonio "
y que de igual manera se traduce generalmente por «oscuro,
negro», cabe decir Io mismo. El titán hi jo de"Ecoc,en efecto,
está emparentado por línea directa con el cielo y siendo por
otra parte Ia personificación de Ia región septentrional más
oscura y sombría, parece evidente que el autor al aplicarle
ese calificativo busca destacar ambos rasgos. El hecho de que
ßoperis incluso en su metamorfosis equina conserve el dato de
unas crines de un color azul oscuro luminoso, en efecto, pa-
rece destacar por sobre cualquier otra condición de esta dei-
dad su condición uránica.

8. Cf. HOM., //., 15, 187-93,
9. Cf. HoM., //., 15, 101-3.
10. Cf. DMGR, p. 186.
11. Cf. HoM., /;., 20, 223-5.
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Con relación al Kuavomis que Homero aplica a Amfitrites 12,
cabe observar que significativamente se suele traducir por "de
los ojos azul oscuro, que posee ojos cerúleos o negros" '3. Pero
esta matización cromática entendemos que debe interpretarse
antes que nada como una alusión atenuada al origen divino
celeste de Ia diosa, que por cierto en los textos homéricos
desempeña aun una función bastante secundaria. Naturalmen-
te que son posibles otras interpretaciones del pasaje, pero
tomando como base el doble matiz cromático y luminoso que
implica el término, ambos en probada relación con el simbo-
lismo celeste, así como el sentido con que parece emplearlo
el autor referido a otras divinidades supremas del Olimpo
griego, parece Io más prudente entenderlo aquí como un me-
dio de expresión religiosa para manifestar Io sagrado uránico.

Concluyendo, pues, nuestro somero análisis sobre el uso
que da el poeta a este término aplicado a otras divinidades,
nos encontramos con el hecho un tanto contradictorio de que
mientras el término suele traducirse sin aludir ni a su matiz
azul ni a su brillo cuando se refiere al entrecejo y los cabellos
de Zeus, Hera y Poseidón, así como a las crines del caballo
en que se transforma Bóreas para poseer las yeguas de Eric-
tomo, cuando se aplica a los ojos de Amfitrites este matiz
cromático se hace resaltar en cierta forma, si bien Ia nota ca-
racterística del brillo pasa igualmente desapercibida.

Cosa que no ocurre si tomando el término en su sentido
trascendente de símbolo cósmico suficientemente comprobado
por Ia historia de las religiones, se Ie interpreta como expre-
sión religiosa utilizada por el poeta para manifestar con un
signo preciso y concreto a Ia divinidad. Interpretado así, en
efecto, el vocablo no sólo recobra su prístino sentido semán-
tico y permite una visión más clara de los pasajes en que
aparece matizando el conjunto y completando sus detalles,
sino que también proyecta a los dioses de manera que su
filiación no puede ser confundida y su divinidad queda pa-
tente aun bajo Ia apariencia antropomórfica. Toda vez que

12, Cf. DMGR, p. 66. Así como HoM., Od., 12, 60.
13. Cf. DO, p. 215; LH, vol. I, p. 923.
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precisamente unos cabellos, un entrecejo o unas crines de un
oscuro azul brillante están proclamando, por Io antinatural,
Ia divinidad bajo Ia forma humana.

Por todo esto puede concluirse, en consecuencia, que Ho-
rnero, poeta tan impregnado de sacralidad y tan cuidadoso en
deslindar siempre los planos divino y humano en que se des-
envuelve Ia acción épica, emplea el término en su valor de
símbolo cósmico con toda intencionalidad y que, por consi-
guiente, parece ser un medio de expresión religiosa cuando
se aplica a los dioses en Ia Ilíada y Ia Odisea,

De donde resulta que el pasaje en cuestión de que nos
venimos ocupando debe traducirse en realidad por «asintió
con su entrecejo de un oscuro azul brillante», porque permite
apreciar mejor el dato de luminosidad y brillo que comple-
menta y completa al color. Ya que si este matiz fulgurante
se advierte de alguna manera traduciendo «de lapislázuli», es
evidente que pasa desapercibido si se interpreta simplemente
«de color azul oscuro» y se pierde por completo si se traduce
como generalmente suele hacerse «oscuro, negro». Y no hay
que olvidar Ia decisiva importancia que Ia luz en cualquiera
de sus manifestaciones tiene en Ia obra homérica, como hiero-
fanía de las divinidades uránicas.

Es posible, sin embargo, que para una mentalidad racio-
nalizada en forma progresiva y por consiguiente cada vez me-
nos apta para captar el fenómeno religioso en sí mismo al
enfrentarse el aspecto mítico-poético del mundo homérico ha-
ya sido Ia repugnancia lógica a aceptar razonablemente Ia po-
sibilidad de un entrecejo, unos cabellos o unas crines azules,
Io que ha hecho que en forma paulatina se haya ido prefiriendo
traducir el término simplemente por «oscuro, negro». Pero
ello en nada parece invalidar Ia evidencia de que en el mundo
homérico «nada grande ocurre sin Ia cooperación de una fuer-
za divina», y de que el poeta busca en todo momento destacar
esta realidad con cuanto recurso tiene a su alcance, acentuan-
do por todos los medios posibles las diferencias entre el plano
divino y el humano y haciendo resaltar con gran acierto esté-
tico en cada circunstancia que, aun cuando concebidos antro-
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pomórficamente, los dioses no pierden bajo ninguna condición
las características esenciales propias de Ia divinidad.

Es más, interpretando así el término es como el pasaje
parece cobrar todo su sentido. Pues no sólo se advierte de
manera meridiana Ia estructura uránica de Ia divinidad y el
brillo o fulgor que como tal Ia caracteriza en sus manifesta-
ciones, sino que también adquiere una grandiosidad que Ia
proyecta de lleno al plano sobrenatural. Concebido así, en
efecto, Zeus cobra una proporción sobrecogedora para el hom-
bre de los tiempos homéricos y su omnipotencia resulta aplas-
tante. A Ia luz de esta imagen del dios, ciertamente, Ia obser-
vación del poeta de que a un simple movimiento de su frente
se estremece «el Olimpo inmenso», adquiere un sentido lite-
ral de proyección auténtica, que rebasa el estrecho horizonte
de simple recurso poético más o menos afortunada en que
suele encuadrársele al interpretarla.

Naturalmente que esta hermosísima imagen no es en defi-
nitiva original de Ia cultura griega, puesto que también Ia
encontramos en otras. Así, por ejemplo, las Sagradas Escri-
turas en el Libro de Job '4 dicen textualmente: «Las columnas
del cielo tiemblan y se estremecen a una amenaza suya».

Por cierto que para estar en condiciones de poder inter-
pretarla debidamente en los textos homéricos es preciso acla-
rar, aunque ello nos exija una breve disgresión, algunos con-
ceptos acerca del monte santo de los griegos. Bien es verdad
que ya el solo hecho de que elircmp av5po5vTE 8scuv Tepudiera
estremecer una montaña por modesta que fuese con un simple
movimiento de su frente, implicaría de suyo un poder des-
comunal más propio de un dios que de un hombre. Pero es
que además el Olimpo para los griegos de los tiempos homé-
ricos es no sólo Ia más alta e inaccesible cumbre, sino tam-
bién el monte santo por excelencia, Ia morada de los dioses
inmortales.

Esta condición hace que en Ia Grecia homérica el Olimpo
sea considerado el punto de unión del cielo, Ia tierra y el

14. Cf. Job 26, 11,
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infierno, un «axis mundi» que se proyecta en vertical a las
alturas hasta los limites del Ai0f|p y se entierra en las pro-
fundidades negras del abismo hasta las propias simas del "Epe
ßo$. Así se explica, por ejemplo, que levantándose apenas en
realidad hasta !as capas más bajas de Ia atmósfera, el Olimpo
en los poemas homéricos sea el lugar donde los inmortales
tienen sus moradas al abrigo perpetuo de las lluvias, las nieves
y los vientos, envueltas en un cielo transparente y circundadas
de radiante claridad '5; o que pueda ser esplendente y luminoso
en sí mismo, estando formado de rocas y riscos y, a Io sumo,
cubierto de nieve en su cumbre 16.

Las citas podrían multiplicarse, como resulta fácil com-
prender. Pero estimamos que las pocas anotadas bastan para
advertir sin dificultad que el Olimpo en Ia Grecia de los tiem-
pos homéricos tiene un carácter esencialmente sagrado y en
qué puede consistir esta sacralidad. Se trata del «axis mundi»
helénico, que trasciende y comunica elAi0r|p y el'Epeßos de los
cimientos a Ia cumbre. Advertido esto no ofrece mayor difi-
cultad concluir, con un margen científico bastante amplio de
certeza, que el poeta no usa a capricho el calificativo péyav
en este caso y que el Olimpo en este pasaje equivale prác-
ticamente a nuestro «universo». Por Io que Ia traducción
«Olimpo inmenso» bien puede entenderse, habida cuenta el
valor simbólico trascendente de esta montaña sagrada, como
análoga a nuestro «universo entero». Con Io cual Ia imagen
del tremendo poder del Cronida cobra una proporción extra-
ordinaria.

Pero en definitiva es evidente desde una perspectiva estric-
tamente objetiva ante el fenómeno religioso homérico, que el
color resplandeciente con que el poeta matiza cromáticamente
los cabellos del dios, ni está puesto a capricho o simplemente
obedeciendo a un prurito decorativo, ni responde de forma
directa y precisa a más finalidad que a Ia primordial y espe-
cífica de hacer resaltar con un dato más Ia divinidad del
Olímpico y que, en consecuencia, luz y color tienen aquí, ade-

15. Cf. HoM., Od., 6, 41-5.
16. Cf. HoM., //., 1, 532; 13, 243 y otros lugares.
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más y por encima de su proyección estética inherente, un
valor de expresión religiosa que revela Ia estructura uránica
de Zeus.

2 LOS OJOS DE ZEUS.

Homero nos dice concretamente refiriéndose a los ojos del
Olímpico l7:

aÚTÒç ôè jráAiv Tpéirev õacre cpaeivob

Repitiendo el adjetivo óptico a los pocos versos '8, así como
en otros lugares w. Con Io cual queda patente que para el poeta
Ia característica esencial de los ojos del Cronida es el hecho
de que sean faovcó.

El término, como se ve, rio ofrece mayor dificultad. Se
trata del dual de çaeivós que podemos traducir por "brillante,
radiante, luminoso, esplendente, lúcido" 20, que está emparen-
tado entre otros con los términos <pooc, faeívw, q>aco2I y que, por
consiguiente, guarda relación directa y específica con Ia luz.
Así traduce magníficamente el pasaje citado D. Daniel Ruiz
Bueno cuando dice: «y él Ia lumbre apartóle de sus ojos» a.

Ahora bien está suficientemente comprobado en Ia historia
de las religiones el binomio «Luz-Sagrado», según el cual Ia
luz es una de las hierofanías esenciales de las divinidades urá-
nico-metereológicas. No puede resultar sorprendente, en con-
secuencia, que heredero de una tradición milenaria el poeta
haya buscado destacar por sobre toda otra característica de
los ojos de Zeus su luminosidad, su brillo, en clara alusión
a Ia estructura uránica del dios y a su relación con el cielo
radiante y espléndido.

Con ello, como es natural, el poeta ni pretende ser original

17. Cf. HoM., //., 13, 3.
18. Cf. HoM., //., 13, 7.
19. Cf. HoM., //., 14, 236; 16, 645.
20. Cf. GEL, p, 1911; DO, p. 298; LH, vol. II, p. 398.
21. Cf. DELG, p. 1014.
22. Cf. D. Ruiz BuENO, Homero: La Ilíada, Madrid 1956, vol. II, p. 184.
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ni busca una imagen novedosa, sino que obedece a una anti-
quísima tradición que se pierde en el tiempo y que encon-
tramos también en otras culturas. Bien es cierto que desgra-
ciadamente carecemos de testimonios literarios anteriores a
Homero, para poder confirmar de manera directa Ia realidad
de esta afirmación en cuanto se refiere al mundo griego pre-
homérico. Pero por comparación y paralelismo con las ideas
religiosas de otros pueblos en este aspecto, podemos deducirla
por aproximación con bastante margen de seguridad científica.

Así, por ejemplo, las Sagradas Escrituras son ampliamente
ilustrativas en este sentido. Por sólo citar unos cuantos pa-
sajes seleccionados al azar tenemos que el Libro de Joba

dice: «Suplicará a Dios y Este Ie acogerá, Ie dará benigno su
esplendente rostro». El Eclesiástico24 expresa en fulgurante
imagen: «Y no sabe que los ojos del Señor son mil veces
más luminosos que el sol». Los Salmos25 dicen: «Porque en
ti está Ia fuente de Ia vida y en tu luz vemos Ia luz». San
Juan26 afirma: «En El estaba Ia vida y Ia vida era Ia luz de
los hombres» y poco más adelante27 pone en boca de Cristo
estas palabras: «Yo soy Ia luz del mundo; el que me sigue
no anda en tinieblas, sino que tendrá luz de vida». San Pablo n

razona: «La noche va muy avanzada y se acerca ya el día.
Despojémonos, pues, de las obras de las tinieblas y vistamos
las armas de Ia luz» y en otro lugar29 dice: «Porque Dios,
que dijo: Brille Ia luz del seno de las tinieblas, es El que ha
hecho brillar Ia luz en nuestros corazones para que demos
a conocer Ia ciencia de Ia gloria de Dios en el rostro de
Cristo».

A Ia vista de todas estas realidades no resulta aventurado
concluir que Homero emplea aquí el término q>aeivcb más que
como simple característica fisiológica del dios dentro del pla-

23. Cf. JOB, 33, 26.
24. Cf. ECLESiASTico, 23, 28.
25. Cf. SALMOS, 35, 10.
26. Cf. S. JuAN, 1, 4.
27. Cf. S. JuAN, 8, 12.
28. S. PABLO, Rom, 13, 12.
29. Cf. S. PABLO, II Cor. 4, 6.
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no natural, como nota bien definida de Ia divinidad de Zeus
y reafirmación de su estructura uránica. Por Io que el término
cobra un valor de expresión religiosa. Que esto es así, parece
desprenderse del hecho un tanto desconcertante de que mien-
tras Homero para describirnos otros rasgos del dios suele
apuntar tanto su matización cromática cuanto su luminosidad
—como ocurre por ejemplo con su entrecejo y sus cabellos
según hemos visto—, al hablarnos de sus ojos sin embargo
nada nos dice de su color, insistiendo sólo en que son lumi-
nosos. Ya H. Schrader x destacó certeramente el carácter reli-
gioso de esta concepción arcaica de los ojos de Ia divinidad.

Es por esto que nos inclinamos a interpretar el dato como
Io hacemos. Pues aun cuando no dejamos de reconocer que
repugna seguramente un tanto a nuestra concepción antropo-
mórfica moderna de Ia divinidad tan acostumbrada a Ia colo-
ración del iris óptico, estimamos que el poeta Io omite con
toda intencionalidad, no sólo porque para él los ojos del dios
son todos de luz, sino también porque al serlo revelan de
manera incontestable Ia estructura uránica de su naturaleza
y Ia majestad de su grandeza soberana a Ia que resulta impo-
sible al hombre mirar cara a cara. Recuérdese en este sen-
tido que "HéAios con su luz es Ia deidad «para verlo todo» "
en los textos homéricos.

Parece reforzar esta opinión asimismo el hecho de que
Homero tampoco nos define en ningún lugar Ia posible ma-
tización cromática de los ojos de otras divinidades de primer
rango, destacando sólo su luminosidad y brillo. Así, por ejem-
plo, hablando de los ojos de Afrodita dice que napUoúpovTa :|-
y refiriéndose a los de Atenea los califica también de foceivcó33

y llama repetidamente a Ia diosa yAouKcOTTi$ 34. Términos todos
que nada nos dicen de color, si bien destacan de manera no-
toria Ia cualidad fulgurante de los ojos de estas divinidades.
Pues MKxpMaípco puede traducirse por "centellear, brillar, res-

30. H. ScHRABER, Dcr Verborgene, Gott,, 1949, p. 140 ss,
31. Cf. HoM., It., 14, 344-5.
32. Cf. HOM., //., 3, 397.
33. Cf. HoM., IL, 21, 415.
34. Cf. HoM., //., 1, 206; 2, 166; Od., 1, 44; 2, 382 y numerosos lugares.
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plandecer, fulgir" 3S, en tanto quc el epíteto de Atenea com-
puesto derivado de yAaúÇ \- of, donde el primer término sig-
nifica "lechuza" y el segundo "ojo, mirada, visión", se refiere
precisamente a los ojos de este animal cuyo brillo fulgurante
reverbera en Ia noche. O sea, que se refiere al carácter lumi-
noso de los ojos de Ia diosa x.

Por todo ello no parece resultar muy aventurado concluir
que posiblemente el poeta al destacar de manera específica
y exclusiva Ia luminosidad de los ojos de Zeus mediante el
término fccavcb, no procede irreflexivamente ni a Ia ligera
sino que busca dejar patente con este dato Ia soberanía y
grandeza del Olímpico, al que ningún hombre puede mirar
impunemente cara a cara, así como resaltar su preeminencia
uránica en Ia que Ia luz es una de las hierofanías primor-
diales. Resulta al parecer obvio, por consiguiente, que el tér-
mino fcxEivw tiene aquí un valor trascendente bastante claro
y preciso de expresión religiosa.

Es posible, sin embargo, que el uso amplísimo y variado
que hace Homero de fasivóc aplicándolo indistintamente a
dioses, fenómenos naturales, hombres, metales y cosas 37, no
permita apreciar cumplidamente su proyección religiosa. Pero
si se tiene en cuenta el concepto de «unidad cerrada y vivien-
te» M que se tenía del universo en los tiempos homéricos por
Io que todo era considerado en último término como de origen
divino y celeste w, así como el hecho de que el poeta «ve las
conexiones entre Io humano y Io divino» 40 por Io que tiende
a destacar en determinados momentos estas analogías entre
ambos planos mediante el empleo de ciertos términos, se
advierte sin mayor dificultad que el uso en apariencia indis-

35. Cf. DELG, p. 150; GEL, pp. 350-1; UO, p. 130; LH, vol. I, p. 259; BAiLLY,
op. cit., s. v.

36. Prueba de ello es que Ia mayoría de los críticos y especialistas tra-
ducen el epíteto de Ia diosa como «la de brillantes ojos».

37. Cf. HoM., //., 12, 151; 5, 315; 8, 555 y numerosos lugares.
38. Cf. E. MiREAUX, La Vie Quotidienne au Temps d'Homere, Paris, s. a.,

página 20.
39. Cf. W. JAEGER, La Teología de los Primeros Filósofos Griegos. México

1952, pp. 15-6 y Nota 32 del Capítulo I en p. 196.
40. Cf. W. JAEGER, Paideia. México 1953, vol. I, p. 69.
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criminado que parece hacer el autor de fceeivóc, en nada inva-
lida su posible valor religioso sino que antes bien Io reafirma.
Téngase presente además que, como bien afirma Fr. Isidoro
Rodríguez, O.F.M., «hay que tener siempre en cuenta que dio-
ses, reyes y héroes forman unidad en Homero»4I, por Io que
si Ia confusión resulta explicable a primera vista no parece
poder ser sostenida a ultranza con algún fundamento cien-
tífico.

Si a esto sumamos el hecho de que para Ia mentalidad de
los tiempos homéricos fuera de Ia luz todo parece quedar en
el reino invisible de 'Ai8r^ ' -' por Io que es Ia luz en definitiva
Ia que hace posible el brillo y fulgor de ojos, metales, astros
e incluso colores como vivificándolos, resulta más evidente
aun que el uso que hace el poeta del término fotEivóc en nada
invalida su posible significación religiosa como expresión de
Io sagrado.

Por todo ello y teniendo en cuenta el binomio «Luz-Sagra-
do» que es una constante de Ia historia de las religiones,
podemos admitir científicamente en resumen que al destacar
sobre cualquier otra característica de los ojos de Zeus su
cualidad brillante y luminosa (ocrcre q>aeivco), Homero buscó
acentuar Ia estructura uránica del dios y su grandeza sobe-
rana con este dato y que, en consecuencia, Ia luz o sus mani-
festaciones específicas patentizadas aquí en el término <pastvob,
constituyeron en este pasaje un medio de expresión religiosa.

41. Cf. Fr. IsiDORO RoDRiGUEZ, O.F.M., Notas de Clase sobre Homero. Uni-
versidad Pontificia de Salamanca. Curso 1958-9.

42. «La misma palabra Hades tal como se pronunciaba en época homé-
rica, 'A-íï^c evocaba claramente Ia imagen de Io invisible, de Io que hace
invisible». Cf. K. KERENY, Valer Helios en «Éranos Jahrbuch», X (1943), ZUrich
1944, pp. 81-124.
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3 LAS MANOS DE ZEVS.

Otro pasaje en donde Zeus concebido antropomòrficamen-
te se relaciona en alguna forma con Ia luz y el color, es aquél
en que Homero nos dice43:

aXX' OTe^8f) TOx"EneAAEV úrrò TrróÀiv ocirrú TE TsTyos
îÇecrôai, TÓTe Sr) 'pa Trcrrqp ávSpcõv Te 0E&Sv TE
*I6r|s èv Kopurjcn KcxôéÇsro m5r|ecrcrr|c,
oupotvo0Ev Kcrraßac, EyE S' acrTEpoTrf]v peTÒ x^p^ív.

Descripción bellísima en Ia que el poeta refiriéndose al
Cronida nos Io muestra sentado en las cumbres del Ida em-
puñando el rayo. Una vez más, por consiguiente, vemos cómo
el Olímpico se va perfilando a manera de un dios todo de luz.
Sus manos en este caso aparecen blandiendo el relámpago, ese
fenómeno fulgurante que es el símbolo por excelencia de las
divinidades celestes. No hace falta mucho esfuerzo de ima-
ginación, pues, para advertir hasta qué punto se nos presen-
tan inundadas de luz las manos del dios. Homero poniendo
el rayo en ellas plasma con un dinamismo estético formidable
esta realidad.

Naturalmente que esta imagen de Zeus como señor del
rayo, tan cara al autor y que encontramos en numerosos luga-
res de Ia Ilíada y Ia Odisea bajo distintas formasu, no es
original de Ia cultura griega sino que también Ia hallamos en
otros pueblos. Así, por ejemplo, las Sagradas Escrituras nos
hablan en el Libro de Habacuc de que: «Su resplandor es
como Ia Iuz, de sus manos salen rayos con que vela su poder...
Olvídase el sol de su levante, y Ia luna se queda en su morada

43. «Pero cuando ya estaban a punto de alcanzar Ia acrópolis (encon-
trándose) al pie de Ia escabrosa muralla, entonces precisamente el padre de
los hombres y de los dioses, descendiendo de Ia bóveda celeste, se sentaba
en las cumbres del Ida rico en fuentes, sosteniendo el relámpago en sus
manos». Cf. HoM., //., 11, 1814.

44. Piénsese por ejemplo cn los epítetos tsp-txepcwvo;, a~£.poxT¡'¡epí~.a, cip^t-
xépauvoç que el poeta aplica al Cronida.

45. Cf. HABACUC, 3, 4 y 11.
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ante el brillo de tus saetas voladoras, ante el resplandor de
tu lanza fulgurante». En el Eclesiástico46 nos dice: «El poder
de Dios dirige al rayo y hace volar sus saetas justicieras».
En el Libro de los Salmos47 expresa: «Lanzóles sus saetas y
los desbarató, fulminó sus muchos rayos y los consterno».
Y en el Apocalipsis ̂  el evangelista hablando del trono de
Dios dice: «Salían del trono relámpagos, y voces, y truenos,
y siete lámparas de fuego ardían delante del trono, que eran
los siete espíritus de Dios».

Nótese, sin embargo, que aquí el poeta no hace ninguna
alusión directa a las manos de Zeus. Basándonos con todo
en Ia técnica acostumbrada del autor de «no agotar las des-
cripciones»4* y tomando en consideración Io que nos dice de
las de los otros dioses al respecto w, podemos deducir que se
trata de unas manos extraordinariamente poderosas y formi-
dables. El solo dato que nos da el poeta al decirnos que em-
puñan el rayo, por otra parte, basta para confirmar este hecho.

En cuanto que el rayo como símbolo de Ia omnipotencia
de Zeus es considerado por los griegos de los tiempos homé-
ricos como algo sagrado, por Io que Ia luz que es inherente
al mismo constituye una hierofanía, no creemos que necesite
demostración. Baste en este sentido recordar que incluso en
siglos posteriores que alcanzan incluso Ia época de auge de
Ia civilización romana, el lugar donde caía un rayo era con-
siderado sagrado ", así como que el relámpago, según Ia le-
yenda 52, fue entregado a Zeus por los Cíclopes. De donde Ia
luminosidad que presupone el poeta en las manos del Cronida
al decirnos que empuñan el rayo, constituye también en este
caso un medio indirecto de expresión religiosa.

46. Cf. EcLESiASTico, 43, 10.
47. Cf. SALMOS, 17, 15.
48. Cf. APOCALIPSIS, 4, 5.
49. Fr. IsiDORO Ro0RiGUEZ, O.F.M., Notas de Clase sobre Homero, Univer-

sidad Pontificia de Salamanca, Curso 1958-9.
50. El poeta, en efecto, nos dice que Ia mano de Poseidón es Ttcr/eir| (//.,

14, 385).
51. Cf. Fr. IsiDORo RoDRiGUEZ, O.F.M., Notas de Clase sobre Religión Griega.

Universidad Pontificia de Salamanca. Curso 1963-4.
52. Cf. P. HAMi.YN, Greek Mythology. London 1963, p, 15.
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4 LA CARROZA DE ZEUS.

Otro pasaje donde Homero nos describe antropomorfica-
mente en acción a Zeus en relación con Ia luz y el color es
cuando nos dice H:

"Qc EÍTTCÓV UTT* Oyf<J<fl TlTÚCTKETO Xa^!<ÓTro8' ÍTnTCO,

ùmrrrÉTa, xPu<JÉrjcnv èÔEÍp^aiv KOpooovTE,

Xpuaòv 8' aÚTÒç I8uve mpì XP0'- yÉvTo S' 'iMacr0Ar|V

XpUae(t|V EÚTUKTOV, EoG S' ETrißTiCTETO SífpOU,

MaaTiÇev S' éXaav. Tcó S' oux âÉxovTE TreTEcr6r]v
MEaatjyùs yair|c TE Kai oùpavoO ácrrepÓEVTOs.

En este cuadro lleno de dinamismo y plasticidad donde sin
duda el poeta refleja los usos de su tiempo, pues «la interac-
ción existente entre el entendimiento y Ia imaginación hace
que, psicológicamente, tendamos a conocer Io que no cono-
cemos imaginándolo por Io que conocemos» 54, es preciso dis-
tinguir y diferenciar los siguientes elementos que Io integran:
a) caballos; b) vestidos; c) látigo; d) panorama de fondo.

Dejando a un lado el valor cósmico de los caballos dentro
de Ia historia de las religiones 5S, tenemos que notar en prin-
cipio con relación al primer punto que según Ia leyenda los
caballos fueron dones de Poseidón a los griegos * y que en
Ia propia Ilíada aparecen entre otros Eavoo$ y BocAioc, caballos
de Aquiles engendrados al soplo del Céfiro por Ia harpía Po-
darga «cuando pacía en Ia pradera junto a Ia corriente del
Océano»57, como regalos del dios de las aguas a PeIeo, padre

53. «Dicho esto hizo uncir a su carro los relampagueantes (luminosamente
veloces) corceles de fulgurantes cascos de bronce, que dan al airo sus dora-
das crines y él mismo sc revistió de oro todo entero y, tomando el primo-
roso látigo dorado, subió a su carro. Fustígalos al arrancar y los bridones
vuelan a sus anchas entre Ia tierra y Ia bóveda del cielo tachonada de es-
trellas. Cf. HoM., //., 8, 4W.

54. Cf. F. M. SAS'CHEZ JiMENEZ, Notas de Clase sobre Teología. Universidad
Pontificia de Salamanca. Curso 19634.

55. Cf. THR, p. 100.
56. Cf. DMGR, pp. 389-91.
57. Cf. HoM., //., 16, 148-51.
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del héroe ̂ . No podía, pues, resultar violento a Ia mentalidad
de los tiempos homéricos imaginar a Zeus en su carro tirado
por briosos corceles ".

Pero como es lógico suponer los caballos del Olímpico no
son ni pueden ser iguales a los de los hombres. Si los propios
de Aquiles no participaron en las carreras de los juegos fúne-
bres organizados por el héroe para honrar el cadáver de
Patroclo, porque aventajaban en apt|Tr| a los demás por ser
cc0avorroi M con más razón los del Cronida tienen que ser sobre-
naturales. Hornero, en efecto, destaca maravillosamente su
condición extraordinaria con tres rasgos fulgurantes. Los ca-
ballos de Zeus eïcnv xa^KÓTro8a,JcÓKUTréTa, xPU!JÉr|0iv e6eip^ow.

Tienen, pues, "cascos de bronce". Dato sin duda extraor-
dinario. Sus pezuñas son por consiguiente duras, sólidas, in-
cansables. Capaces de aplastar sin dificultad cuanto encuen-
tren a su paso. Pero el epíteto no sólo expresa idea de resis-
tencia y fuerza, sino que además implica matices de brillo y
color. XaAKO$, en efecto, puede traducirse como "bronce, co-
bre, cosa hecha de cobre o de bronce"61. Pero también como
afirma Kretschmer tó que Io emparenta con x°^KrU Xafyn> *aAxr|
(púrpura), puede interpretarse como "metal rojo". El epíteto,
por consiguiente, implica también cierto matiz rojizo. Obsér-
vese, por otra parte, que el poeta Io emplea concretamente
para matizar los cascos de los caballos del Olímpico. O sea
para las extremidades más en contacto con los planos infe-
riores o intermedios del unitario cosmos homérico. Dato que
parece indicar cierta relación simbólica entre el metal y su
matiz cromático y determinadas zonas del espacio más pró-
ximas a las potencias telúricas.

Pero no es esto todo. XaAKO$ además por su entronque
con Ia raíz indoeuropea *ghel-, que expresa Ia idea de "brillo,

58. Cf. HoM., //., 23, 276-8.
59. Para todo Io concerniente al caballo en Homero puede verse E. DßLE-

BKXJUE, Le Cheval dans l'Iliade. Paris 1951.
60. Cf. HoM., IL, 23, 276-8.
61. Cf. DELG, p. 1049; GEL, p. 1974; DO, p. 304; LH, vol. II, pp. 643-4;

BAiLLY, op. cit., s. v.
62. Cf. KRETSCHMER, Einl., 167, n. 3 en BoiSACQ, DELG, p. 1049.
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brillantez" a, implica también un matiz luminoso que no puede
ser pasado por alto y que indica en última instancia y de ma-
nera simbólica su conexión y dependencia de las fuerzas urá-
nicas. Por Io que el epítetoxa^KÓTro6a implica en su triple aspec-
to metálico, cromático y luminoso Ia condición extraordinaria
de los corceles de Zeus y su estructura celeste. Con igual valor
y sentido Io encontramos en otro lugar de Ia Ilíada M, donde
el poeta Io emplea referido a los caballos de Poseidón.

Es posible sin embargo que el uso amplio e indiferenciado
que hace el poeta de xa^Kó$ "•"'—como antes en el caso de coteivós-
se preste un tanto a confusión en cuanto a su sentido trascen-
dente. Pero si se tienen en cuenta las razones antes citadas (*,
así como el hecho de que los metales por su color brillante
suelen cobrar un valor simbólico trascedente de las distintas
regiones celestes en las religiones de numerosos pueblos a, se
advierte al punto que los metales y entre ellos el bronce son
en realidad dones divinos por Io que su aplicación indiferen-
ciada a ambos planos de Ia acción épica sigue una trayectoria
descendente y no viceversa, en Ia que su proyección religiosa
queda patente *8. Prueba de ello es que según los propios textos
homéricos "H<paioros es el suprerno artífice de los metales M y
que incluso Ia TÉxvrj para trabajarlos artísticamente ha sido
enseñada a los hombres por el diosKAuTOTE/vris 70.

En cuanto a wxursT« se trata de un nuevo dato de los cor-
celes de Zeus que el poeta destaca por posición para acentuar

63. Cf. DELG, p. 1049.
64. Cf. HoM., //., 13, 23.
65. Las lanzas de Atenea (Od., 1, 99-100), Poseidón (//., 14, 38S-6), Paris

(//., 3, 18) y Menelao (//., 3, 349) por ejemplo son todas por igual ̂ aXxeoc.
66. Véase Ia página 191 ss. del texto.
67. Así por ejemplo en los misterios de Mitra, según narra Celso —ORi-

GENES, Contra Celso, VI, 22—, Ia escalera ceremonial tenía siete peldaños: el
primero de plomo (Saturno), el segundo de estaño (Venus), el tercero de
bronce (Júpiter), el cuarto de hierro (Mercurio), el quinto de aleación mone-
taria (Marte), el sexto de plata (Luna), el séptimo de oro (SoI), y el octavo
o remate de Ia escalera representaba Ia esfera de las estrellas fijas.

68. Para muchos pueblos primitivos los metales «viven también y tienen
sexo», según afirma Eliade en THR, p. 417.

69. Uno de los epítetos estereotipados de este dios es precisamente el de
xXuTOTéxvip; (Cf. //., 1, 571 y otros lugares).

70. Cf. HoM., Od., 6, 232-4.
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su carácter extraordinario y su condición divina, así como
para contrastar Ia idea de fuerza y poderío que expresax°^<
ÓTToSa con Ia agilidad y rapidez que contiene este término e
insistir, por otra parte, en Ia matización luminosa de todo
el pasaje.

Pues resulta obvio que unos corceles "que vuelan veloz-
mente" son algo fuera de Io común, así como que por el
hecho de caminar por los aires están en indudable relación
con las potencias celestes. Tampoco ofrece mayor dificultad,
por otra parte, que esta capacidad voladora de los caballos
del dios complementa y completa Ia de fuerza y poderío apun-
tada en el verso anterior.

TaI vez sin embargo el punto referente a Ia insistencia de
Homero en Ia matización luminosa —que es el que más nos
interesa aquí—, no aparezca tan claro a primera vista ante
nuestros ojos en el término wKurrsTa. Pero si se tiene en cuenta
que para Ia mentalidad de los tiempos homéricos «todo movi-
miento rápido produce una especie de luz centelleante o rever-
berante» 71, como parecen confirmarlo los términos OoSapyoc 7'2

ápyÍTToSes 73 y apyo$ 74 entre otros, así como que el vuelo de los
bridones de Zeus es precisamente veloz y rápido —como Io
aclara con toda precisión el término cuxoxéta compuesto de ci>KU-
(velozmente, rapidísimamente) y -trÉTris (TráTonai = volar)75—,
no resulta aventurado admitir que el desplazamiento de seme-
jantes corceles por el espacio se realiza entre un halo fulgu-
rante. Dato que por Io demás parece resultar obligado tratán-
dose de un dios como Zeus, cuya estructura está en relación
directa con el cielo brillante y sereno. Con Io cual Ia luz, Io
luminoso característico de las hierofanías uránicas, se pro-

71. Cf. GEL, p. 2009; DELG, p. 75 en el epígrafe relativo a dpYÓc.
72. Este íérmino significa literalmente «pies blancos» o «luminosos». Esto

es «rápidos».
73. Otro tanto igual ocurre con este término que el poeta suele aplicar

a los perros. Literalmente significa «pies blancos o luminosos». Pero se tra-
duce generalmente por «pies rápidos».

74. En cuanto a àpyoç su sentido literal es «claro, blanco, brillante», pero
se aplica generalmente a los pies rápidos también. Véase aI respecto Io que
dice GEL, p. 236.

75. Cf. DO, p. 308.
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yecta también en este término que como expresión del bino-
mio «Luz-Sagrado» cobra, por consiguiente, una matización
religiosa bien definida.

Nótese, por otra parte, cómo el poeta insiste en esta idea
del vuelo luminoso de los caballos del Olímpico al cerrar el
pasaje con el hexámetro de dinámica plasticidad estética en
que afirma que los caballos vuelan a placer «entre Ia tierra
y el cielo estrellado» '6. Para Io cual emplea concretamente Ia
forma verbal TreTecr6r|v y sitúa de manera explícita su carrera
en el plano cósmico. Aclaración que sin duda alguna imposi-
bilita toda otra interpretación del pasaje, dejando como única
posible Ia objetiva y concreta de los corceles del dios volando
majestuosamente por los aires a una velocidad fulgurante.

Pero no hay que confundir las cosas. El hecho de que los
bridones del Olímpico vuelen velozmente, no implica ni supo-
ne que su cabalgata presurosa por los aires sea un esfuerzo
destemplado, carente de Ia solemnidad propia de las divini-
dades y sin el ritmo majestuoso que debe corresponder alTrcmp
av8pcuv Te 0ewv re por su grandeza. Homero parece ser demasia-
do consciente de esta realidad para pasarla por alto. Así nos Ia
destaca a todo Io largo del pasaje por medio de Ia repetición
del espondeo 7^, que es uno de los recursos estilísticos del
poeta «cuando quiere dar impresión de solemnidad» 7S. En el
pasaje en cuestión, en efecto, encontramos doce espondeos
repartidos en los seis hexámetros, tres de los cuales son sáfi-
cos. Datos todos más que suficientes para constatar Ia inten-
ción del poeta.

Mas volviendo a Io nuestro tenemos que los caballos del
Cronida al ir volando velozmente se desplazan entre un halo
fulgurante y que, por consiguiente, Ia luminosidad sirve tam-
bién aquí al poeta como medio de expresión para destacar

76. Cf. HoM., /;., 8, 46.
77. El espondeo, en efecto, es un pie métrico de ritmo pausado y solemne

que combinado con el dáctilo imprime al hexámetro un aire de majestad
indudable. Si bien un hexámetro compuesto exclusivamente por espondeos
resulta en exceso monótono y lento.

78. Cf. Fr. IsiooRO RoDRicuez, O.F.M., Notas de Clase sobre Homero. UnI
versidad Pontificia de Salamanca. Curso 1958-9.
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Ia condición sobrenatural y Ia estructura eminentemente urá-
nica de los t7rrroi Aióç. Hornero sin embargo no parece confor-
marse con los datos apuntados y añade otro más. TaI vez por
esa tendencia estilística suya a Ia «triple enumeración» seña-
lada acertadamente por Fr. Isidoro Rodríguez, O.F.M.79, quizás
por su posible intención de darnos indirectamente una idea
de Ia proporción de los corceles. Así nos dice que tienen
"crines de oro" o "doradas"m. Detalle que por Io inusual
recalca su condición sobrenatural e insiste en Ia luminosidad
como medio de expresión de su estructura uránica.

Indudablemente que el término más interesante aquí re-
sulta ser xpucréncnv. Pues eodpr|cnv es en realidad por demás
normal en cualquier equino. Xpucrénaiv en cambio implica no
sólo una característica extraordinaria referida a unas crines
de caballo, sino también un valor luminoso como metal más
próximo y semejante a Ia luz que hace que «en Ia épica se
aplique especialmente a Io que pertenece a los dioses» 81.

Suponer en consecuencia que el poeta emplea el término
un tanto caprichosamente como simple dato para destacar
Ia naturaleza trascendente de los corceles de Zeus y que igual
que xpvoi^CTivpudo utilizar mSnpénow pongamos por caso, da
Ia impresión de que es quedarse un poco en los umbrales de
Ia mentalidad religiosa del pueblo griego de los tiempos ho-
méricos y de que se rechaza un poco a Ia ligera Ia posibilidad
de que el color y Ia luz puedan tener, además de su valor
decorativo intrínseco, un carácter simbólico trascendente de
proyección religiosa en Ia poesía homérica. Pues el término
Xpuoincnv traduce de maravillas no sólo Ia intemporalidad y
permanencia de los nrrroi Aio$ manifestadas en Ia consistencia
e inmutabilidad del oro, sino también su condición uránica
expresada por Ia radiante luminosidad de este metal e incluso
su rapidez simbolizada en ese halo fulgurante de sus crines
de oro ondeando en el viento. Pues como bien advierte Fray

79. Cf. Fr. IsiDORo RouRiGUBZ, O.F,M., Notas de Clase sobre Hornero. Uni-
versidad Pontificia de Salamanca. Curso 1958-9.

80. Cf. How,, //., 8, 42.
81. Cf. GEL, p. 2009; LH, vol. II, p. 476.
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Isidoro Rodríguez, O.F.M. M, «bajo esa corteza dorada se inclu-
ye Ia de crines resplandecientes y radiantes, con el brillo de
Ia grasa de caballos bien alimentados y que por Io mismo
son rápidos».

Hornero, en efecto, parece que busca señalar con el tér-
mino xpvcré^cnv no sólo el carácter extraordinario de los corce-
les del Olímpico, sino también concretar dicho carácter sagra-
do en sus rasgos esenciales de luminosidad e intemporalidad,
que Io relacionan de manera directa e inmediata con el plano
celeste. Justo es reconocer que el poeta consigue esto con todo
acierto al emplear el término xPU(JÉcnvn. Toda vez que el oro
es sin duda el metal más próximo a Ia luz por su luminosidad
y su matiz cromático, así como el más inalterable y perma-
nente por su solidez y consistencia.

Pero además el término nos brinda Ia oportunidad de co-
menzar a aproximarnos de manera pragmática a Ia escala
de colores y de brillantes metales en que parece moverse el
mundo poético de Homero conforme al mayor o menor grado
de aproximación a Ia luz. Pues partiendo del hecho concreto
de que ambos tienen los cascos de bronce y las crines de oro
—o sea, rojos y doradas desde una perspectiva estrictamente
cromática—, no puede dejarse de advertir una cierta inten-
cionalidad del poeta en el empleo de los metales brillantes
y los colores, ni puede dejarse de concluir que según estos
datos presenta cierta tendencia a jerarquizar su uso conforme
una escala de valores en cuyo vértice superior aparece Io lumi-
noso y diáfano como expresión simbólica de Io sagrado uránico.

Analizando el texto, ciertamente, vemos que mientras el
bronce de un fulgor rojizo Io emplea Homero para matizar
los cascos de los corceles del Cronida —o sea las extremida-
des de los mismos que se mueven en los planos inferiores del
espacio más próximos a las potencias telúricas—, el oro de
un brillo luminoso Io utiliza para colorear las crines que se
agitan con armonía en los planos superiores del cosmos más
próximos a las potencias uránicas y al Ai0f)p diáfano y trans-

82. Cl. Fr. Isnx)RO RoDRicuEZ, O. F. M., Notas de Clase sobre Homero.
Universidad Pontificia de Salamanca. Curso 1958-9.
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parente. Hecho que da la impresión de que el poeta sigue
una escala simbòlica de valores en el empieo de los colores
y de Ia luz, cuyos polos podrían esquematizarse sistemática-
mente de Ia siguiente rnanera:

Simbolo
Luminoso

LUZ

SOMBRA

Simbolo
Cromàtico

DORADO

NEGRO

Simbolo
Metálico

ORO

HIERRO

Realidad
Trascendente

SAGRADO (Poten-
cias uránicas).

SAGRADO (Poten-
cias telúricas).

Valor
Metafórico

VIDA, BIEN, GRA-
CIA, ALEGRÍA.

MUERTE, MAL,
DESGRACIA,
DOLOR.

O sea que el mundo homérico en Io que se refiere a Ia luz
y el color como expresión religiosa, parece girar en torno a
unos ejes cuyos polos los constituyen los binomios «Luz-
Sombra», «Dorado-Negro» y «Oro-Hierro», como manifesta-
ciones simbólicas del binomio trascendente «Potencias Urá-
nicas-Potencias Telúricas» derivado de una posible divinidad
celeste primitiva en Ia que se dada Ia coincidentia oppositorum
y que, en resonancia un tanto confusa y deslavazada, encon-
tramos más tarde también en los protagonistas de Ia teogonia
hesiódica.

En este sentido conviene recordar, en efecto, que toda Ia
concepción religiosa de Ia Grecia prehomérica —que más tarde
encontramos sistematizada de forma un tanto ruda en Hesíodo
y que seguramente Homero recoge y transmite a los siglos
posteriores con Ia fuerza intemporal de su genio—, parece
estar basada en último término en Ia tensión permanente de
los contrarios, concepto que Heráclito trata visionariamente
de superar más tarde M. Analizando Ia teogonia hesiódica, cier-
tamente, salta a Ia vista sin mayor dificultad que a partir
de Caos, primitiva divinidad celeste que se desdobla al punto
en los binomios Núf-'Hpépa, Ai9f|p-"Epepos 84 toda Ia historia reli-

83. Cf. HERACLiTO, Fragmentos tO, 23, 50 y otros en C. MAZZANTiNi, Eraclito:
Frammenti e Testimoníame. Turin 1945, pp. 148, 152 y 162.

84. Cf. HES., Teog., 116-25.
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giosa griega puede reducirse a Ia lucha constante entre las
potencias uránicas y las potencias telúricas, hasta que con Ia
aparición de Zeus queda consolidada —tras los fieros e inde-
cisos combates que libra el Olímpicoss—, Ia victoria definitiva
de las fuerzas celestes. Punto en el que Ia religión griega pre-
senta marcados paralelismos sin duda con las de otros pue-
blos *6. Si a todo esto sumamos el hecho de que el poeta con
indudable acierto recurre una vez más al brillo y a Ia lumi-
nosidad contenidos en xPU(Jérçaiv para expresar Ia condición
sobrenatural uránica de los corceles del Olímpico, queda pa-
tente al parecer de manera inequívoca que el término cobra
aquí un acusado matiz de expresión religiosa como hierofanía
de Io sagrado celeste.

Recapitulando, pues, sobre todo Io expuesto hasta aquí
acerca de los caballos de Zeus en el pasaje que nos ocupa,
vemos que Ia constante en las tres características señaladas
por el poeta para manifestar su condición sobrenatural uránica
es Ia luminosidad, que encontramos tanto en el fulgor del
bronce (xodxózoSa), como en el brillo del oro (\pvair\mv) y en el
resplandor que para los griegos provocaba todo movimiento
rápido (coKuiréTa), así como que en los tres casos Ia luz o lumi-
nosidad traduce Ia estructura celeste de los corceles acentuada
aquí por su capacidad voladora, sobre Ia que el poeta insiste
en el pasaje de manera que no deja margen a otras posibles
interpretaciones. Datos todos que nos permiten deducir que
nuevamente Ia luz o sus distintas manifestaciones cobran aquí,
en relación con los corceles del dios, un valor de expresión
religiosa que no puede ser descuidado. Nótese además cómo
estos tres datos luminosos de los nrrroi Aióç los concentra el
poeta en los dos primeros hexámetros del pasaje, poniéndolos
casi inmediatamente uno a continuación de otro (xctAxÓTroS'
ÏTTTTco, cÓKUTTÉTa, xPucrÉT]CTtv É06Ípr|aiv) *7. Dato que nos revela de
manera clarísima no sólo Ia importancia que para el autor tie-

85. Cf. HES., Teog., 820 y siguientes.
86. Cf. C. HuART, Persia Antigua y Ia Civilización Irania, Barcelona 1930,

páginas 273-87.
87. Cf. HoM., //., 8, 41-2.
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ne el rasgo luminoso, sino también su intencionalidad de des-
tacarlo.

También observamos que cl color inherente en este caso a
los metales (xaAKcrrroSa-xpuoít^aiv), parece servir intencionada-
mente al poeta para matizar de manera precisa las distintas
partes de los corceles en relación con los diversos planos cós-
micos, por Io que tiende a cobrar también un valor de expresión
simbólica de las fuerzas sobrenaturales en este caso, que Io
proyecta de lleno al campo de Io sagrado.

Respecto de los vestidos y el látigo de Zeus poco hay que
decir en realidad. Pues una vez advertida Ia gradación jerár-
quica que Homero parece seguir en relación con el empleo
dc luminosidades, metales y colores referidos a Ia divinidad
—escala simbólica en cuyo vértice superior se encuentra el
sistema Luz-Dorado-Oro—, Ia cuestión no parece ofrecer ma-
yor dificultad. Baste notar al respecto cómo para el poeta
Zeus i5uvH xPucr°v rrepi XP0' y además yévTo ipiaa0Ar|v xpucrEir)v -S8.
O sea cómo el oro (xpuo"ov) y el dorado (xpvcreínv) con su inhe-
rente luminosidad, constituyen los elementos fundamentales de
expresión del poeta en cuanto toca a metales y colores referidos
a las divinidades uránicas. El hecho mismo de Ia insistencia
del autor en emplear el binomio terminológicoxPUCT°v-XPucr£'TF
en este pasaje, parece confirmarnos de manera categórica esta
realidad.

Conviene advertir aunque sea de pasada sin embargo por
ser de extremo interés, el dato apuntado por el autor relativo
a que Zeus e8uvE xpuaóv rrepi xpoí, que nos revela con meridiana
claridad como cl Cronida es para el poeta prácticamente todo
de luz. El verbo 6uco, en efecto, usado aquí en Ia tercera persona
del singular del Aoristo segundo de Indicativo, por Io que
presenta un aspecto de acción no caracterizada «al dejar cons-
tancia del hecho en sí, sin considerar especialmente su término
final» 89, puede traducirse por "hundirse, sumergirse; penetrar,
entrar; revestirse de, ponerse"w, en tanto que trepi significa

88. Cf. HoM., IL, 8, 43-4.
89. Cf. M. S. RuiPEREZ, Aspectos v Tiempos del Verbo Griego. Salamanca

1954, p. 68,
90. Cf. DCE, p. 393.
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"a todo alrededor, por completo, completamente"91. O sea que
según esto Zeus «se revistió de oro el cuerpo a todo alrede-
dor». Hecho que parece indicar a primera vista que para el
poeta el dios no es el oro, ni Io dorado, ni Ia luz, puesto que
es algo que el Cronida se viste, pero que si se tiene en cuenta
con Fr. Isidoro Rodríguez, O.F.M. n «que el hecho de vestirse
una cosa indica posesión permanente y yo diría sustancial de
una cualidad para Ia mentalidad antigua», al punto se capta
cómo para Hornero el Cronida es todo luz, simbolizada en
este caso concreto por el oro. Zeus, en efecto, aparece en este
pasaje vestido permanentemente de oro. Esto es de luz y brillo
y, por Io mismo, de plenitud de vida e inmortalidad. Lugar
paralelo con este en cierto sentido y que puede ilustrar de
alguna manera el pasaje es, por ejemplo, aquél en San Pablo '3

en que el apóstol dice: «vestios de Jesucristo».
Pasando ahora a analizar todo el pasaje en conjunto antes

de concluir para poder apreciarlo panorámicamente en toda
su dimensión mítico-poética, vemos a poco de estudiarlo que
se encuentra traspasado de luz. Zeus se nos presenta todo res-
plandeciente (e8uve xpucrov irepi XP°>)> Mtigo fulgurante al puño
(yévTo ipiaa9Ar|v xpôoïi^v), viajando por los aires en medio del
halo luminoso de sus corceles voladores (cÓKurréTa), cuyas cri-
nes brillan al viento (xpucrérjmv) y cuyos cascos centellean como
chispas gigantescas (xa^KÓiroBa) «entre Ia tierra y el cielo es-
trellado» '4.

La dinámica descripción nos recuerda aquel pasaje de una
leyenda seguramente posterior95 en que se narra cómo Zeus,
obligado por sus promesas a Semele de cumplirle cualquier
deseo, se presenta ante ella «in all the brilliance of his ma-
jesty». Así ciertamente se nos ofrece el Olímpico en el pasaje
que venimos analizando. Pues incluso el último hexámetro
tan discutido y tan mal interpretado a veces, es como una

91. Cf. J. D. DENNiSTON, The Greek Particles, Oxford 1959, p. 481.
92. Cf. Fr. IsiDORO RODRIGUE, O.F.M., Notas de Clase sobre Homero. Uni-

versidad Pontificia de Salamanca. Curso 1958-9.
93. Cf. S. PABU), Rom. 13, 14.
94. Esta idea Ia recoge, entre otros, Virgilio en Aen. IV, 256.
95. Cf. DMGR, p. 418,
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síntesis maravillosa de toda Ia luz y el fulgor que emanan
del dios «in his chariot of glory»*6.

Algunos eruditos, en efecto, han interpretado este hexá-
metro como prueba de que Homero no era ciego, basándose
en el hecho de que aquí parece diferenciar a Ia perfección
entre día y cielo estrellado. Otros, por el contrario, basándose
precisamente en Ia aparente confusión que da Ia impresión
de sufrir el poeta entre el día y Ia noche en este verso, argu-
mentan que constituye una prueba más de que el autor care-
cía de vista. Otros, en fin, desentendiéndose del problema
bastante peregrino de si Homero era ciego o no en realidad,
interpretan el áorEpÓEvroç como un recurso poético más. Así
G. Castello dice al respecto97: «E un semplice epiteto esorna-
tivo, non potendosi parlari di cielo stellato in pieno giorno».

Pero en realidad todo parece indicar que semejantes inter-
pretaciones tan subjetivas como un tanto bizantinas, desen-
focan Ia realidad del pensamiento homérico al encararlo des-
de una perspectiva racionalista totalmente ajena a Ia menta-
lidd del poeta y divorciada de su concepción cosmogónica de
profunda raíz religiosa y mítica. Bien es cierto que el acrrepó-
EVTOC puede interpretarse sin faltar a Ia verdad pero un poco
a Ia ligera, como uno de esos epítetos estereotipados que
Homero hereda de Ia tradición precedente y que repite con
insistencia en varios lugares '8. Mas Io que no puede afirmarse
bajo ninguna circunstancia es que Homero hable aquí «de
cielo estrellado en pleno día», o que sufra confusión alguna
entre el día y Ia noche.

Si no se descuida en ningún momento Ia realidad de que
para Homero Ia luz es una hierofanía de Zeus, en efecto, el
pasaje que nos ocupa cobra sin duda una unidad y una cohe-
rencia estéticas indudables y el hexámetro final no hace más
que compendiar en síntesis maestra toda Ia luminosidad ra-
diante de los versos anteriores al darles una perspectiva pa-
norámica.

96. Cf. P. HAMLYN, Greek Mithology. London 1963, p. 26.
97. Cf. G. CASTELLO, L'Iliade di Omero, Libro VIII, Milano 1954, nota al

verso 46 en p. 18.
98. Cf. HoM., //., 4, 44; 5, 769; 6, 108 y otros varios lugares
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Para el poeta en verdad el Cronida es fundamentalmente
el señor del cielo brillante y sereno. Como bien advierte Gri-
mal: «le dieu de Ia lumiere» *9. Concepto en el que encontra-
mos una clara resonancia del ancestral Dyaus indoario m. Por
eso el autor caracteriza al dios de manera constante con ras-
gos luminosos y concretamente en este pasaje insiste una y
otra vez en presentarlo lleno de esplendor, no sólo en su
persona (e6uve xpucrov uepì XP0O sino incluso en el látigo que
empuña (yévTo i|jacj6A^v ^pvae(r]v) y en sus caballos de crines
de oro (xpuoiqcriv), fulgurante vuelo (wmrrrÉTa) y cascos cente-
lleantes de bronce (xoAxórroScc).

Nada más natural por consiguiente para Ia mentalidad
religiosa de Hornero, ni más bellamente plasmada por su ins-
piración poética que esta imagen del dios, señor de Ia luz,
volando en su carro refulgente «entre Ia tierra y el cielo estre-
llado». Pues aquí Ia tierra (yocínç) y el cielo constelado de
estrellas (oúpccvoO ácrrepóevTos), no son más que el escenario de
fondo por donde cabalga olímpicamente el dios inundándolo
todo de luz. A este respecto conviene recordar que Homero
califica también a Ia tierra de ^eAaiva '01 en marcado constraste
con Oûpavoç.

Si colocándonos en Ia perspectiva del poeta, en efecto,
imaginamos que el cielo y Ia tierra son sólo dos planos divi-
nos y pasivos del cosmos concebido como unidad viviente,
total y cerrada, donde se mueven y actúan las divinidades

99. Cf. BMGR, p. 477.
100. En este sentido conviene recordar que, como Dyaus, Zeus conserva

en su nombre los valores brillo y día y está etimológicamente vinculado a ïióç
y al latín dies. Téngase presente con A. B. CooK —Zeus: A Study in Ancient
Religion, vol. I, 1 ss.—, que en sánscrito div significa "brillar, día", así como
eI dato que cita de Macrobio (I, 15, 14) de que los cretenses llamaban iial
al día. Sobre el particular debemos añadir aunque sea de pasada que las
formas Zeuc; lésbico Zeùç; beocio Aeóç derivan de Ia forma más antigua
Airpc y están entroncadas con el sánscrito dyaiih (cielo) y el indoeuropeo
dieus (cielo, día luminoso). El vocativo ZeS está entroncado con el indo-
europeo dieu. El genitivo Atoc Io está con el sánscrito diváh. El dativo áú, Ai
Io está con el locativo sánscrito diví, El acusativo homérico Z^v con el sáns-
crito dyám y el indoeuropeo 8te(u)^.. Y el acusativo Ata Io está con el sáns-
crito divám. Para mayores datos sobre Ia cuestión puede verse Boisacq.
DELG, p. 308.

101. Cf. HOM., Od., 11, 365; 19, 111.
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activas y creadoras más próximas al hombre, resulta perfec-
tamente comprensible y lógico que el Cronida, señor de Ia
Iuz, pueda cabalgar por los aires «entre Ia tierra y el cielo
estrellado». Con Io cual el hexámetro en cuestión m cobra
todo su sentido.

Pero toda esta hermosa sindéresis poética se pierde sin
embargo si partiendo de nuestros conceptos racionalistas mo-
dernos del día y de Ia noche, queremos que el poeta diga Io
que nunca ha dicho. Toda vez que Homero a Io largo de
los veinte y dos mil hexámetros aproximados de su obra
jamás dice que NúÇ y Oúpocvòç àorepÓEVToç deban ser identifica-
dos entre sí, ni que Zeus y 'HpepEt| puedan ser considerados
como una misma cosa. Sino que, por el contrario, aparecen
perfectamente diferenciados e independientes.

Para Homero, en efecto, Oúpavóc es una divinidad tan pa-
siva en extremo que se encuentra prácticamente fosilizada bajo
un aspecto locativo, resultado de un proceso degenerativo de
«laicización». Así el poeta emplea con frecuencia los términos
oOpccvo6Ev m y oupavo9i '04. Si bien aparece asimismo en los tex-
tos homéricos sin haber perdido del todo su carácter sagrado,
como Io evidencia el hecho de que los dioses continúan invo-
cándolo en sus juramentos más solemnes '05 y de que Homero
aplica reiteradamente a los dioses supremos del Olimpo el
epíteto de oopavio>ve;10li. Ahora bien el hecho de que Ia carac-
terística esencial de esta divinidad consista en serdotepóe tc ,
no implica ni muchísimo menos que deba ser identificada de
manera forzosa con NuC a Ia que el poeta concibe como una
divinidad totalmente distinta e independiente, según se des-
prende de forma inequívoca de los textos de Ia Ilíada '07 y de
Ia Odisea m.

102. Cf. HOM., //., 8, 46.
103. Cf. HoM., IL, 1, 195; 558; 11, 184 y otros lugares de ambos textos.
104. Cf. HoM., IL, 3, 3 y otros lugares.
105. Cf. HOM., IL, 15, 34 ss.
106. Cf. HoM., IL, 1, 570; 17, 195; 24, 612; Od., 7, 242 y otros lugares.
107. Cf. HoM., //., 2, 387; 7, 292; 10, 201; 8, 488; 14, 78; 18, 267; 22, 102;

24, 366 y otros muchos lugares.
108. Cf. HoM., Od., 4, 429; 7, 283; 11, 330; 13, 269; 14, 457; 15, 40; 16, 367;

22, 195; 24, 140 y otros muchos lugares.
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Este dato nos revela de manera precisa que al hablar aquí
de OúpavoO aarepoevTO$el poeta no tiene en mente a NúÇsino
que se refiere a otra divinidad diferente, cuya extrema pasi-
vidad Ia anquilosa de hecho bajo un aspecto meramente loca-
tivo que Ia obliga a permanecer casi inmóvil como escenario
de fondo de Ia luz y de las sombras indistintamente. Si Ia luz
al inundarlo todo de claridad y brillo no permite a los hom-
bres apreciar en Oúpccvós su condición fundamental de acrrEpoei$,
mientras que las sombras por su ausencia de luz permiten
apreciar esta cualidad de manera visible, es algo que no pre-
ocupa al poeta y que por supuesto en nada invalida el hecho
de que para Ia mentalidad de los tiempos homéricosOúpavóç,
estructurando el casquete superior de Ia unidad cerrada y
viviente del cosmos, permaneciera impasible tras Ia luz y tras
las sombras, como escenario gigantesco que enmarcaba Ia
actividad y el dinamismo de los dioses más próximos al
hombre.

Tampoco habla Homero en este pasaje del día. Para el
poeta, en electo, 'Hnepr| ha sido objeto de un proceso de espe-
cialización naturalista —análogo al experimentado por Oúpavóç
en otro plano y extensión—, que Io ha reducido de hecho a
poco más de una simple unidad de tiempo. Prueba de ello
es que en el texto homérico *Hyepr| no aparece ni siquiera
como manifestación de Ia luz. Es 'Hco$, Ia de sonrosados dedos,
quien Ia porta a dioses y a hombres 1W. Es 'HeAioc quien Ia
lleva con sus rayos fulgurantes por el cielo sereno "°. Son
los dioses supremos y en especial Zeus quien en definitiva
Ia gobierna y dirige.

Al respecto conviene recordar aquí por ser muy ilustrativa
Ia frecuente expresión del poeta en Ia Odisea opcopei 5' oupavo0ev
vú£ '"-. aplicada de manera estereotipada en casi todos los
pasajes donde bicn directamente, bien por boca del héroe,

109. Cf. HoM., //., 11, 1-2. No está de más recordar aquí que Dante llama a
Ia Aurora «la concubina di Titone antico», en clara resonancia de Ia leyenda
según Ia cual esta diosa tuvo por tercer rnarido a Titón, rey de Troya.

110. Cf. HoM., IL, 7, 421-3.
111. Cf. HoM,, Od., 5, 294; 9, 69; 12, 315.
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nos habla de una tempestad en eI mar sin tener muy en cuen-
ta si ésta ocurre de noche "2, amaneciendo "3 o en pleno día '14.
También hay que notar que el fenómeno tiene lugar precisa-
mente porque algún dios ovv veféecrai xaÀuçE yaïav Kai irovTov ' '5

y que entre otras cosas Zeus es llamado con frecuencia veçe-
Ànyspéra. Por cierto que sobre Ia apreciación del tiempo en
Homero conviene citar aquí Ia autorizada opinión de Fraen-
kel "6 en el sentido de que «los intervalos de tiempo, sean
horas, días o años, son por consiguiente cualitativos, no men-
surables por el reloj o por el calendario... En otras palabras
el tiempo en Homero es un tiempo poético que no se ciñe
a una cronología estricta». Criterio que parece reforzar asi-
mismo Scott "7 al decir que «el estilo de Ia descripción homé-
rica hace imposible para el poeta relatar los eventos como si
éstos tuvieran lugar simultáneamente».

Todos estos datos nos revelan claramente que para Ia men-
talidad de los tiempos homéricos Ia luz en su proyección tras-
cendente de hierofanía celeste no depende de 'Hpepri, ni de 'Hcoc,
ni incluso de 'HeAioc, sino en última instancia de Zeus y que,
por consiguiente, al caracterizar básicamente al dios por las
motivaciones luminosas en el pasaje que nos ocupa, el poeta
no pretende estar hablando de ninguna manera de 'Huépr^sino
de algo totalmente distinto en su concepto como es en reali-
dad del TTCcrqp ccv8pcov Te 0ec5v Te.

Es evidente en consecuencia que el hexámetro en cuestión
que hemos analizado someramente, lejos de constituir ningu-
na contradicción ni de involucrar ningún contrasentido con
relación al resto del pasaje, Io completa y redondea mara-
villosamente al darle el adecuado escenario de fondo. Por Io
que podemos concluir, en resumen, que al proyectar a Zeus
en el presente pasaje bajo motivaciones fundamentales lumi-
nosas y cromáticas que revelan su divinidad y su estructura

112. Cf. HoM., Od., 9, 67-9.
113. Cf. HOM., Od., 12, 312-5.
114. Cf. HoM., Od,, 5, 2914.
115. Cf. HOM., Od., 5, 2934; 9, 68-9; 12, 312-5.
116. Citado por W. B. SiANDFORD, The Odyssey of Homer. London 1961,

Introducción, p. X.
117. Cf. W. B. SiANDFORD, op. cit., Introducción, p. X.
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uránica, el poeta emplea ambos elementos como medios de
expresión religiosa.

5 EL REINO DE ZEUS.

Como dios concebido de manera antropomórfica Zeus na-
turalmente tiene también su reino análogo al de Agamenón
o Príamo. Por el propio texto de Ia Ilíada sabemos que es el
oúpavov EÛpùv èv aîôépi xaì veçéÀ^ai 1^. Dato que nos confirma
de modo categòrico como antes hemos visto Ia estructura
celeste del dios y nos comprueba que señorea tanto en el
cielo luminoso y sereno (od0epi), cuanto en Ia atmósfera
(vEfeXr)0i). O sea que entre otras cosas es una divinidad de
estructura eminentemente uránico-metereológica.

Prueba de ello es que cuando Ayante Telamonio contem-
plando cómo Héctor pone en fuga a los aqueos y convencido
de que el Cronida está otorgando a los troyanos Ia alternante
victoria, Io invoca en medio de Ia batalla, Zeus no deja de
escucharle. Así nos dice el poeta "9:

ZeO TTCXTEp1 áAAá cru püaoa Crrr' f)Epoc uIas 'Axcnc5v,
Troir|cjov 6' ai6pr|v, Sóc 8' of6aAMoicnv i5ecr6ai.
Ev 6e cpáEi Kai oXeaaov, èrreì vú Toi eüaSev oÜTOoc.
"Qs <paro TOv 5e trorrap óAofúpcrro Sco<pu xÉovTa.
aÚTÍKa 8' f)epa i¿ev cn<e5aaev Kai cnrc5a6v oyixAr|v,
f|eAios 8' êTrÉAaMye, páyi] 5' èuì rrãcra caav0rj.

No es menos ilustrativo en este sentido también el pasaje
en que el autor describiéndonos el estado de ánimo de los
aqueos una vez dominado el fuego que los troyanos habían

118. Cf. HoM., //., 15, 192. Hexámetro que como vamos viendo resulta de
una importancia decisiva para revelarnos Ia estructura de Zeus en los textos
homéricos. Para el poeta griego, en efecto, el Cronida es un dios de natu-
raleza uránico-metereológica.

119. «Zeus padre, al menos tú libra de Ia bruma a los aqueos y haznos
un cielo sereno, concédenos que podamos ver aunque en Ia luz perezcamos
también, puesto que ahora así te place». Así dijo y el padre, viéndolo llorar,
al punto disipó Ia bruma y barrió las tinieblas, brillando el sol y llenándose
de luz toda Ia batalla (lodo el carnpo de batalla)». Cf. HoM., //., 17, 645-50.
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conseguido prender a las naves, nos dice, comparándolo con
el cielo, que se sentían 12°:

"Qc 8' OT1 o<p' uvpr|Afis Kopuçfíç õpsos yeyáAoio

Klvf|CTT] TTUKluf]V VSfEAT|V CTTEpOTTEyEpETa ZsUÇ,

EK T* l<pavsv Trãaai CTKOTnaî xaì TrpobovEÇ âxpoi

Kai vóarai, oupavo9sv 8' a<p' urreppayr| aorreTO$ ai0f)p.

Pasajes ambos que nos demuestran de manera indudable
esta doble condición celeste y atmosférica del Olímpico, como
señor del cielo luminoso y de Ia tormenta. Aspecto este último
en el que tendremos ocasión de insistir más adelante al tratar
de los epítetos y las cratofanías de Zeus. Especialmente en Ia
súpüca de Ayante y en Ia forma que es correspondida por
el dios, se puede apreciar sin distorsiones ni equívocos esta
realidad del predominio indiscutido del Cronida en el cielo y
Ia atmósfera.

Demostrado suficientemente a nuestro entender que el
reino de Zeus es Oùpavó; puesto que es punto de una evidencia
meridiana en Ia poesía homérica, así como establecido con
anterioridad m que según se desprende de los textos se trata
al parecer de una de las posibles divinidades primitivas de
los cielos fosilizada por un proceso de concretización en sim-
ple escenario de fondo en el que se mueven y actúan las divi-
nidades más próximas al hombre, conviene ahora que veamos
si presenta algunas características fundamentales con rela-
ción a Ia luz y el color y en qué puedan consistir éstas si es
que existen.

Si exceptuamos los términos nÉyac yEÚpúc1-1 ' que Hornero
aplica con alguna frecuencia a Oupovo$, así como los otros as-
pectos de dicha divinidad que el poeta destaca, pero que al

120. «Como cuando Zeus, señor del relámpago, remueve densa nube de Ia
elevada cumbre de imponente montaña y aparecen de pronto todos los pai-
sajes, las crestas prominentes y los valles y el luminoso éter inasequible es
abierto (desgarrado) desde Ia bóveda de los cielos». Cf. HoM., IL, 16, 297-300.

121. Véanse las pp. 208-9 del texto. Oupuvóc en efecto aparece en los textos
homéricos desde una doble perspectiva sagrado-profana en extremo intere-
sante,

122. Homero emplea y-íyac en //., 5, 750; 8, 394 y otros lugares, empleando
eüpócen IL, 3, 364; 7, 178 y otros lugares.
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no estar relacionados con Ia luz y el color no son objeto de
nuestro estudio, nos encontramos con que su peculiaridad
básica en cuanto a Ia luz es ser áorEpóeis ' ''•'-. Epíteto estereo-
tipado que el poeta hereda con seguridad de Ia tradición pre-
cedente y cuyo significado primero es "centelleante, estrella-
do, espléndido" '24.

Nótese sin embargo que en el texto homérico y posible-
mente por el proceso de especialización naturalista sufrido
por Oúpavóc en épocas anteriores, las estrellas han perdido ya
su probable valor de símbolos religiosos como ojos de Ia di-
vinidad. Pero conservan todavía entre otras peculiaridades
sagradas como Ia altura o Ia acción salutífera y nociva, Ia
luminosidad y el brillo.

En este sentido conviene recordar, en efecto, que Ia fór-
mula mítica de las estrellas en los primeros tiempos y en las
religiones primitivas solía ser, como bien advierte Eliade 125,
Ia de «ojos de las divinidades uránicas». Téngase presente asi-
mismo que 'HéAtos parece conservar este valor simbólico in-
cluso en los propios textos homéricos '26. Es posible según
esto, por consiguiente, que en un momento determinado de
Ia Grecia prehomérica el epíteto acrrEpOEi$ aplicado a Ou;avo;
tuviera también este valor simbólico y que perdido éste pos-
teriormente, pasara sin embargo a las nuevas generaciones
como hierofanía estereotipada del dios por su carácter lumi-
noso y que con este sentido Io recibiera Homero de Ia tra-
dición.

Pero sea de ello Io que fuere Io cierto del caso es que
ácrrepÓEis, bien interpretado como posible alusión simbólica

123. Este epítelo es empleado por el poeta unas diez veces. Para su estudio
y localización puede consultarse H. EBELiNC, Lexicon Hotnericum, vol. I, p. 184.

124. Cf. GEL, p. 261; DO, p. 118; LH, vol. I, p. 184.
125. Así, por ejemplo el dios hindú Varuna es llamado —R. V. 7, 74, 10—,

"sahasraksha" o sea, "de mil ojos". Para todo Io concerniente al valor sim-
bólico de las estrellas como ojos de Ia divinidad puede consultarse R. PET-
TAZZONi, Le Corps Parsemé d'yeux, en «Zalmoxis», I, p. 1 ss.

126. Cf. HoM., IL, 14, 344-5. Esta imagen simbólica del sol como un ojo
que todo Io ve, que encontramos en los textos homéricos como posible reso-
nancia de una tradición más antigua en que las estrellas pudieron tener el
valor de ojos de Ia divinidad, parece persistir largo tiempo en Grecia. Así
Esquilo —Prom. Enc., 91— nos habla del iavoxt^v xúxXov ^Xiou.
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primitiva a los ojos del dios, bien considerado como carac-
terística primordial de su estructura celeste por Ia motivación
luminosa, proyecta a Oupavóç en Ia teogonia griega como una
divinidad en cuya naturaleza se confunden Ia luz y las som-
bras, en clara resonancia de Ia prístina caincidentia opposi-
torum original.

Que en el caso concreto de los textos homéricos Ia carac-
terística esencial de [acrrepoeic Ia constituye el hecho de su
luminosidad, es tan evidente que no consideramos que nece-
site demostración. Bastan, en efecto, unos pocos ejemplos
seleccionados al azar para confirmarlo. Así cuando el poeta
hablando del lucero de Ia mañana nos dice '27:

Eor' acrrf)pUTrEpeaxTi q>aavraro$, o$TE náAicrra
épXETOU áyyéAAcov q>aoc 'HoOç f|piyeveir|S
TTÍPOÇ Sf) VTjaCp TrpOCTETTÍAaVTO ÏTOVTOirÓpOS VTjOs.

O cuando comparando a Aquiles, lanzado al ataque por
Ia llanura con las nuevas armas que Ie ha forjado "HfoaoTo$
con Ia más brillante estrella de Ia constelación Orión nos Ia
describe diciendo '28:

TTapcaivov0* côç T* ácrrépa,..
õç pá T* ombpr^ eknv, apíÇrjAoi Se oî aûyat
çaívovTai TroAAoïrji (JiET1 áoTpáai vuKTÒs cpoAyco,
öv TE KÚv' 'Qpícovoç âTTÍKArjaiv KaAáoucriv.
AaMiTrpÓTaToç yev õ y' Écrrí...

O cuando estableciendo un paralelo entre las hogueras que
brillan en Ia noche en medio de las naves y las corrientes del

127. «En el momento en que se elevó por Ia altura Ia más rutilante estre-
lla, Ia que ante todo viene anunciando Ia luz de Ia Aurora, hija de Ia mañana,
entonces Ia nave surcadora del mar avanzo hacia (puso proa a) Ia isla».
Cf. HoM., Od., 13, 93-5.

128. «Deslumbrante como Ia estrella que brilla en el otoño y cuyos rayos
lucen muy visibles entre numerosos astros en el fondo de Ia noche, que
acostumbran llamar el perro de Orión y es, en verdad, Ia más radiante»
Cf. HoM., IL, 22, 26-30.
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Janto encendidas por los troyanos y el cielo estrellado y lumi-
noso nos dice '29:

"Qs S' OT* Ev oûpavœ áorpa faeivf|v ápupi aEAf)vr|V
fcavrr' ápnrpiTréa, OTE T* ÉTTAETO vf|vepios ai0f|p.
Ix T* E9ccvEv TTÕaai oxcmiai Kod irpcbovEç ccKpoi
Kcd vcnrai. oupavo0EV 8' ap' ujreppayr| ácrrreTOÇ aiof)p,
Trávra SE eïSeTca âcrrpa, yeyt|0e 8é TE fpéva TroiMqv...

Las citas como es natural podrían multiplicarse. Pero cree-
mos que los pasajes anotados bastan para demostrar que
según el poeta Ia característica fundamental de las estrellas
es su luminosidad y brillo. Por Io que al considerar que una
de las peculiaridades esenciales de Oüpuvóc es el hecho de ser
àoTEoóEiç , el autor se refiere concretamente a su resplandor,
imprimiendo por consiguiente al término una trascendencia
como expresión de Io sagrado que conviene no descuidar.

Con relación a los metales Homero destaca también en
Oupcevoc dos aspectos que conviene investigar aunque sea de
forma somera. Estos son el bronce y el hierro. Así refirién-
dose al primero nos dice en varios pasajes:

"Q$ oí (JiEv pápvovTO, cri8f)pEioc 8' opupay8oc
XáAxEov oùpavòv ÏKE 5i' ai6epoc âûpuyÉToio ""

.,.¿oc Tcrr' 'Axouoí
ÀEUKOÌ uirep0E yÉvovTO KovicráAco, Ov pa 8i' acÚTWv
oúpavóv Ec TToAv/xaAKOv ÈTrÉTrAriyov Tro8EC ÏTTTroov,
capETnpicryouEvcov... l 3 1

129. «Así como los astros rutilantes brillan en eI cielo alrededor de Ia
espléndida luna cuando el éter sereno se deja ver y aparecen todos los alco-
res, las cimas prominentes y los frondosos valles y desde el cielo se rasga
el infinito éter y se ven todos los astros y el pastor se alegra en su corazón».
Cf. HOM., //., 8, 555-9.

130. Cf. HOM., //., 17, 424-5.
131. «Así entonces los aqueos se quedaron blancos en cabeza y espaldas

por el polvo que los pies de los caballos, regresando de nuevo a Ia batalla,
golpeaban (levantaban) a través de ellos hacia Ia broncínea bóveda del cielo».
Cf. HOM., //., 5, 502-5.

Universidad Pontificia de Salamanca



2l6 MARIO ANCONA PONCE

'HéAios 5' àvópoucre, Aímov TrepiKCcAAéa Aiuvt|v,
oúpavóv Es TToAúxceAKOv, 'iv' áSavároiai çaeívoi
xai 6vT)Toiaiv ßpoTOio'iv 6Tri ÇdScopov apoupav 1:t2.

Con relación al hierro afirma:

...fi crú ye irocyx^ AiAaíeai aUT06' òAéaooa,
EÍ Srç iivr)CTTf)pcov èSéAets KcxraSOvai opiAou,
TOSv ößpis T£ p(r| TE ai6f|pEov oúpavòv ïxei 1;i:!.

Todos estos pasajes nos indican que fundamentalmente Ho-
mero empIea aquí estos metales como elementos sólidos por
excelencia, para destacar sobre cualquier otra idea Ia firmeza
de Ia bóveda celeste. Concepto que por cierto no es privativo
de Ia cultura griega arcaica, puesto que también Io encon-
tramos en otros pueblos. Así las Sagradas Escrituras nos
dicen en el Génesis lí4: «Dios dijo: Haya firmamento en me-
dio de las aguas, que separe unas de otras. Y así fue. E hizo
Dios el firmamento, separando aguas de aguas, las que esta-
ban debajo del firmamento de las que estaban sobre el firma-
mento. Y vio Dios ser bueno. Llamó Dios al firmamento cielo,
y hubo tarde y mañana, segundo día». Pasaje bíblico que nos
confirma y aclara, como bien apunta Fr. Isidoro Rodríguez,
O.F.M. '35, que para los antiguos el firmamento era «algo firme
y sólido».

El mismo valor metafórico que estos metales tienen en
los textos homéricos en el sentido de "inflexible, implacable,
cruel, inmisericorde" m, parece confirmar Ia realidad de esta

132. Cf. HoM., Od., 3, 1-3.
133. «Tú deseas ardientemente sin duda perecer allá, si es que pretendes

sumergirte (mezclarte) entre Ia multitud de los pretendientes, cuya insolencia
y orgullo llegan hasta Ia férrea bóveda del cielo». Cf. H()M., Od., 15, 327-9.

134. Cf. GENESis, 1, 6-8.
135. Cf. Fr. Isnx)RO RooRiouEZ, O.F.M., Notas de Clase sobre Religión

Griega. Universidad Pontificia de Salamanca. Curso 19634.
136. Cf. GEL, pp. 1597 y 1973; IX?, pp. 279 y 304; LH, vol. II, pp. 276 y 462.

El valor metafórico de ambos términos, pues, como «inflexible, implacable,
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interpretación. Piénsese, por ejemplo, en las palabras de Héctor
moribundo a Aquiles, ante Ia negativa de éste a entregar su
cadáver a Príamo. El héroe troyano Ie dice '37:

f) cr' Eu yiyvcbcrKCOV rrpoTiocraopiat, ou8' ap' i'neAAov

TTEÍaeiv. T\ yap aoí ys ai8f|peos Iu cppEai 6u[aos.

O aquel pasaje en que Aquiles degollando a doce jóvenes tro-
yanos ante Ia pira de Patroclo m:

EV 6È TTUpO$ ^evOC f)K6 CJl8fpSOV, OCpCC VÉHOlTO.

Parece evidente, pues, que al calificar aOupavo$con el su-
perlativo terminológico 7uoAtr/ocXxoc, el poeta buscó destacar
por sobre toda otra idea Ia de Ia total firmeza y solidez de
Ia bóveda celeste.

Aclarado este punto fundamental que no debe perderse de
vista en ninguna circunstancia, vemos sin embargo que no
deja de resultar un tanto curioso el hecho de que el poeta
haya optado precisamente por el bronce y el hierro como
metales básicos para expresar Ia solidez del firmamento, pu-
diendo haber optado por otros —el oro o Ia plata pongamos
por caso—, que por su consistencia y luminosidad parecían
resultar más adecuados para expresar esta idea. Pero es que
el autor da Ia impresión de tener algunas razones para ello,
que obedecen en última instancia al parecer a su concepción
del cosmos y que guardan cierta relación, aunque remota, con
Ia escala trascendente de colores en que parece girar su
mundo.

Pues si se tiene en cuenta, en efecto, que Ia simple obser-
vación debió llevar a Homero a Ia conclusión de que Ia base
del firmamento era de cobre o bronce por el fulgor rojizo de
las auroras y los atardeceres, que precisamente este matiz
cromático se encuentra en el punto intermedio entre el negro

de entraña dura, etc.», confirma Ia razón del poeta de aplicarlos a Oupavóç,
divinidad que por su lejanía e indiferencia resulta inaccesible para el hombre.

137. Cf. HoM., //., 22, 356-7.
138. Cf. HOM., //., 23, 177.
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telúrico y el amarillo o dorado uránico y que su concepto del
cosmos da Ia impresión de mostrar varios puntos de contacto
con Ia imagen que del mundo tenían los orientales "*, donde
el firmamento aparece como una bóveda sólida que arrancan-
do de los bordes del Océano separa Ia atmósfera del Ai6r|p
se advierte no sólo por qué los antiguos imaginaron el firma-
mento como algo sólido y Homero con ellos, sino también
por qué el poeta griego imaginó esta bóveda hecha de bronce
o cobre.

No podemos dejar de reproducir aquí el esquema del
mundo según los orientales citado por Hastings en su Diccio-
nario de Ia Biblia '40, cuya observación y estudio nos permite

qui firmavit terram sMper aquas

139. Según el pasaje del Génesis antes citado —1, 6 al 8 inclusive—, se ve
claramente, en efecto, que para Ia mentalidad antigua el firmamento era Io
que separaba las aguas superiores de las inferiores. De ahí que forzosamente
tenga que ser algo en extremo firme y sólido para soportar tanto peso sin
desplomarse. De ahí también una posible explicación de por qué para Ia
mentalidad arcaica Ia lluvia y demás fenómenos atmosféricos de Ia riatu-
raleza, dependían generalmente de un supremo dios celeste.

140. Nosotros Io tornamos de Ia edición de NACAR-Coi.UNGA, Sagrada Biblia.
Madrid 1949, p. 14. Es también el texto que utilizamos para las citas de las
Sagradas Escrituras.
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aproximarnos hasta cierto punto y guardardas las distancias
del caso a Ia posible concepción del cosmos homérico, acla-
rándonos las probables razones del poeta para imaginar a
Oupocvo$ como una bóveda metálica de bronce.

Si a esto sumamos, por otra parte, que mientras Ia plata
y sobre todo el oro por su proximidad a Ia luz expresan y
traducen metafóricamente Ia vida, Ia alegría, Ia gracia y todas
esas manifestaciones positivas y fecundas del espíritu, OùpavóS
por su impasible indiferencia de divinidad inmóvil y remota
se proyecta en el mundo poético de Homero como un dios
fosilizado y estático, ajeno al mundo, indiferente a todo y
cruel en su lejanía para el hombre m, vemos que incluso en
este sentido metafórico el poeta empleó con toda maestría
los metales precisos para destacar estos aspectos de Ia natu-
raleza sobrenatural de Oúpccvóc.

Sin insistir mucho en este punto sin embargo, por con-
siderar que el aspecto cromático aun cuando presente en Ia
concepción homérica de Oupovo$ está bastante remoto, toda
vez que con el empleo de metales el poeta trata fundamental-
mente de destacar Ia dureza y solidez de Ia bóveda celeste,
podemos concluir que Ia característica primordial que pre-
senta el reino de Zeus en relación con Ia luz y el color es
el hecho de ser acrrEpoei$, dato que por su brillo y luminosidad
nos revela Ia estructura celeste de dicha divinidad anquilo-
sada por un proceso degenerativo de naturalización. Por Io
que el término se proyecta en este caso como un medio de
expresión de Io sagrado.

141. Es un hecho casi universal cn Ia historia de las religiones, en efecto,
Ia existencia de estas divinidades celestes primitivas que por Io remotas,
pasivas e indiferentes hacia el hombre acaban siendo sustituidas por otras
más próximas, activas e interesadas en los asuntos humanos. Para todo esto
puede consultarse THR, pp. 53-78,
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6 EL PALACIO DE ZEVS.

Como dios concebido antropomòrficamente Zeus tiene tam-
bién su palacio anàlogo al de Prianio '42 o Alcinoo '43, ya que
como bien advierte Mireaux: «les manoirs seigneuriaux du
temps ou écrivait Homere ne devaient etre guère différents
de ceux que son imagination attribue aux rois de l'age hé-
roïque. Plus exactement, ils ont du servir de modèles» 144.

El poeta en efecto nos habla repetidamente del palacio de
Zeus '45. Pero sólo nos Io describe de manera indirecta en
relación con Ia luz y el color cuando pone en labios de Telé-
maco los siguientes hexámetros '46:

G>paCio, Necrropi8r|, Tco époS KExapiapévE 0upco,

XCCÂKOÛ TE OTEpOTrf|V K05' Scó^CXTa f|X1í£VTa>

Xpucroü T' f]XEKTpou TE KOcT ápyúpou f]8' eAeq>avTos,
Zr|voc irou Toif|8E 'OAvyrrriou 2vSoOEv auAt^,
ocrera Ta6' cforrETa iroAAá. oißas n' £yj¿1 EÍcropócovTa.

Naturalmente que el autor no puede dejar de advertir de
inmedato Ia falta de proporción de Ia comparación y por eso
pone a renglón seguido estos versos en boca de Menelao I47:

Teneva ciA', f] TOi Zr]vl ßpoTwv oÚK cxv Tis êpíÇoi
áôávcrroi yàp ToO ye Sópoi KaI Krf|porr' Êaaiv.

Pero de todas formas el dato nos permite confirmar no
sólo que los metales por su consistencia y solidez son los
que mejor expresan simbólicamente Ia intemporalidad y per-

142. Cf. HOM., Od., 8, 13; 7, 79-132 y otros lugares.
143. Cf. HoM., Od., 4, 71-5 y otros lugares.
144. Cf. E. MiREAUX, La Vie Quotidienne au Temps d'Hoinere. Paris, s. a.

página 31.
145. Cf. HoM., //., 1, 5334; 5, 398 y otros lugares.
146. «Observa, Nestórida carísimo a mi corazón, el resplandor del bronce,

del oro, del platino, de Ia plata y del marfil bajo el palacio de imponentes
ecos. TaI debe ser por dentro Ia morada de Zeus Olímpico. Cual estas cosas
indescriptibles en extremo que me tienen sobrecogido al contemplarlas».
Cf. HoM., Od., 4, 71-5.

147. Cf. HoM., Od., 4, 78-9.
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manencia del mundo de los olímpicos, sino que también por
su brillo y luminosidad manifiestan de manera definida su
estructura uránica y por su distinta matización cromática
tienden a reflejar los diferentes planos cósmicos del universo
homérico.

No hay que olvidar, en efecto, que Ia palabra clave del
pasaje que venimos analizando es OTEponf)v, cuyo significado
fundamental es "relámpago, brillo de relámpago, resplandor,
brillo" '48. Ni tampoco se debe pasar por alto que pocos versos
antes Homero ha destacado de manera especial Ia condición
resplandeciente del palacio de Menelao al decir '49:

¿oc TE yap f)eAiou aiyAr| f|e aeArçvnç
Saina K09' ùvfEpEfÈs MEVEAáou KuSaAípoio

Pasaje que por otra parte nos revela que si bien «los pa-
lacios de los tiempos en que Homero escribe —como afirma Mi-
reaux—, no debieron ser muy diferentes de aquéllos que su
imaginación atribuía a los reyes de Ia edad heroica», estas
construcciones en definitiva estaban todas inspiradas a su vez
en un modelo arquetípico levantado «in illo tempore» por Ia
divinidad misma o por algún héroe, siguiendo de manera sim-
bólica e imitativa Ia estructura del cosmos. Toda vez que
como bien señala Eliade 15°: «La cosmogonía es el modelo tipo
de todas las construcciones. Cada ciudad, cada nueva casa
construida, significan imitar una vez más y en cierto sentido
repetir Ia creación del mundo... Así como Ia ciudad es siem-
pre una imago mundi, Ia casa es un microcosmos. El umbral
separa los dos espacios; el hogar es asimilado al centro del
mundo». Paralelo con el modelo cosmogónico que sin duda
se advierte en los dos hexámetros homéricos citados que nos
describen el palacio del rey de Esparta.

Pero volviendo a Io nuestro resulta evidente que el crrcpcm^v
de metales y marfiles es el que sugiere a Telérnaco comparar

148. Cf. DEiG, pp. 92 y 911; GEL, p. 1641; DO, p. 281; LH, vol. II, p. 291;
BAILLY, op. CJt . , S. V.

149. Cf. HoM., Od., 4, 454.
150. Cf. THR, p. 355.
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el palacio de Menelao con el del Olímpico y que, por consi-
guiente, es Ia presencia de Ia luminosidad y el brillo metálicos
Ia que lleva de inmediato al hijo de Ulises a asociar esta cons-
trucción con Ia del Cronida. Evidenciando de <manera patente
el valor hierofánico de Ia luz y todas sus manifestaciones
como expresiones de Ia divinidad y revelaciones de su estruc-
tura uránica.

Con relación al distinto matiz cromático del fulgor de los
diferentes metales incluidos en este pasaje, cabe decir que
como en el caso anterior de Oúpavóç también aquí el poeta usa
preferentemente los metales para destacar Ia idea de solidez
y reciedumbre en Ia mansión de Menelao y en consecuencia
en el palacio del Cronida. Pero también como en el caso de
Oúpavóc no deja de resultar bastante curioso y sugerente el
hecho de que mientras el cobre o bronce con su matiz rojizo
más próximo a los planos cósmicos telúricos e idéntico en
su contextura a los cimientos y Ia base de Oúpavóc, aparece en
el pasaje en cuestión constituyendo el primer pie espondaico
del primer hexámetro m como si integrara el basamento de
Ia mansión de Menelao, los demás elementos (xpuaou T* f]Aex-
Tpou TE Kai ápyúpou f)6' éAéçavToç '52) aparecen agrupados en el
siguiente hexámetro y como constituyendo un todo. En este
sentido recuérdese que en otros lugares el poeta nos habla de
que Ia mansión del Olímpico es xa^KOPaT1ÍS 153 y de que las
evcÓTTia del cielo Trapupavócovra '54.

Sin insistir tampoco demasiado en este punto, sin embar-
go, por considerar que Ia matización cromática de Ia mansión
de Menelao y el palacio de Zeus está presente en este pasaje
homérico de manera un tanto remota, toda vez que Ia idea
fundamental del poeta aquí al emplear los metales parece ser
Ia de destacar Ia firmeza y durabilidad de dichas construccio-
nes, podemos concluir diciendo que al ser Ia luminosidad y
brillo (oTEpoTrf|v) del palacio del rey de Esparta Ia que lleva

151. Cf. HOM., Od., 4, 72.
152. Cf. HOM., Od., 4, 73,
153. Cf. Hi)M., //., 1, 426; 14, 173; 21, 438, 505; Od., 8, 321.
154. Cf. HoM., /;., 8, 435; Od., 4, 42.
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a Telémaco a asociarlo al punto con Ia mansión del Cronida,
Ia luz cobra en este lugar un valor trascendente indudable
como hierofanía del mundo celeste.

7 LOS ENSERES DE ZEUS.

Poco hay que decir respecto a los enseres que como dios
antropomórfico utiliza Zeus según el texto de los poemas y
que por regla general son de uso común entre los olímpicos.
Pues Ia más simple observación basta para confirmar que
están hechos de oro (xpuaóç) o son dorados (xpúcrEoc) o guar-
dan alguna relación con este metal que por su luminosidad,
consistencia y matiz ocupa el vértice superior de Ia escala tras-
cendente de valores en que da Ia impresión de girar el mundo
homérico para expresar Ia sacralidad. Toda vez que induda-
blemente es el metal más próximo por su cromatismo a Ia luz.

En este sentido y sólo a título de ejemplo vamos a ocu-
parnos del trono de Zeus. En un pasaje nos habla Homero
de él. Es cuando el Olímpico, conjurada Ia intervención de
Hera y Atenea en favor de los aqueos, regresa al Olimpo. Dice
hermosamente el poeta '55:

Zeùç 5e Trorrf)p "l8f|0EV áUTpoxov appa xai iTnrous
OUAuijrrrOV8E 5ÍOOK6, 0ECOV 6' èÇÍKÊTO 0WKOUS.

TW 6è Kai ÏTTTrouç piÈv AUO-E KAuTO$ èvvocríyaios,
ãppcrra 8' ãp Bcopoíai TÍOei, xará Arra ireTácrcras.
ccÚTÓç 8è xpúcreiov irri 0povov eOpúoira Zeu$
êÇeTO, Tcõ 81 ùrrò TToaaì ^euaç TreAepíÇeT1 "OAujrrroç.

Versos donde se advierte claramente que el trono del Olím-
pico es de oro. Pero el trono es algo común entre los dioses
homéricos. Así, por ejemplo, a Artemisa Ia llama el autor

155. «El padre Zeus guió su carro de hermosas ruedas y sus caballos desde
el Ida al Olimpo y llegó a las moradas de los dioses. El glorioso sacudidor
del suelo (Poseidón) Ie desunció los caballos y colocó el carro sobre unos
pilares, extendiéndole un lienzo encima. El propio Zeus de larga mirada se
sentó en un trono de oro y bajo sus pies el Olimpo inmenso se estremece».
Cf. HOM., //., 8, 43843.
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Xpucro0povoc '56 e igualmente califica a Hera '57, así como a Ia
Aurora '58. Es más puede decirse que en los textos homéricos
el trono es un atributo de Ia majestad real divina o humana.
Así aparecen en tronos indistintamente dioses y hombres.
O mejor dicho, reyes y héroes.

Naturalmente que esta imagen del trono como símbolo
de realeza y poder no es privativa de Ia cultura griega. Así
las Sagradas Escrituras nos dicen en un bellísimo pasaje del
Apocalipsis '59: «Al instante fui arrebatado en espíritu y vi un
trono colocado en medio del cielo, y sobre el trono, uno sen-
tado. El que estaba sentado parecía semejante a Ia piedra de
jaspe y a Ia sardónice, y el arco iris que rodeaba el trono
parecía semejante a una esmeralda. Alrededor del trono vi
otros veinte y cuatro tronos, y sobre los tronos estaban sen-
tados veinte y cuatro ancianos, vestidos de vestiduras blancas
y con coronas de oro sobre sus cabezas».

Los ejemplos como es lógico suponer podrían multipli-
carse. Pero estimamos que el citado del trono basta para
confirmar que en este orden de cosas de los enseres y objetos
que el poeta imagina que emplea Zeus en cuanto dios antro-
pomórfico, el oro como metal brillante y luminoso, consistente
y perdurable y más próximo a Ia Iuz por su matiz cromático,
cobra un valor trascendente de expresión religiosa como ma-
nifestación de Io divino y sagrado.

156. Cf. HOM., //., 9, 533; Od., 5, 123.
157. Cf. HoM., IL, 1, 611; 14, 153; 15, 5.
158. Cf. HoM., Od., 10, 541; 12, 142; 14, 502 y otros lugares.
159. Cf. APOCALiPSis, 4, 24.
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CAPITULO II

1 EGIDA-EGIDARMADO
(Aíyís - Aiyíoxos)

De todos los símbolos y epítetos que Homero atribuye a
Zeus, el más solemne es sin duda cdyíç ' y su derivado com-
puesto cdyioxo$. Prueba de ello es que el poeta emplea cdytoxo$
un total de cuarenta y ocho veces en ambos poemas2, en
tanto que de odyíç nos habla en numerosos pasajes 3. Insis-
tencia que no se advierte con mucho ni en las treinta y cuatro
menciones que hace de vecpeAriyspÉTa 4, ni en los pocos pasajes
que nos habla de lacrEipf) 5, el caeros 6 o las TÓAavTa 7 del Olím-
pico. Aíyíoxos, aceptada Ia significación de cdyís, no ofrece ma-
yor dificultad. Pues se trata de un compuesto de aiyi$ = égida y
Ixco = tener, poseer, haber. Cuya traducción es "que tiene
Ia égida"*, que «porta Ia égida»9, «portaégida» I0, o como inter-
preta hermosamente Nazari «egidarmado» ". Pero es precisa-
mente cdyís uno de los términos más discutidos del léxico
homérico y, en consecuencia, uno de los motivos fundamen-
tales de Ia polémica que todavía resuena, si bien cada vez
más atenuada, en cuanto a Ia posible significación del epíteto.

Aíyíç, -i5os (r|), en efecto, se interpretó durante mucho tiem-
po y hasta hace unos cuantos años en Ia mayoría de los círcu-

1. No incluimos aquí directamente el rayo —sin duda el símbolo más
importante de Zeus—, tanto por considerar que en este, epígrafe se Ie com-
prende indirectamente, cuanto por estimar que habrá ocasión más adelante
de insistir en este punto al tratar de otros epítetos, así como de las hiero-
fanías y cratofanías del Olímpico.

2. Cf. LH, vol. I, p. 41.
3. Cf. LH, vol. I, p. 41.
4. Cf. LH, vol. I, p. 1144.
5. Cf. HoM., //,, 8, 19.
6. Cf. HOM., //., 24, 316.
7. Cf. HoM., //., 8, 69; 22, 209.
8. Cf. GEL, p. 35.
9. Cf. O. ZuRETTi, L'Iliade, Libro I, Torino, s. a., nota al verso 202 en p. 27.
10. Cf. D. Ruiz Bi'Exo, Hornero: La Ilíada. Madrid 1956, vol. I, p. 216.
11. Cf. DO, p. 85.
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los clásicos como "escudo de piel de cabra" de Zeus o "vestido
de piel de cabra" del dios n, basándose en que el autor se refe-
ría a Ia piel de Ia cabra Amaltea que, según Ia leyenda °, había
amamantado a Zeus y éste después había sometido, revis-
tiéndose el pecho con su piel y haciendo con sus cuernos Ia
Cornucopia. Prueba de ello es que obras tan respetables como
el Greek-English Lexicon de Liddell-Scott14, el Dictionaire de
Ia Mythologie Grecque et Romaine de Pierre Grimal '5 o el
Diccionario Griego-Español de F. Sebastián Yarza '6, siguen
interpretando el término con este sentido. Así como C. O. Zu-
retti '7 entre otros.

Investigadores más recientes, sin embargo, patentizaron
que las leyendas relativas a Ia cabra Amaltea eran bastante
posteriores a Homero para haber podido influir en alguna
forma en su léxico, así como que mostraban una clara huella
racionalista de «euhemerismo» '8 totalmente ajena a Ia men-
talidad >mitico-religiosa del poeta. Recogidas y transmitidas
sobre todo por Higinio '9, Calimaco20, Diodoro de Sicilia21,
Estrabón n, Eratóstenes B y Ovidio24 —todos ellos posteriores
en varios siglos a Homero—, resulta fácil advertir Ia incon-
gruencia de relacionar Ia égida con Ia cabra Amaltea en el
pensamiento del autor. Si bien Ia irradiación de Ia raíz aiy-
que ha entorpecido el sentido etimológico del término por
una asociación de ideas establecidas con sus homónimos,

12. Cf. GEL, p. 35.
13. Cf. DMGR, p. 30.
14. Cf. GEL, p. 35.
15. Cf. DMGR, p. 30.
16. Cf. DGE, p, 34.
17. Cf. O. ZuRETTi, op. cit., nota a) verso 202 en p. 27.

18. «Teoría debida a Euhemero de Medene, que redactó unas 'kpa 'Avcripac^
según Ia cual se explica el origen de los dioses como el de hombres bene-
rnéritos divinizados posteriormente». Cf. Fr. IsrooRO RouRiGUEZ, O.F.M., Notas
de Clase sobre Religión Griega. Univ. Pontificia de Salamanca. Curso 19634,

19. Cf. HlG., Fab., 139, 182.
20. Cf. CAL., Hymn., I, 46 ss.
21. Cf. DiOD. Sic., V, 70, 2,
22. Cf. EsTRAB., VIII, 7, 5, p. 387.
23. Cf. ERAT., Cat. XIII.
24. Cf. OviD., Fast., V, 115.

Universidad Pontificia de Salamanca



LA LUZ Y EL COLOR... 227

como bien señala Thumb 2S, explica suficiente y razonablemente
Ia confusión interpretativa.

Esto hizo que volvieran a cobrar actualidad las lecciones
de Eustacio y Aristónico sobre el término. Hay que notar, en
efecto, que ninguno de los dos relaciona ccíyís bajo ningún
aspecto con Ia piel de Ia cabra Amaltea. Pues mientras Eus-
tacio en su comentario a Ia Ilíada, P, 593 decía: Xéycov Aio$
cdyiSa Ta ve<pr) Kai TO TfJc aarpcnrfic 0eAa$ KaI TÓv ̂ aAa péyav xTutrov
TfJs ppovTÍís, Aristónico comentaba el pasaje de Ia Ilíada, A 167
diciendo: cm Toü Aiòç ôrrÀov f\ odyíç, Trpòç Toùç veooTÉpouç TroiT]Tac.
xai OTi Korroayi5cov xai Co<pcb5ouc KcrracrracrEGO$ TrapacrKEuaccrnKr|
ÉOTlV -<1.

Debido a ello Ia raíz del término dejó de entenderse como
ai£- y comenzó a interpretarse como cdy-, emparentada con
aíyavérj o sea «lanza de encina», traduciéndolo entonces por
"lanza o adarga de Zeus" 21. Tarnbién se relacionó con Ia raíz
cuy- emparentada con Korroayíç (tempestad) y cuya forma re-
ducida significa "moverse", traduciéndolo entonces por "escu-
do relampagueante y tempestuoso de Zeus"28.

Esta última interpretación ha sido Ia que a Ia postre pa-
rece haber resultado más aceptada y aceptable en nuestros
días. Si bien no faltan tampoco quienes prefieran entender
el término como "lanza o adarga" de Zeus —en poética alu-
sión al relámpago—, ni incluso quienes un poco a contrapelo
siguen entendiéndolo en relación con Ia piel de Ia cabra
Amaltea.

Partiendo de esta interpretación de aíyíc más actual y
compartida, resulta lógico que Ia traducción de odyíoxoç más
admitida hoy día suela ser Ia de Ebeling: "que rige las nubes
y envía el rayo"29; o bien Ia de Nazari: "que dirige o gobierna
Ia tormenta" x. O sea: señor de Ia tempestad.

Que este ciertamente parece ser el sentido auténtico con

25. Cf. A. TnuMB, /. F., XIV, 345 ss.
26. Cf. LH, vol. I, p. 41.
27. Cf. DELG, pp. 21 y 302-3; EWG, p. 6.
28. Cf. DO, p. 85.
29. Cf. LH, vol. I, p. 41.
30. Cf. DO, p. 85.
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que Homero empIea aíyíç y su epíteto derivado odyíoxoç,
se desprende incluso del propio texto poético. Así cuando el
autor hablándonos de Ia intervención de Zeus para dar Ia
victoria a los troyanos que huían espantados, nos dice con
claridad que no parece poder admitir tergiversaciones 31:

xal TOT* apa KpoviSt]S lÀET* alyi6a 0ucravOEcrcrav
^apuapénv, "I6r|v 6è Kara veçéíom xáÀuysv,
âarpavyaç 8è piáXa peyáA1 ÉKTUTre, Tt)v Se TÍvaÇsv,
vÍKTjV 8è Tpóeaai 8i5ou, icoßrjae S' 'Axcaoús.

La simple lectura de este pasaje, en efecto, patentiza de
manera suficientemente clara que en realidad aíyís en el len-
guaje homérico tiene una relación directa con Ia tormenta
como fenómeno atmosférico y Ia simboliza en el plano tras-
cendente, confirmando las lecciones de Eustacio y Aristónico.
Por eso Ia égida puede ser a un tiempo entre otras cosas
0ucravOECTcrav, 5eivf)v 3í, ^appapé^v 1:!, EpE^vf|v *'. Adjetivos que ma-
tizan de modo por demás plástico toda Ia fuerza imponente de
Ia tempestad desatada en rayos y truenos. No sin razón Ia llama
el poeta en alguna oportunidad TEpa$ 8Eivf| TE avEpSvr| Te Aiòç
aíyióxoio 35. Simboliza, pues Ia furia del cielo desencadenada,
Con sus relámpagos fulminantes, sus estampidos sobrecoge-
dores, sus nubarrones negros y sombríos.

Resulta evidente, en consecuencia, que tanto cdyís cuanto
odyioxo$ revelan de una manera precisa Ia estructura uránica
de Zeus en su vertiente metereológica, dejando patente asi-
mismo Ia resonancia de Ia caincidentia oppositorum que late
en el fondo de su naturaleza.

Dos colores o matices parecen revelarnos de manera sim-
bólica esta realidad. Ellos son Ia luminosidad aterradora del

31. «Entonces el Cronida empuñó Ia franjeada égida esplendente, cubrió
el Ida con nubes y relampagueando de manera imponente tronó con fuerza,
estremeció Ia montaña y dio Ia victoria a los troyanos llenando de temor
a los aqueos». Cf. HoM., //., 17, 59.V6,

32. Cf. HOM., //., 5, 738-9.
33. Cf. HoM., //., 17, 594.
34. Cf. HOM., //., 4, 167.
35. Cf. HOM., //., 5, 742.
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relámpago —que el poeta imagina en alas de Ia fantasía como
si Ia égida fuese ^ccpiaccpé^v— y Ia sombría oscuridad sobreco-
gedora que el autor, entre otros frecuentes, plasma en el tér-
mino epEiJivf)v. O sea, el binomio sagrado contrapuesto «Luz-
Sombra».

En este sentido conviene recordar que el mundo poético
de Homero parece girar en cuanto se refiere a Ia escala del
simbolismo luminoso-cromático aplicada al orden sobrenatu-
ral, en torno a dos ejes cuyos polos los constituyen los grupos
«Luz-Sombra» y «Dorado-Negro». Pero que tanto el grupo
«Luz-Dorado» simboliza Ia realidad trascendente cuando se
proyecta al plano divino, cuanto el grupo «Sombra-Negro».
Si bien representando éste a las potencias telúricas y aquél
a las uránicas.

Si a esto sumamos el hecho de que Zeus es descendiente
directo de Caos por Ia línea Urano-Cronos —según más tarde
llega a establecer Hesíodo—, por lo' que en su naturaleza se
conserva bastante deslavazada y confusa Ia coincidentia oppo-
sitorum que encontramos perfectamente comprobada en Caos,
se hace evidente que al conferir como símbolo más caracte-
rístico al dios Ia égida aterradoramente luminosa y sombría
llamándolo de preferencia cdyíoxos, el poeta no hace más que
poner de relieve Ia verdadera estructura del Cronida como
divinidad uránico-metereológica en Ia que los contrarios con-
vergen y se armonizan por su condición soberana.

A Ia vista de esta realidad, por consiguiente, no parecen
resultar muy científicamente fundadas las hipótesis que inter-
pretan estas hierofanías de Zeus como divinidad metereológica
bajo Ia base de que se trata de añadidos posteriores a su culto
o de simples alusiones a su posible origen pelásgico. Pues
aparte de que ya en los propios textos homéricos el dios apa-
rece en este aspecto tal y como se proyecta a los siglos pos-
teriores, Ia verdad es que esta manifestación bifronte de Zeus
como señor del cielo luminoso y de Ia tormenta, lejos de
implicar ninguna contradicción constituye de hecho una pro-
clamación y un reconocimiento de su soberanía como suprema
divinidad uránica en Ia que se armonizan los contrarios.

De más está decir que al emplear el poeta cdyís en su
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doble proyección cromática de luz y sombra, así como su
epíteto derivado aíyíoxoc, para proyectar a Zeus corno divi-
nidad uránico-metereológica soberana en cuya estructura re-
suena Ia coíncidentia oppasitorum primordial, ambos matices
cromáticos de luz y sombra cobran un valor de expresión
religiosa que rebasa el orden estrictamente natural o pura-
mente decorativo.

2 EPJTETOS: EL DE LAS NUBES NEGRAS
(KeAaivriffis)

Estudiado el símbolo cdyi$ y su epíteto derivado odyíoxoc,
que por su importancia en el texto parecen ser los más rele-
vantes de Zeus en opinión del poeta, veamos ahora qué otros
epítetos emplea el autor refiriéndose al Cronida, para después
ocuparnos de los símbolos.

Podemos distinguir en principio dos grandes grupos de
epítetos: a) los que se refieren concretamente al perfil me-
tereológico de Ia estructura bifronte del Olímpico; y b) los
que se refieren a su condición soberana y que, destacando el
sagrado elemento primordial de su altura, aluden indirecta-
mente al perfil uránico de su estructura. Como es natural de
estos dos grupos sólo nos interesa el primero en cuanto a Ia
luz y el color se refiere. Pues el segundo —entre los que po-
dríamos mencionar por ejemplo úyíÇuyoç -'0OEUpUOy ì7 no guar-
da relación directa con ninguno de los objetivos de nuestra
investigación. Si bien eúpúovp puede considerarse en cierta
relación indirecta con Ia luz, si partimos de Ia base de que
Zeus tieneôcrcTEçaeivccr"* Pero al no especificarlo de manera
concreta el poeta en ninguno de los pasajes en que emplea
este término, consideramos más acertado no incluirlo en nues-
tro trabajo.

Aclarado que sólo nos interesa el primer grupo de epítetos,
vemos que dentro de éste podemos distinguir a su vez tres

36. Cf. HoM., IL, 1, 69; 11, 544; J8, 185.
37. Cf. HoM., //., 1, 498; 8, 206; 9, 419, 686; 13, 732; 14, 203, 265; 15, 152, 724;

16, 241; 17, 545; 24, 98, 296, 331; Od.. 2, 146; 3, 288; 4, 173; 11, 436; 14, 235;
17, 322; 24, 544.

38. Cf. página 188 y siguientes del texto para todo Io relativo a esta apre-
ciación homérica de los ojos del Cronida.
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subgrupos. Son los siguientes: a) epítetos relativos a las nu-
bes; b) epítetos relativos a los relámpagos; y c) epítetos rela-
tivos a los truenos. De estos tres subgrupos sólo los dos prime-
ros guardan alguna relación con Ia luz y el color en los textos
homéricos. Por Io que el tercero, relativo a Ia imponente capa-
cidad tonante del Olímpico, tampoco nos interesa en este
trabajo. Si bien no podemos dejar de apuntar que al estar
íntimamente relacionados con los relámpagos epítetos como
ipiy6ouTToc '!:l, uyißpenETns 10 y epißpeperTic 4 I , tienen sin duda rela-
ción indirecta con Ia luz. Pero esto que es tan evidente para Ia
mentalidad contemporánea no Io era para el mundo de los
tiempos homéricos, donde al oirse muchas veces los truenos
sin poderse apreciar el signo visible del rayo, se desdoblaba
el fenómeno en sus dos aspectos esenciales óptico y sonoro,
considerando cada uno como una manifestación independiente
y aislada de Ia suprema divinidad celeste. Por eso respetando
Ia interpretación homérica de ambos fenómenos, preferimos
no incluir en nuestro trabajo los epítetos sonoros del Cro-
nida, o sea, los relacionados con el trueno.

Una vez concretado el campo de nuestra investigación en
esta cuestión de los epítetos del Zeus homérico, pasemos a
ver ahora en relación estricta con Ia luz y el color los dos
subgrupos del primer grupo que nos interesa. Para Io cual
estudiaremos en primer lugar los relacionados con las nubes,
pasando después al análisis de los relacionados con el rayo.

Dos epítetos destacan fundamentalmente en este campo:
UE96Ar)yepETa 4- y KeAaivEfeí |:!. De ambos, sin embargo, sólo uno
hace alusión directa al color en este caso. Por Io que vEfsAr|-
yepÉTcc resulta de un interés secundario para nuestra investi-
gación. Si bien conviene recordar sobre este término, aunque

39. Cf. H()M., //., 5, 672; 7, 411; 10, 329; 12, 235; 13, 154; 15, 293; 16, 88;
Od., 8, 465, 15, 112, 180.

40. Cf. HoM., /;., 1, 354; 12, 68; 14, 54; 16, 121; Od., 5, 4; 23, 331.
41. Cf. HoM., //., 13, 624.
42. Cf. HoM., //., 1, 511, 517, 560; 4, 30; 5, 736, 764, 888; 7, 280, 454; 8, 38,

387, 469; 10, 552; 11, 318; 14, 293, 341; 15, 154, 220; 16, 666; 17, 198; 20, 10, 19, 215;
21, 499; 22, 182; 24, 64; Od., 1, 63; 5, 21; 9, 67; 12, 313, 384; 13, 139, 153; 24, 477.

43. Cf. HoM., //., 1, 397; 2, 412; 6, 267; 11, 78; 15, 46; 21, 520; 22, 178; 24,
290; Od., 9, 552; 13, 25, 147.
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sea de forma somera, que es alusión directa a Ia capacidad
de creación biocósmica del Cronida por medio de Ia lluvia,
que destaca sobre todo el perfil metereológico de su estruc-
tura, que es uno de los beneficios de Zeus al hombre, y que
no se trata de ninguna expresión original del poeta o tan
siquiera de Ia cultura griega, puesto que aparece con gran
frecuencia en Ia historia de Ias religiones.

Sobre el particular hay que tener presente, en efecto, que
para Ia mentalidad de los tiempos homéricos todos los fenó-
menos atmosféricos provienen de Zeus. Así las nubes *4, Ia
lluvia45, los rayos y los truenos *6, Ia nieve4?, el granizo48, Ia
tempestad49, los meteoros50 y el arco iris51. Por Io que vEfE-
AnyEpÉTcc destaca entre todos estos aspectos el de Ia creación
biocósmica por medio de las nubes que generan Ia lluvia. Así
como también que al caracterizarlo como "el que junta las
nubes, el recolector de nubes, el reunidor de nubes"52 —o sea
«el que gobierna las nubes, el señor de las nubes»—, destaca
sobre todo su predominio atmosférico. No olvidemos en este
punto que según las leyendas posteriores de Ia cabra Amaltea,
Zeus recién nacido fue colgado por ella de un árbol para que
Cronos no pudiera encontrarlo en su búsqueda homicida «ni
dans Ie ciel, ni sur Ia terre, ni dans Ia mer» a, en clara alusión
al perfil metereológico de su estructura.

En cuanto al uso del mismo concepto en otras religiones
y culturas tenemos que, por ejemplo, las Sagradas Escrituras
nos hablan con frecuencia de Yavé diciendo que «El roba a Ia
vista su trono, cubriéndose de nubes»54; «El extiende las nu-
bes en derredor suyo y oculta las cumbres de los montes»55;

44. Cf. HoM., //., 1, 511; 16, 298.
45. Cf. HoM., IL, 4, 493; 12, 25.
46. Cf. HoM., IL, 8, 133; 10, 5; 21, 198; Od., 12, 415; 14, 305.
47. Cf. HOM., IL, 12, 297; 10, 7.
48. Cf. HoM., /i., 10, 5.
49. Cf. HoM., //., 13, 796.
50. Cf. HoM., IL, 4, 75.
51. Cf. HoM., //., 17, 457.
52. Cf. LH, vol. I, p. 1144; GEL, p. 1171; DO, p. 236; BAii.LY, op. cit., s. v.
53. Cf. UMCR, p. 30.
54. Cf. Jos, 26, 9.
55. Cf. JOB, 36, 30.
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«El trae las nubes desde los confines de Ia tierra»56; «El es
el que cubre el cielo de nubes» 57.

Pero volvamos a Io nuestro. El epíteto KEAocive fd que co-
mo hemos visto Homero aplica también al Olímpico, es tér-
mino compuesto de KeAcavóc = "negro, sombrío, oscuro"x y
véfoç, -soc (-ou$) "nube, niebla; Ia región de las nubes" 59. Por
Io que puede traducirse como "que reúne, pone en movimiento,
gobierna, exhala las nubes negras; circundado de nubes ne-
gras; envuelto en nubes negras; el de las nubes negras" *0.

De más está decir que el término importante desde nues-
tra perspectiva es precisamente el que matiza al epíteto con
un tinte sombrío. 0 sea KeAaivós. Que como bien advierte
Boisacq está etimológicamente emparentado con Ia raíz indo-
europea +gel- y el vocablo sánscrito kalaroka-h que significa
«manchado, maculado» 6t. Punto que no deja de resultar de
extremo interés para nuestra investigación.

El parentesco de KeÀaivóç con el sánscrito kalaroka-h, en
efecto, nos indica que en un momento dado de su evolución
semántica el término griego debió tener una significación
aproximada al sánscrito y que, en consecuencia, el concepto
de Sombra, No-Luz, Oscuridad debió corresponder dentro del
plano trascendente a Ia idea de mancha, pecado, suciedad.
Pero no entendido tal y como Io hacemos hoy día, sino en
cuanto predominio de las potencias telúricas destructoras, cie-
gas, irreflexivas en determinada naturaleza o circunstancia.

Prueba de este hecho parece serlo, ciertamente, el dato
de que los dioses cuando se encolerizan siendo ganados por
las corrientes telúricas que integran su estructura, cobran
generalmente un matiz sombrío. Piénsese al respecto, por
ejemplo, que cuando Apolo lleno de ira por Ia ofensa que los
aqueos han inferido a su sacerdote Crises, marcha contra las

56. Cf. SALMOS, 135, 7.
57. Cf. S*LMOS, 147, 8.
58. Cf. DELG, p. 430; GEL, p. 936; ZJO, p. 207; LH, vol. I, p. 750; EWG, 138.
59. Cf. DELG, p. 666; GEL, p. 1171; DO, p. 236; LH, vol. I, pp. 1144-5;

EWG, p. 216.
60. Cf. GEL, p. 936; DO, p. 207; LH, vol. I, pp. 749-50; EWG, 202.
61. Cf. DELG, p. 430.
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naves argivas asolando el campamento con el terrible chas-
quido de su àpyupéoio ßioio, Io hace avanzando èoiKcoç vuKTÍ '13

Así como que Atenea al enterarse del trato injusto que los
pretendientes dan a los bienes y Ia familia de Ulises monta
en cólera, para expresar Io cual el poeta dice concretamente
OaAAOs 'A0fjvr) 8' eTraXaarfjcraaa63. Donde el verbo indica clara-
mente que Ia diosa cobró en su semblante un matiz más oscuro
que el acostumbrado.

Abunda en este sentido por otra parte el hecho de que,
por el contrario, Ia idea de Ia gracia o asistencia divina según
Ia mentalidad de los tiempos homéricos se manifiesta general-
mente por una especie de halo de luminosidad embecelledora
bien definido. Para Ia Grecia homérica, en efecto, es indudable
que el concepto de x^p'S implica un matiz de radiante her-
mosura que no puede desconocerse. Los ejemplos sobre el
particular podrían multiplicarse. Pero baste citar que cuan-
do Atenea, pongamos por caso, ayuda a Ulises en su encuentro
con Nausicaa, Io hace aparecer más alto y más apuesto y
Kcni/svE x<*piv KefaAt| KaI &pois, por Io que el héroe, sentado
a Ia orilla del mar, aparecía crnAfkov KÓAAei Kod xápicn K1 Pasaje
que en su idea central encontramos repetido al presentarse
Ulises ante los feacios65 y al identificarse con Penèlopetó.
O cuando Ia propia diosa auxiliando a Telémaco que marcha
a enfrentarse con los pretendientes en el ágora, empuñando
Ia broncínea lanza y seguido por dos perros veloces, T<S KorréxE-
uevxapiv0eorrEair|vy todas las gentesor^GvroTOveTrepxonevov<>7.
Pasaje que también encontramos repetido cuando el hijo del
héroe, habiendo regresado de su viaje e identificado por su
madre, marcha al ágora en busca del huésped que Io acom-
pañara desde Pilos M.

El hecho mismo de que una de las características esenciales

62. Cf. HOM., //., 1, 43-52.
63. Cf. HoM., Od., 1, 252.
64. Cf. HoM., Od., 6, 232-7.
65. Cf. HoM., Od., 8, 18-20.
66. Cf. HoM., Od., 23, 15942.
67. Cf. HOM., Od., 2, 9-14.
68. Cf. HoM., Od., 17, 5944,
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de dioses y diosas —especialmente de estas últimas—, sea el
serxpuoiri por otra parte, refuerza esta interpretación dex<*piS-
Pues manifiesta por medio del símbolo aúreo Ia luminosidad
radiante inherente a Ia estructura de las divinidades uránicas.
Piénsese al respecto por ejemplo en Atenea m o Afrodita n,

En cuanto al epíteto en concreto -KEAaivs<pEi-, poco hay que
decir. Puesto que como en el caso de odyi$ y su epíteto deri-
vado cdyíoxos en su matiz oscuro y sombrío, no hace más
que revelar Ia condición atmosférica y metereológica de Ia
estructura bifronte del Olímpico, insistiendo una vez más en
el principio de coincidentia oppositoriim que tiene lugar en
su naturaleza, como resonancia un tanto confusa y deslava-
zada de Ia prístina unidad de una suprema divinidad celeste
primitiva. Por Io que también aquí el matiz oscuro del epíteto
KEAaivEfd cobra un valor de expresión religiosa de Ia que se
vale el poeta para manifestar Io sagrado y divino. Dimensión
que, sin duda, rebasa su interpretación como simple recurso
estilístico para traducir poéticamente un fenómeno atmosfé-
rico de orden natural.

3 EL QUE SE HUELGA CON EL RAYO
(TepiriKÉpauvos)

El rayo es, sin duda, el símbolo por excelencia del Olímpico.
No hay que olvidar al respecto que una de las representacio-
nes escultóricas más antiguas del dios, que se conoce como
"Zeus con el Rayo" y que se estima de alrededor del 470 a. C.,
presenta al Cronida todavía completamente desnudo y en di-
námica postura desprovista de Ia serena majestad caracterís-
tica de los tiempos clásicos, presto a lanzar el relámpago que
esgrime su diestra en alto71.

69. Cf. HoM., //., 18, 517.
70. Cf. HoM., //., 3, 64; 5, 427; 24, 699; Od., 4, 14; 8, 337, 342 y otros lugares.
71. Cf. P. HAMi.YN, Greek Mythology, London l%3, p. 23. Es el que nos

ha servido de motivo para ilustrar Ia portada del presente trabajo, tanto
por no ser muy conocido cuanto porque por su disposición dinámica y su
configuración arcaica nos parece rnás próximo a Ia mentalidad y al concepto

Universidad Pontificia de Salamanca



236 MARIO ANCONA PONCE

Naturalmente que eI rayo como simbolo cratofanico por
excelencia de las supremas divinidades uránicas no es patri-
monio exclusivo de Grecia. Toda vez que Io encontramos prác-
ticamente a todo Io largo y Io ancho del planeta desde los
tiempos más remotos hasta nuestros días72. Recuérdese por
ejemplo que Indra mata con su vajra (rayo) al monstruo
Vritra «que se había apoderado de las aguas»; que el Ser
Supremo de los hititas era el dios «del cielo y del huracán,
de los vientos y del rayo» y que el dios protofenicio Hadad
«hace oir su voz en el trueno, lanza los relámpagos y dispensa
Ia lluvia», así como que uno de los atributos esenciales del
dios Min —«prototipo del dios egipcio Ammon»— era el
rayo73. Los ejemplos podrían multiplicarse, pero sobre el par-
ticular baste añadir que las Sagradas Escrituras dicen en el
Libro de Job —36, 32—, que el Señor «toma el relámpago en
su mano».

Pasando a Io nuestro en este orden de cosas, sin embargo,
nos encontramos con que de los epítetos relacionados con el

que de esta divinidad parecen tener los griegos de los tiempos homéricos.
EI de Fidias nos ha dado Ia impresión de ser demasiado clásico.

72. Así, por ejemplo, el célebre y notable investigador de Ia hisloria de
las religiones Padre W. Schmidt nos habla en su monumental obra Ursprung
der Gottesidee, de que en el archipiélago andamán y en uno de los pueblos
más primitivos de Asia el Ser Supremo es Puluga, que castiga con el rayo
a los que violan sus disposiciones (VoI. I, p. 160 ss,), así como que los indios
Sioux de Norteamérica expresan Ia fuerza sobrenatural con el término wakan
que significa textualmente «en Io alto» y que personifica a un Ser Supremo
celeste cuyo medio de expresión hierofánica es principalmente el rayo ^VoI. II,
p. 402 ss.). Las citas podrían multiplicarse pero creemos que los dos casos
citados, que abarcan regiones tan apartadas entre sí como América y Asia
y pueblos tan distantes corno los andamanes y los sioux, ilustran suficiente-
mente esta realidad.

73. Para todo Io relativo a Ia religión védica puede consultarse Ia bien
documentada obra de A. BERCAiONE, La Religion Vedique d'apres les Hymnes
du Reig-Veda. Paris 1878-83 (3 volúmenes), así como Ia obra de A. HiUEBRANi>T,
Vedische Mythologie, Breslau 1927-9 (2 vols,). Respecto a los hititas puede
verse W. H. WARD, The Seal Cylinders of Western Asia. Washington, 1910.
Con relación a Ia religión fenicia R. DussAUi> tiene publicados algunos trabajos
muy interesantes en Ia «Revista de Historia de Ias Religiones» entre los que
podemos mencionar La Mythologie Phénicienne d'apres les Tablettes de Ras
Shamra (1931, vol. 104, pp. 353408) y Le Sanctuaire et les Dieux Phéniciens
de Ras Shamra (1932, vol. 105, pp. 245-302), así como su obra Les Découvertes
de Ras Shamra et I'Ancien Testament. Paris 1941. Respecto al dios Min pre-
figuración del Ammón egipcio, puede consultarse Ch. AUTRAN, La Flotte a
l'Enseigne du Paisson. Paris 1938.
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rayo que el poeta aplica a Zeus el más frecuente es sin duda
TepTriKÉpouvoç. Término compuesto forrnado porTÉpTra= "delei-
tar, regocijar, recrear; deleitarse, regocijarse, recrearse"74 y
K E p a u v ó c = "rayo, centella, relámpago"75. Por Io que suele
traducirse generalmente como "que se recrea con el rayo, que
se huelga con el rayo" 76. Si bien no es una interpretación acep-
tada por todos pues se trata de un vocablo discutido.

Así por ejemplo Ebeling, apoyándose en un comentario
de Hesiquio que dice al respecto eí Sa cnro ToO rpémo jrapà TÒ
Tpéirav Tou$ ÉvavTÍous Tw Kepauvw, estima que Ia interpretación
antes citada «prorsus ab Homeri ingenio aliena videtur». Ci-
tando también el testimonio de Virgilio que seguramente tra-
duciendo el epíteto homérico al latín canta «qui fulmina tor-
quet». Por Io que prefiere traducir "que tuerce (retuerce, en-
rosca, gobierna, esgrime, dispara) el rayo" ^.

Sin tomar partido por ninguna de las dos interpretaciones
en este lugar por no ser objeto directo de nuestra investiga-
ción, debemos decir sobre el particular aunque sólo sea a
manera de simple comentario, que Ia interpretación del epíteto
como «qui fulmine gaudet» se presenta perfectamente adapta-
da al vocablo griego, por Io que Ia preferimos.

No es posible, en efecto, llegar al extremo de Ebeling de
suponer que Ia primera interpretación «prorsus ab Homeri
ingenio aliena videtur». Pues no sólo presenta una fidelidad
al texto griego que no puede ser menospreciada, sino que in-
cluso Ia idea de que un guerrero se complazca con sus armas
cuando éstas son poderosas e invictas, resulta por demás natu-
ral en todas las épocas para que pueda considerarse ajena a
Ia mentalidad homérica.

Piénsese al respecto por ejemplo en el casco de oro de
Atenea ópapuiccv rrpuÄeeacri 6Kcrrov rroAíoov 7S. O en el orgullo con
que Poseidón empuña en su gruesa mano Ia Seivov aop Tccvur^es,

74. Cf. DGE, p. 1368.
75. Cf. DELG, p. 440; GEL, p. 942; DO, p. 208; LH, vol. I, p. 766 ss.;

B*ILLY, op. cit., S. V.
76. Cf. GEL, p. 1777; L>O, p. 287.
77. Cf. LH, vol. II, p. 322; £WG, p. 360.
78. Cf. HOM., //., 5, 744.
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a Ia que nadie osa acercarse c<AAaf6eoc íoxávEi dxv5pac 7 Í ) . O en Ia
satisfacción de Tetis al entregar a Aquiles las armas hechas
por Hefesto, manifestada cuando Ie dice m:

TUvr| 'HfodoToio trapa KÀurà TEUxsa 8eCo,
KaXa MáX' oï° oú Tro Tic avf|p cöpoicnv coprjcrev.

Naturalmente que si se interpréta TÉpmo como un regoci-
jarse festivo, como un holgarse a capricho y por el simple
placer de hacerlo, con Io cual el sentido del «qui fulmine
gaudet» nos proyecta un Zeus que lanzam rayos a di;stajo,
nada más lejos de Ia mentalidad de Homero que semejante
concepción del dios. Como suprema divinidad uránica regu-
ladora de Ia vida en el universo y guardiana de las leyes per-
manentes del orden cósmico, en efecto, Zeus para el poeta
no puede ser nunca un dios díscolo como Ares81, puesto que
es de hecho y por derecho el rrcmp av8pcov T£ oecSv TE. Razón por
Ia cual no creemos que pueda darse a TEpmo semejante inter-
pretación en este caso, sino más bien de Ia de complacerse
y recrearse con el rayo en cuanto expresión de su fuerza
soberana.

Pero volviendo a Io nuestro nos encontramos con que en
el epíteto TenriKépotuvos Ia luz, concretada como expresión de
Ia fuerza sobrenatural del cielo en el relámpago, cobra para
Ia mentalidad homérica un valor trascendente indiscutible.
Analizados de forma somera los distintos pasajes en que apa-
rece el término, en efecto, se advierte de inmediato una mar-
cada tendencia del poeta a emplearlo preferentemente en luga-
res donde el dios se proyecta como soberano dispensador de
Ia victoria y Ia derrota82, merecedor de sacrificios83 y ejecutor

79. Cf. HOM., //., 14, 385-7.
80. Cf. HoM., //., 19, IWl. Por cierto que el pasaje en que Hefesto fabrica

las armas del héroe a petición de Tetis es lectura por demás recomendable.
81. Recuérdese, en efecto, el pasaje en que Ares traspasado de dolor por

Ia muerte de su hijo decide intervenir en Ia batalla de troyanos y aqueos
contra Io dispuesto por el Cronida, sin importarle las consecuencias ni medir
el cataclismo que puede desatar con su proceder (//., 15, 113-42) y compárese
con Ia actitud de Zeus al saber Ia próxima muerte de Sarpedón (//., 16,
433-461).

82. Cf. HOM., //., 12, 252; Od., 14, 268; 17, 437.
83. Cf. HoM., //., 16, 232; Od., 19, 365 y otros lugares.
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del destino84. Circunstancias todas que dan Ia impresión de
converger hacia Ia concreción «Rayo-Soberanía» característica
de Ia sacralidad del Olímpico y en Ia que Ia luz constituye Ia
hierofanía fundamental, cobrando por consiguiente un signi-
ficado sobrenatural como medio de expresión religiosa.

4 EL QJJE TIENE EL RELÁMPAGO BLANCO
(*ApyiKEpccuvo$)

Otro epíteto de Zeus relacionado con el rayo es ápyíxépa-
uvocs~',Vocablo en extremo interesante no sólo porque destaca
Ia luminosidad del relámpago, sino también porque matiza cro-
máticamente a Ia luz especificando de manera concreta su
color en este caso.

Compuesto por el adjetivo ápyòç = "Blanco, claro, brillan-
te, espléndido, veloz" M y por el sustantivo xEpcwvòç que como
hemos visto significa "rayo, relámpago, centella", se puede
traducir por "de brillante relámpago, del coruscante rayo" *7,
o bien como Io interpreta Ebeling "el que tiene el relámpago
blanco" m.

Preferimos sin embargo esta segunda lección, porque sin
implicar una negación o una contradicción de Ia primera nos
parece que matiza mejor el epíteto en cuestión. Toda vez que
hablar de «relámpago brillante» no deja de resultar un tanto
pleonàstico, al menos para nuestra mentalidad, puesto que Ia
luz es en sí misma coruscante y espléndida.

Si se observa, en efecto, queapyf|c,tiene el significado pri-
mero de "blanco, claro, brillante" —como Io comprueban su-
ficientemente apYT|C apyEOTT]c, apyivoei$, apyivo8ouc y algunos
otros vocablos homéricos emparentados etimológicamente con
éste donde el predominio del color blanco es preciso y concre-
to—, se ve que no sólo no hay dificultad en traducir el epíteto

84. Cf. HoM., //., 1, 419; 24, 529; Od,, 20, 75; 24, 24.
85. Cf. HOM., //., 19, 121; 20, 16; 22, 178.
86. Cf. DELG, p. 75; EWG, p. 22; GEL, p, 236; DO, p. 114; LH, vol. I, p. 168.
87. Cf. GEL, p. 235; DO, p. 114.
88. Cf. LH, vol. I, p. 167.
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como Io hace Ebeling, sino que incluso es Ia forma más apro-
piada de hacerlo, puesto que sin desconocer la cualidad bri-
llante del relámpago incluida en el mismo concepto, se destaca
Ia matización cromática de Ia misma.

Pero el epíteto en cuestión además lleva implícita Ia idea
de rapidez y velocidad, que si no se traduce h'teralment2 está
implicada en el término y debe tenerse en cuenta. Precisar
sin embargo si el relámpago es brillante por veloz o veloz por
brillante, plantea una problemática parecida a Ia del huevo
y Ia gallina que nos lleva de Ia mano a concluir que para Ia
Grecia de los tiempos homéricos Ia luz —como fenómeno na-
tural y como hierofam'a— tenía Ia cualidad de Ia rapidez pro-
digiosa. Por Io que todo movimiento que alcanzara en cierto
grado determinados niveles de velocidad despedía una suerte
de claridad luminosa, que en el orden cromático se solía iden-
tificar con el color blanco. Prueba de ello es que el término
griego por excelencia para expresar este color es AsuKÓs, cuyo
primer significado es "blanco" pero también "brillante, esplen-
dente, fulgurante" m. Piénsese al respecto en el epíteto AeuKco-
Aevos que con tanta frecuencia aplica el poeta a Hera *.

Por todo ello es que preferimos Ia lección de Ebeling que
sin contradecir las otras interpretaciones —puesto que Ia blan-
cura implica para Ia mentalidad homérica tanto el concepto
de brillo como el de rapidez—, matiza cromáticamente al re-
lámpago permitiéndonos apreciar de manera más precisa Ia
proyección óptica del fenómeno. Toda vez que en Ia noche
o en un cielo oscurecido por Ia tempestad, el relámpago se
presenta como una llamarada zizagueante y blanca que ilumi-
na las sombras con su resplandor fulgurante.

89. Cf. DELG, pp. 571-3; EWG, p. 178; GEL, p. 1042; DO, p. 219; LH, vol. I,
p. 982. Aeuxóc en efecto, está emparentado con las formas sánscritas rocáyati
(alumbrar, iluminar, dar luz), rócate (fulgurar, resplandecer, lucir), rocasrocíh
(brillo, esplendor, lumbre, luz), rucá-h (claro, luciente nítido), ruk:;a-h (bri-
llante), rukmá-h (ornamento de oro), rukmá-m (oro), lokáh (el espacio libre,
el mundo). Asf como con las latinas liiceo (brillar, ser claro), lumen (luz).
Derivadas de las raíces indoeuropeas +leuqsmno-, + luqsmno-, +luci- .

90. Cf. DELG, p. 1081; GEL, p. 1042; DO, p. 219; LH, vol. I, pp. 982-3.
Homero usa con gran frecuencia este epíteto que encontramos en //., 1, 55,
195, 208, 572, 595; 5, 711, 755, 767, 775, 784; 8, 350, 381, 484; 14, 277; '5, 78, 92,
130; 19, 407; 20, 112; 21, 377, 418, 434, 512; 24, 55,
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Aclarado esto vemos, en efecto, cómo dentro de Ia escala
trascendente de valores simbólicos en que parece girar y mo-
verse el mundo poético de Hornero respecto al color y cuyos
polos los constituyen el binomio «Dorado-Negro», el blanco
que irnplica a su vez Ia idea de brillo y luminosidad -AeuKOc,
ccpYoc õpyupoç —, se encuentra en el plano inmediatamente in-
ferior más próximo al Dorado y en numerosas ocasiones da Ia
impresión de casi confundirse con él.

Téngase presente al respecto que AeuKO$ como hemos visto
no sólo lleva inherente el sentido de brillo, sino que también
guarda cierto grado de parentesco con Ia forma sánscrita
rukmá-m (oro); que ápyós implica dentro de sus conceptos
fundamentales Ia idea de blancura, luminosidad y rapidez;
y queapyupo$lleva implícita Ia idea de resplandor y está em-
parentado, corno señala Boisacq, con Ia forma sánscrita raja-
táh que significa "blanco brillante" ".

Prueba de todo esto Ia constituye el mismo epíteto apyixa-
pccuvoc, quc aplicado por el poeta a Zeus nos revela no sólo Ia
estructura uránico-metereológica del dios por su luminosidad
y resplandor, sino también el nivel que ocupa el matiz blanco
dentro de Ia escala cromática en que se mueve el mundo ho-
mérico por el plano sobrenatural. Viendo como el poeta em-
plea este matiz cromático en el caso concreto de ápyíKÉpauvoc,
en efecto, se advierte que ocupa el lugar inmediato interior
más próximo al vértice superior formado por el trinomio
«Luz-Dorado-Oro», y que, por consiguiente, constituye también
un -medio de expresión de Io sagrado uránico.

91. Cf. DELG, p. 75; EWG, p. 22; LH, vol. 1, p. 168. Por cierto que sobre
apY''s conviene insistir en Ia idea de luminosidad y rapide/. que implica su
blancura como, por ejemplo, en el término àpyt^oc que se traduce como «de
los pies veloces» o en a p ^ o í que se suele interpretar por «ágiles, rápidos,
veloces».
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5 SENOA DEL RELAMPAGO
(STEpoTrnyEpÉTa)

2TepoTTf|y6pETa !l- es otro de los epítetos relacionados eon el
rayo que el poeta aplica a Zeus. Paralelo en su sentido a vefe-
AriyEpÉTa, está compuesto por los términos crrepoTrf) = "relám-
pago, brillo del relámpago, fulgor, resplandor, brillo del me-
tal" '3 y óyEÍpco = "juntar, reunir". Por Io que puede tradu-
cirse como «el que reúne (amontona, concentra) los relám-
pagos; el que impulsa (dirige, mueve) los relámpagos; el lan-
zador de los relámpagos» 94. O sea, dicho de manera más con-
creta: «señor del relámpago».

Imagen que por cierto no constituye un patrimonio exclu-
sivo de Ia religión griega, puesto que Ia encontramos a Io
ancho y Io largo del planeta desde los tiempos más remotos
hasta nuestros días con ligeras variantes y modificaciones. Así,
por ejemplo, las Sagradas Escrituras nos hablan repetidamen-
te de Yavé bajo esta advocación como cuando el salmista dice:
«Haz brillar tus rayos y dispérsalos; lanza tus saetas y con-
túrbalos» K. O cuando Eliu exclama: «Su rayo brilla hasta
los confines de Ia tierra... y nada puede retener su rayo cuando
se oye Ia voz de su majestad»%. 0 cuando Habacuc afirma
que «de sus manos salen rayos»97.

92. Cf. HoM., //., 16, 298.
93. Cf. DELG, pp. 92 y 911; GEL, p. 1641; DO, p. 281; LH, vol. 11, p. 291.
94. Cf. GEL, p. 1641; DO, p. 281; LH, vol. II, p. 291.
95. S*LMOS, 144, 6.
96. Cf. JOB, 37, 3-4.
97. Cf. HABACUC, 3, 4. Abundando en este punto nuevamente recurrimos

al Padre W. Schmidt (op. cit., vol. II, p. 44 ss.), quien nos informa que en
América del Norte el Ser Supremo celeste tiende a personificarse en el trueno
y el aire, siendo representado como un gran pájaro que con sus ala? produce
el viento y cuya lengua es el relámpago. Por su parte PßTTAZzONi, Dìo --L'Essere
Celeste nelle Credente dei Popoli Primitivi—, Roma 1922, p. 2 ss., nos habla
también de que los pawni adoran a Tirawa, que mira con los relámpagos
siendo el viento el soplo de su respiración. En tanto que SKEAT-BLAG>EN en su
Pagan Races of the Malay Península, nos informan que los semang de ]a
peninsula de Malaca reconocen también un Ser Supremo, Kari, tue mani-
fiesta su cólera lanzando rayos y cuyo propio nombre significa además re-
lámpago (tormenta), Los ejemplos podrían multiplicarse, pero estimamos
que los citados bastan para confirmar que el rayo aparece en tasi todas
las mitologías como arma del dios del cielo.
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El rayo, pues, resulta así algo divino y sagrado, cuya lumi-
nosidad denuncia Ia estructura uránica del dios a que se atri-
buye y cuya acción fulminante y poderosísima deja ver asi-
mismo no sólo su soberanía indiscutida, sino también su ma-
yor actividad y dinamismo con relación a divinidades más
pasivas de épocas anteriores, así como su mayor proximidad
al hombre y su más decidida intervención en los asuntos hu-
manos. Por Io que revela el aspecto metereológico que simul-
táneamente presenta su estructura. De ahí que el epíteto
arepoTrnyETrÉTa aplicado al Cronida cobre una trascendencia de
expresión religiosa en Ia que Ia luz como manifestación de Ia
fuerza del cielo, rebasa su simple proyección de fenómeno
natural o elemento estético de decoración.

Prueba de ello es que tanto en Grecia como en Roma «el
lugar donde caía un rayo era consagrado al punto a Zeus
tonante, debido a que se consideraba sagrado por el solo hecho
de haber estado en contacto con Ia divinidad. Por eso no podía
ser pisado y se cercaba, pero permanecía sin techarse. Por
Ia misma razón el hombre fulminado por un rayo debía ser
enterrado en el sitio donde murió. Generalmente Ia muerte
por rayo solía entenderse indistintamente como premio o como
castigo divino. Si bien entre los griegos acostumbraba tomarse
como señal de predilección de los dioses. A pesar de Io cual
a Ia entrada de los hogares helénicos solía levantarse un altar
a Zeus KcrrapicxTnc para evitar ser heridos por el rayo» *8.

Dato que nos revela que el epíteto debe interpretarse en
realidad como «señor del relámpago», toda vez que es Zeus
quien puede evitar que el rayo hiera un hogar o una familia,
así como también nos confirma el carácter sagrado que Ia luz
tiene en el orden trascendente como manifestación de Ia divi-
nidad para Ia mentalidad de los tiempos homéricos, puesto
que descendiendo de Io alto en el relámpago, consagra con su
simple contacto cualquier lugar o persona. Concepto que nos
hace sospechar Ia posibilidad de que tal vez para los griegos
de Ia época homérica y prehomérica, una de las formas de

98. Cf. Fr. IsiDOKü Roi>Ric,UEZ, O.F.M., Notas dc Clase sobre Religión
Griega. Universidad Pontificia de Salamanca. Curso 1963-4.
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sustentación biocósmica del universo por parte de Zeu,s y
quizás Ia más permanente y cotidiana, fuera por medio de
Ia luz descendiendo del Ai0r|p y consagrando con su contacto
diáfano y espléndido todo el cosmos. Piénsese al respecto en
el remotísimo binomio Ocóc-Zcor), que encontramos en Ia mayo-
ría de las culturas y desde las épocas más antiguas, que parece
confirmar esta hipótesis. En el propio Homero que con gran
frecuencia califica a Ia muerte (6avcrroc) de yéÀaç ", comparán-
dola entre otras imágenes tétricas con las sombras (crxÓTOç) ÌX y
Ia noche tenebrosa (èpefkvvr) vúf) ll" encontramos sin duda cla-
ras resonancias concretas del binomio Ococ-Z&of|, sin que pueda
precisarse de manera categórica si obedecen a una estricta con-
cepción poética o a una milenaria tradición mitio>religiosa en
Ia que Ia luz, como medio de sustentación biocósmica del uni-
verso, era identificada con Ia vida y tenida por fuente y causa
de ella.

Pero de todas formas y dejando a un lado las problemá-
ticas que plantea toda especulación para concretarnos a los
hechos, resulta evidente que en el epítetocnipoTrnyEpÉTccaplica-
do por el poeta a Zeus, el relámpago como manifestación lumi-
nosa y fulgurante del Olímpico es un fenómeno estrictamente
divino y que, por consiguiente, Ia luz en que este fenómeno
consiste para Ia mentalidad de los tiempos homéricos tiene
un indudable valor de expresión religiosa.

6 EL RELAMPAGUEANTE
('AcTTEpOTTrjTf|c)

El último epíteto derivado del rayo y relacionado con Ia
luz y el color de los que el poeta aplica a Zeus en los textos
de Ia Ilíada y Ia Odisea es acrTEpoTTT]Tr|c 102, que suele traducirse

99» Pasajes relacionados en alguna forma con esta idea los encontramos
en IL, 2, 834, 859; 3, 360, 454; 5, 22, 652; 7, 254; 11, 332, 360, 443; 14, 462; 16, 687;
21, 66, 548; Od., 2, 283; 3, 242; 15, 275; 17, 326, 500; 22, 14, 330, 363, 382; 24, 127.

100. Pasajes relacionados en alguna forma con esta idea los encontramos
en //., 4, 503, 526; 5, 47; 6, 11; 13, 575, 672; 14, 519, 16, 316, 325, 607; 20, 393,
471; 21, 181.

101. Cf. HoM., //., 5, 659; 13, 425, 580
102. Cf. HoM., //., 1, 580, 609; 7, 443; 12, 275.
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generalmente como "iluminante, relampagueante, fulminante,
que descarga rayos" '03. Se trata de un epíteto derivado de
ácrrepoTTrj-cTTepoTTr)= "relámpago, rayo, resplandor, brillo"m,
como Io indica claramente el sufijo de agente masculino -Tt|S-

Por cierto que Ia diferencia entre los vocablos antes cita-
dosacrTEpoTTT]-crTEpoTrf),debida como se ve a Ia ausencia de Ia
alfa protética (a) en Ia segunda forma, posiblemente obedezca
al hecho de que mientras el primer vocablo deriva del nomi-
nativo singular del término indoeuropeo original, el segundo
deriva del genitivo singular del mismo término donde Ia
alfa (a) protética desaparece. Algo parecido a Io que ocurre
con el término indoeuropeo +aster (astro, estrella), que hace
el genitivo singular +stros '05.

Respecto a Ia luz y el color en este epíteto poco hay que
decir, puesto que como en el caso anterior resulta evidente
que al ser el relámpago como manifestación luminosa y ful-
minante del poder sobrenatural del Olímpico un fenómeno
estrictamente divino, Ia luz en que dicho fenómeno consiste
cobra un valor trascendente de expresión religiosa, que rebasa
su simple proyección como elemento natural o como recurso
estético de decoración.

Sobre el particular sin embargo cabe añadir, como simple
apreciación de orden estilístico en Io que se refiere al relám-
pago como elemento fundamental de buena parte de los epí-
tetos que el poeta aplica a Zeus, que Homero deja patente
de manera inequívoca sus privilegiadas calidades de «poeta
rico, observador y vario» '06, al manejar con dinámica plas-
ticidad este fenómeno de Ia naturaleza, matizándolo magistral-
mente en sus diversas proyecciones y sus distintos ángulos.

Dejando aparte el epíteto odyioxo$, en efecto, donde sin em-
bargo Ia reverberación luminosa del relámpago en Ia tormenta
se aprecia de manera inconfundible (papnapé^v), vemos que el

103. Cf. GEL, p. 261; DO, p. 118; LH, vol. I, p. 184.
104. Cf. DELG, pp. 92 y 911; GEL, pp. 261 y 1641; DO, pp. 118 y 281; LH,

vol. I, p. 184, y vol. II, p. 291.
105. Cf. DELG, p. 91.
106. Cf. Fr. ALFONSO ORTEU.x, O. F. M., Notas de Clase sobre Píndaro. Uni-

versidad Pontificia de Salamanca. Curso 1963-4. Acaba de editarse esta mag-
nífica Introducción a Píndaro.
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autor dejando a salvo en todo rnomento el principio de sobe-
ranía del dios, nos presenta Ia relación «Zeus-Relámpago»
bajo un aspecto cromático en ápyíKÉpouvoc, bajo una perspec-
tiva de subjetividad enTepTriKEpauvoc,bajo un relieve dinámico
en crrepoTrqyepÉTa y bajo un ángulo de poderío en acrrepoTrrfrr^.
O sea que Zeus, señor del relámpago por antonomasia deritro
del mundo religioso homérico, nos es presentado como el so-
berano de los blancos rayos, que se huelga con ellos, que los
agrupa y conduce por el cielo y los dispara con su mano pode-
rosa desde Ia altura. Riqueza de matizaciones de Ia misma
idea central, que nos permite apreciar toda Ia capacidad esté-
tica del genio poético del autor, cuya inspiración ha podido
resistir victoriosa el paso demoledor de los siglos.

7 SIMBOLOS DE ZEUS: LA CUERDA O CADENA
(ZEipri-Aecrpóç)

Habiendo visto ya el principal símbolo de Zeus en los
poemas homérico —Ia égida—, al estudiar el epíteto odyio>;oc,
pasemos a ver ahora los restantes que son básicamente: a) Ia
cuerda o cadena; b) los grilletes o esposas; c) Ia balan/.a;
y d) el águila. Todos ellos relacionados en alguna forma en
los textos con Ia luz y el color.

Como puede advertirse claramente dos de estos símbolos
se refieren de manera concreta al dominio del Cronida sobre
dioses y hombres manifestado en su poder de atar, el tercero
guarda relación con su función soberana como ejecutor de
las leyes que mantienen el orden universal y el último con-
siste en una simbologia zoomórfica del águila como reina de
las aves y del espacio.

Ya antes hemos hecho alusión a esta facultad atante del
Olímpico como expresión de su hegemonía '07 y aun cuando no

107. La cuerda como símbolo dc Ia omnipotencia de Zeus sobre dioses
y hombres —símbolo que por cierto también encontramos en otras culturas
como Ia hindú que representaba al dios Varuna con una cuerda en Ia
mano—, parece significar no sólo su dominio material sobre las divinidades,
loda vez que inmoviliza sin destruir y los olímpicos no pueden morir ni
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sabemos si en un momento dado de Grecia pudo ser represen-
tado el dios con una cuerda en Ia mano como Varuna m, re-
sulta indudable que esta capacidad o atribución de Zeus Ia
encontramos patente en los textos homéricos.

En Ia Ilíada y Ia Odisea, en efecto, encontramos confir-
mada esta realidad. Así cuando el Cronida, convocada una
asamblea de dioses en el Olimpo iroAuSeipáSos tan pronto Ia
Aurora KpoKcmeTrAo$ había esparcido su luz, promete solemne-
mente que al dios al que sorprenda auxiliando a troyanos o
aqueos piv áAcov piyco èç TápTapov f|epoevTa. Donde el participio
eAcov del verbo cdpeco puede traducirse por cogiéndolo en mis
manos o apoderándome de él o haciéndolo cautivo o encade-
nándolo Io precipitare al Tártaro tenebroso m. O el pasaje en
que Hera expone solapadamente las razones aparentes de su
petición pretextando que desea hacer viaje a los confines de
Ia tierra para visitar a "QxEavov 0ecov yévEcnv, que Ia acogiera
hospitalariamente cuando Kpóvov EUpúcnrcc Zsu$ ya(t|s vepOE Ko6eure
Kai árpuyÉTOio 6aAacrar|s. Donde el aoristo poético Kcc0eiae
del verbo xa6iCco puede traducirse por "sentó o "mandó sentar"
o "fijó" o "inmovilizó a Cronos, Zeus, de larga mirada, bajo
Ia tierra y el infecundo mar" l l t f.

Dos son sin embargo a nuestro entender los pasajes en
que el autor destaca de manera más precisa y directa en los

ser destruidos, sino también su influencia decisiva sobre las potencias espi-
rituales del hombre que Io paralizan de inmediato en un momento deter-
minado o Io impulsan según las circunstancias. Piénsese al respecto en el
Prometeo Encadenado que inmortaliza Esquilo, o en Ia impetración de Ro-
mulo al Júpiter romano que lleva a los romanos en derrota a rehacerse
y expulsar del Capitolio a los desconcertados sabinos. Episodio que nos
narran Plutarco —Rom. 18— y Tito Livio —U. C., I, 12—.

108. No está de más recordar aquí el paralelismo que en este sentido
parece existir entre Zeus y el dios asirio-babilónio Marduk que, como bien
explica E. DHORMi-, en Les Religions de Babyloníe et d'Assy ie, apenas recibe
de Ia asamblea de los dioses las prerrogativas de Ia soberanía absoluta, que
hasta ese momento habían pertenecido aI dios celeste Anu, se pone a com-
batir al monstruo marino Tiamat en lucha heroica. Pero el arma principal
del dios sin embargo sigue siendo Ia red, regalo de su padrf Anu. Valiéndose
de ella Marduk ata a Tiamat, Io encadena y Io mata, cncad>-nando asimismo
a continuación a todos los dioses y demonios que Io habían ayudado, en-
cerrándolos aherrojados en cárceles v en cavernas.

109. Cf. HoM., //., 8, 13.
110. Cf. HOM., //., 14, 203-4.
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textos este dominio del Cronida y que más nos interesan aquí
por estar relacionados en alguna forma con Ia luz y el color.
Uno de ellos es ciertamente cuando Zeus, reunidos todos los
dioses en asamblea, reta a los demás olímpicos a que midan
fuerzas si tuvieran en duda su poder, diciéndoles:

TvCÓaET1 ETTE10' OCTOV EÎpÙ 0EGÖV KOpTlCFTOÇ COTávTCDV.

Ei 6' ây£ Treipf^aacrOE, 0Eoi, ïva eïSeTE irávTEç.
aEipr]v XP^0-Ei1Iv ÈÇ oupavo0Ev KpEpacravTe$
TTÓVTEï T* eCOTTTE80E 0EOÌ TraCTCÜ TE 0ECUVCO,

áAA' oÛK âv ÊpuaaiT1 èÇ oupavo0ev TTE8iov5E
Zfjv' ÜTTorrov nr|crrcop' eí náAa rroAAà KÓMOiTE.
'AAA' OTE 5f| Kai Êycb rrpócppcov l0eAoiui èpúoxrca,
aurr| KEV ycdrj Épúacan' aUTfí TE 0aAaaoTj.
CJElpf)V név KEV ETTElTa TTEpI pÎOV OUAÚpnTOlO

8nacdyTyv, Ta Se K1 oírre ^ETt|opa TravTa yévoiTO.
TÓaaOV èycò ITEpí T' EÌyì 0ECOV TTEp{ T* EÏp' av0pCOTTCOV ' ' '.

El otro cuando el Olímpico, despertando del sueño en que
Io ha sumido Hera en complicidad con "Yirvoç para estar en
condiciones de socorrer a los aqueos, Ie echa en cara a Ia
diosa sus malas artes y Ia amenaza diciéndole m:

TH OU HE^VT| OTE T* EKpEUW U^006V, EK 5È TTo5oHV

&<povas f|Ka 8ÚW, rrepi XEPCJ' ^e Seapiov ir|Aa
Xpúcreov appr|KTOv ; cru 8' Ev al8epi Kai VEçéAr^aiv
êKpÉpoo...

IW. «Sabréis entonces hasta quc punto soy el más fuerte de todos los
dioses. Y si no a las pruebas, dioses, para que todos Io confirméis: Colgando
una cuerda de oro desde el cielo, tensadla al tirar dioses y diosas todos > no
conseguiríais arrastrar a Zeus, señor supremo, del cielo a Ia llanura ni aun-
que os esforzarais en grado sumo. Pero en cambio si yo quisiera verdadera-
mente arrastraros, os arrastraría a todos con Ia tierra y el mar, y, aderiás,
ataría Ia cuerda a una cresta del Olimpo (y) todo el universo quedaría
suspendido (oscilante en el aire). Hasta tal punto yo sobrepujo a diosts y
hombres». Cf. HoM., //., 8, 17-27.

112. «¿Acaso no recuerdas cuafldo te arrojé sendos yunques a los pies
y te lancé una cadena de oro incorruptible alrededor de las manos y que-
daste suspendida de Io alto? Tu colgaste, sin embargo, en el éter y las
nubes». Cf. HoM., //., 15, 18-21.
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En el primero de estos pasajes, en efecto, observamos con
diafanidad meridiana esta capacidad atante del Olímpico tanto
en el hecho de Ia cnerda, cuanto en Ia afirmación del Cronida
de que si Io deseara verdaderamente podría arrastrar a todos
los dioses con Ia tierra y el mar, ligarlos a una y atar toda Ia
creación a una cresta del Olimpo, quedando el universo sus-
penso, oscilante en el vacío.

De un impacto poético formidable, con una fuerza plás-
tica de sorprendente belleza y grandiosidad, esta imagen del
dios revela a plenitud el tremendo poder de Zeus, capaz de
Ia hazaña extraordinaria de atar todo el universo a una cuerda
y dejarlo suspenso en el vacío. Naturalmente que tamaña em-
presa no Ia llevaría a cabo el Cronida sin combatir en cierta
forma. Puesto que, como bien señala el autor, se trataría de
una suerte de lucha agonística en Ia que todos los dioses a
una, tirando hacia abajo de una cuerda suspendida del cielo,
no conseguirían arrastrar hasta el suelo a Zeus que, tirando
desde el otro extremo, acabaría dejando toda Ia creación
atada de una cresta del Olimpo.

Dato curioso en este pasaje Io es sin duda el hecho de que
Zeus propone no sólo colgar del cielo Ia cuerda de oro, sino
también dejar suspendidos de ella a los dioses todos junto
con Ia tierra y el mar, pero sin incluir el cielo. Pues confirma
al parecer que para Ia mentalidad griega de los tiempos ho-
méricos no sólo el cosmos era una unidad viviente y cerrada
en Ia que el cielo o Io alto constituía el principio de conser-
vación biocósmica así como Ia fuente sobrenatural de Ia sobe-
ranía divina, sino también que el Olimpo no era simplemente
Ia montaña rnás o menos alta enclavada en su horizonte geo-
gráfico, sino el lugar santo que atravesaba de polo a polo
como eje diamantino dicha unidad y cuya base intemporal,
trascendente y auténtica estaba en Io alto.

En cuanto a Ia luz y el color notemos que el poeta dice
concretamente que Ia cuerda es de oro o dorada (xpuaEÍrjv).
Con Io que una vez más volvemos a encontrarnos con el oro
como metal por excelencia de las divinidades uránicas y en
especial del Cronida, tanto por su consistencia que traduce
maravillosamente Ia intemporalidad de los dioses, cuanto por
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su brillo luminoso que revela con signo visible Ia estructura
de las divinidades celestes y por su matiz cromático más pró-
ximo que ninguno al de Ia luz y que, por consiguiente, refleja
de manera más precisa y concreta las regiones serenas y diá-
fanas del Ai9f)p donde moran y se mueven las divinidades su-
premas.

Por cierto que mucho se ha elucubrado acerca del posible
verdadero significado de esta cuerda o cadena de oro. Como
bien comenta Castello "3: «Alcuni vi scoprono la prova d'una
concezione monoteistica, con speciali riferimenti all'Ebraisine.
Piatone Ia credette un'allegoria del Sole che ravviva Ia natura,
altri vi scorse analogie con il culto di Osiride, altri, piu, sbriga-
tivo, Ia giudico sconveniente alla maestà di Zeus. Luciano, con
inesauribile brio, fa parafrasare ad Ares tutto questo passo
e concludere: Io, all'apposto, tirerò in su non solo voi, ma Ia
terra insieme e il mare; e vi terrò penzoloni nell'aria ueTecopico».

Coincidimos con este autor en que: «L'errore di tanti inter-
preti deriva forse dalla voluta identità del'Olimpo Omer:,co
con l'Olimpo Tessalico». Pero llegamos un poco más lejos.
Pues estimamos que tal profusión de hipótesis se debe no
sólo al hecho de identificar el Olimpo homérico con su homó-
nimo geográfico en Tesalia, sino también al distanciamierito
progresivo del mundo mítico-religioso del poeta, por Ia paula-
tina racionalización intelectual del hombre a través del tiem-
po que ha ido forzando de manera paulatina a los sucesivos
comentaristas a interpretarlo en forma cada vez menos tras-
cendente y, en consecuencia, cada vez más distanciada de Ia
visión eminentemente teistica del poeta.

Prueba de ello parece ser sin duda que si se tiene en cuenta
Ia validez universal dentro del campo religioso del principio
de Ia hegemonía de los dioses simbolizado generalmente por
cuerdas o cadenas como medios de atar sin destruir, así corno
Ia realidad de que el Olimpo homérico no puede ser nunca
confundido bajo ninguna circunstancia con una simple mon-
taña, vemos que el pasaje parece cobrar mayor transparencia

113. Cf. G. CáSTCLLO, L'lliade di Omero, Libro VIII. Milán 1954, nota al
verso 19, en pp. 13-14.
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y que el poeta nos describe en acción tanto el perfil heroico
de Zeus expresado en el dato agonístico de los dioses tirando
de Ia cuerda, cuanto Ia tremenda prepotencia de esta hegemo-
nía sobrenatural del Cronida capaz de atar a todos los dioses
junto con Ia tierra y el mar a una cresta del Olimpo y dejarlos
colgando del cielo.

En cuanto al hecho de que el poeta especifique concreta-
mente en este pasaje que se trata de una cuerda de oro (crcip^v
XpucrEÍTjv) obedece sin duda al deseo del autor de recalcar con
este detalle tanto Ia estructura celeste de las divinidades que
intervienen en Ia asamblea del Olimpo, cuanto que ésta se rea-
liza y verifica en los planos más luminosos y transparentes
del Ai0T)p intemporal y eterno. Datos todos que se revelan y
afloran en el detalle del calificativo xPuaEÍTF. que cobra así un
valor trascendente de expresión religiosa en este pasaje, que
rebasa el campo de Ia simple decoración literaria y tiende a
confirmar, a su vez, Ia escala sobrenatural de valores en que
parece girar el mundo poético de Homero en cuanto se refiere
a Ia luz y el color.

Con relación al segundo pasaje que venimos comentando,
se advierte sin mayor dificultad y a primera vista que en sus
versos Zeus aparece de nuevo como una divinidad que con-
serva las prerrogativas del dominio total sobre dioses y hom-
bres, expresado por el poder de atar y simbolizado en este
caso por los grilletes (ccKpovceç) y las esposas (Secrpóv).

El Olírnpico, en efecto, encolerizado por el engaño de que
Io ha hecho víctima Hera en complicidad con"Yirvo$para poder
acudir en auxilio de los aqueos, Ia apostrofa irónicamente a los
principios diciéndole que no sabe a punto fijo si será ella Ia
que primero disfrute de sus maquinaciones dolorosas y amar-
gas (KaKoppafit|c áAsyEivfjs) cuando Ia deje molida a golpes
(TrAriyf)aiv iuácraoo), para amenazarla a renglón seguido con el
recuerdo de Ia ocasión en que Ia dejó suspendida de Io alto co-
locándole sendos grilletes a los pies (ÍK 5e iroSonv céxnovac f|Ke
6uoo) y unas esposas de oro incorruptible alrededor de las ma-
nos (Trepi x£PCTi Se 5ecrpov ir|Aa xpúcreov appr]KTOv) |U.

114. Cf. HoM., IL, 15, 16-24.
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El suceso que el Cronida recuerda a Ia diosa, como es
sabido, se refiere a Ia ocasión en que el rrorrnp ccv5pcov Ts 6ecov Te
lleno de ira por las artimañas de Ia celosa Hera contra el
pequeño Hércules y su madre Alcmene "5, Ia castiga precisa-
mente atándola y dejándola colgada en el espacio. Dato que
nos demuestra con Ia necesaria suficiencia científica no sólo
que las leyendas de los amoríos de Zeus con mujeres mortales
pertenecen al acervo mitológico prehomérico, sino también
que las prerrogativas de Ia hegemonía del Olímpico que en-
contramos en el Zeus homérico, corresponden también a una
concepción prehomérica del dios que el poeta de Ia Ilíada
hereda de Ia tradición.

Sobre el particular del dominio sobrenatural del Zeus ho-
mérico en este pasaje no creemos necesario insistir. Baste
advertir tan sólo al respecto que mientras en el primer pasaje
Ia omnipotencia del dios estaba claramente simbolizada por
Ia cuerda (crcip^v xpvcrd^v), en éste aparece manifestada tam-
bién por Ia acción de atar pero el símbolo de Ia cuerda o
cadena no se advierte tan claramente, tanto porque en el
pasaje resulta un poco deslavazado, cuanto porque el desco-
nocimiento de Ia cuerda o cadena como símbolo religioso por
parte de traductores y comentaristas, suele llevar a éstos a
interpretar los términos fundamentales SEcrpóv-ãK^ovas por ob-
jetos que no dan idea precisa del símbolo.

Así tenemos, en efecto, que frecuentemente el pasaje suele
traducirse por "y a los pies te pusiera sendos yunques y en tas
manos esposas irrompibles de oro puro" m. Interpretación en
Ia que si bien queda patente Ia capacidad atante del dios, el
símbolo de Ia cuerda queda prácticamente diluido. Pero Ia
realidad es que si nos atenemos al significado primordial de
los términos, el sentido del pasaje cobra mayor transparencia.
Si ciertamente se tiene en cuenta que Ssapóc significa "ligadu-
ra, vínculo, cuerda, cadena correa" 11T y cxKMWv significa "yun-

115. Cf. DMGR, p. 188 ss.
116. Cf. D. Ruiz BUENO, Hornero: La Ilíada, Madrid 1956, vol. II, p. 243.
117. Cf. LH, vol. I, p. 287; DO, p. 139; DGE, p. 323.
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que" "8, así como que el aoristo primero f)Kcc del verbo írjUí
se traduce por "lanzar, arrojar, despedir" "'', al igual que el
aoristo primero ínAoc del verbo íáXAoa, tenemos que el pasaje
debe interpretarse preferentemente por "te arrojé sendos yun-
ques a los pies y te lancé una cadena de oro incorruptible
alrededor de las manos".

Interpretación que demuestra Ia importancia de Ia cuerda
en cuanto símbolo de Ia hegemonía del Olímpico, puesto que
Zeus no entra en contacto con Hera sino que Ie arroja y Ie
lanza cuerda y yunques. Entendido así el pasaje vemos que
Ia cláusula homérica equivale en realidad a nuestro «atado
de pies y manos» y que el contexto cobra una transparencia
inusitada cuando el Cronida interroga a Ia diosa diciéndole:
"¿Acaso no recuerdas cuando colgabas de Io alto atada de pies
y manos? Tu, sin embargo, estabas suspendida en el espacio".

Que entendido así el pasaje Ia importancia de Ia cuerda
o cadena queda patente es algo obvio. Pues, por una parte,
resulta evidente que el hecho de arrojar sendos yunques a los
pies de Ia diosa para dejarla atada y suspendida en el espacio
es una acción que implica el emplear los yunques a manera
de grilletes, atándolos entre sí y alrededor de los pies de Hera
con una cuerda o cadena, y, por Ia otra, Ia forma en que ata
sus manos resulta igualmente explícita. Incluso cabe imaginar
por Ia estructura del contexto que es Ia misma cuerda de oro
incorruptible que menciona el poeta Ia que atada en sus dos
extremos a los yunques, ata a un tiempo pies y manos de Ia
diosa. Con Io cual Ia importancia de Ia cuerda es manifiesta.
El hecho mismo de que el Imperfecto éxpé^co usado dos veces
en el mismo pasaje como para estructurarlo en unidad signi-
fique «estabas colgada, pendías, colgabas oscilante» 12°, impli-
cando en su esencia Ia idea de colgar o pender de algo osci-
lante como una cuerda, correa o cadena, confirma Ia intención
del autor de simbolizar Ia omnipotencia del Cronida en este
caso por medio de Ia cuerda.

118. Cf. £WG, p. 10; LH, vol. I, p. 64; DO, p. 89; DGE, p. 51; BAiLLY,
op. cit., s. v.

119. Cf. LH, vol. I, pp. 581 y 586-7; DO, pp. 192-3; DGE, pp. 673 y 679.
120. Cf. LH, p. 892 del vol. I; DO, p. 213; DGE, p. 802.
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Que esta cuerda (SEcrpráv) sea de oro incorruptible (xpúae-
ov appr]KTov) es algo que se desprende de Ia naturaleza misraa
del símbolo. Pues representando el dominio de Zeus sobre dio-
ses y hombres, nada más natural que sea de oro. Toda vez que
como vamos viendo en el curso del presente trabajo este metal,
dentro de Ia escala trascendente de valores cromáticos y lurni-
nosos en que parece girar el mundo poético de Homero, inte-
gra el vértice superior juntamente con Ia Luz y el Doraclo,
que es el plano que corresponde a Zeus dentro del Olimpo
griego de los tiempos homéricos.

Prueba de ello parece ser que en los pasajes que venimos
comentando el poeta a pesar de emplear dos términos para
expresar el mismo símbolo (crEip^v-SEo^óv), repite sin embargo
el mismo calificativo para ambos (xpucreíqv-xpúcrEov) e incluso
recalca su permanencia y durabilidad (appr^TOv). Dato que deja
patente su intencionalidad de colocar el oro en el plano supe-
rior de su escala cromático-lumínosa trascendente. También
da Ia impresión de confirmar esta realidad el hecho de que
varios siglos más tarde y evolucionado ya naturalmente el
mundo religioso griego, este dominio del dios manifestado
por el poder de atar y simbolizado frecuentemente por Ia
cuerda, sigue conservando en resonancia un tanto deslavazada
las características de uranicidad, intemporalidad y altura que
Homero atribuye al símbolo por medio del oro debido al brillo,
consistencia y color de este metal. Piénsese al respecto que
Esquilo, por ejemplo, emplea entre otras las expresiones a6oc-
pavTÍow OECTMo5v Ev appr^KTOi$ TreSca$ y ev rróvoic 5apEVT' cn<apavT -
oSéTois l'n.

Por Io que puede concluirse sin que resulte aventurado
que al expresar por su brillo, consistencia y color, Ia estruc-
tura uránica, Ia intemporalidad y Ia altura del símbolo de Ia
omnipotencia de Zeus, el oro y por consiguiente el binomio
XpucrEÍnv - xpútJEov que emplea aquí el poeta, cobra en estos
pasajes un valor trascendente de expresión religiosa que no
puede ser descuidado.

121. Cf. Eso., from. Enc., 6 y 4254.

Universidad Pontificia de Salamanca



LA LUZ Y EL COLOR... 255

8 L,4 BALANZA
(TáAcorra).

Otro de los símbolos de Zeus que el poeta destaca es el de
Ia balanza. En dos momentos decisivos, en efecto, Homero nos
presenta al Cronida en el acto de pesar los destinos humanos
en pasajes relacionados en alguna forma con Ia luz y el color.
Uno cuando trabado combate entre aqueos y troyanos, el Olím-
pico pone en Ia balanza Ia suerte de los combatientes m:

"Ocppa nev r|ws fy> KCU áéÇeTo ispov f]Map,
TÓçpa MÓA' áMfOTÉpGov péAe' f|TTTeTO, TrÍTrrc 6è Aaóç.
THnoç 5' 'HéAios MÉaov oúpavòv an<pipepr|KEi,
Kcd TÓTE 5r| xpy<J£ia TTcrrrçp éTÍTCxtve TáAavTa.
Ev 5' ÉTÍ0EI 5uo xf|pE TavrjAeyéos 0avaroio,
Tpdbwv 0' ÍTTTroSápicov Kaì 'Axoawv xotAxoxiTcovcov,
IAKE 6è uécraa Aaßubv. pérre 6* oacriMov f|pap 'Axcncov.
(aî UE 'AxCÜCOV KTJpeÇ ETTÌ X0OVÌ TTOUAupoTEÍprj

aCECT0ev, Tpoboûv 5è irpòç oûpavàv aep0Ev).
AÚTÒs 6' èÇ "l6r|S MEyáA' EKTUire, Saiopsvov 6è
fJK6 oiAaç MÊTÒ Aaov' 'Axaiwv. oi 5è I6ovTEC
0apßr|aav, Kaì Trcnrras ÚTTÓ xAcopòv 6eoc ElAEV ' - > : 1

Otro cuando en pleno desenlace Ia Ilíada en su proyección
humana mediante el duelo heroico entre Aquiles y Héctor,
el dios pesa el destino de ambos héroes 124:

122. «Mientras Ia aurora brillaba y ascendía el día sagrado, abrumadora-
mente volaban las armas de una y otra parte y caía Ia gente durante todo
ese tiempo. Mas cuando el sol ha recorrido ya Ia mitad de Ia bóveda celeste,
entonces el padre (Zeus) tendía su balanza de oro. Coloca en ella dos
destinos de Ia muerte violenta —el de Ios troyanos domadores de caballos
y el de los aqueos de broncíneas cotas— y tomándola por el medio Ia levanta.
Se inclina el día fatal de los aqueos. Su destino se pegó al suelo nutricio
y el de los troyanos se levantó hacia el cielo. Y el propio Zeus desde el Ida
tronó con fuerza y envió un brillo quemante (rayo) entre los aqueos. Pas-
máronse los que Io vieron v a todos los paralizó un pálido temor». Cf. HoM.,
IL, 8, 6-n.

123. Estos dos hexámetros entre paréntesis se consideran espurios desde
los tiempos de Aristarco. Los citamos aquí, sin embargo, por recogerlos
los códices y porque en nada afectan al objeto de nuestra investigación.

124. «Mas cuando llegaron por cuarta vez hasta las fuentes (en su carre-
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'AAA' ÖT£ 8è TO TÉTQpTOV ETTÌ KpOUVOÙÇ a<plKOVTO,

Kai TOTE 6f] y(c>uasia. rrcrrnp èrÍTcavE TáAavTa,
Ev S' ÈTÍ0EI 5uo xfjpE Tavf|AEyEoc 9avOTOio,
TTlV l·lèv 'AxiAAfpÇ, TT]V 5' "ExTOpO5 ÍTTTToSáMOlO,

IAKE 6È MÉcraoc Aaj3ciw. pérrE 8' "EKTopoç aïcripov fjiJiap,
œxETO 8' EÎç 'Ai8ao, AírrEv 8É i foTßoc 'ArróAAcov.

Pasajes ambos que nos revelan Ia función primordial de
Zeus como soberano guardián y ejecutor del orden universal,
sólo sometido a Ia Moïpa en cuanto que ésta personifica en
una de sus proyecciones fundamentales Ia idea de justicia y
armonía. Función que el poeta simboliza en este caso en el
acto de pesar, expresado por el instrumento correspondiente
que es Ia balanza. Tanto porque como bien indica Fr. Isidoro
Rodríguez, O.F.M., «el hecho de pesar es acto de equidad,
ponderación y talento» '25 tan caro siempre a los griegos de
todos los tiempos, cuanto porque esta imagen simbólica —tan
familiar a Ia religión egipcia 126 y posiblemente llegada a Gre-
cia desde las riberas del NiIo—, estaba bastante difundida
con seguridad entre los griegos de los tiempos homéricos. En
este sentido conviene no pasar por alto que en otros lugares
el poeta nos presenta a Zeus en idéntica función bajo otra
imagen 127.

El mismo concepto deTrcmp,bajo cuya advocación Io cita
precisamente el poeta en los pasajes que venimos comentan-
do '28, tiene en el Cronida homérico más el aspecto jurídico del
"pater familias" romano y de autoridad suprema responsable
de Ia vigencia del orden establecido en el cosmos, que el sim-

ra), entonces el padre (Zeus) estaba tendiendo su balanza de oro. Coloca
en ella dos destinos de Ia muerte violenta —el de Aquiles y el de Héctor,
domador de caballos—, y, tomándola por el medio, Ia levanta. Se inclina
el dfa fatal de Héctor hundido (transportado) hasta el Hades. Y el luminoso
Apolo Io abandona». Cf. HoM., IL, 22, 208-13.

125. Cf. Fr. IsiüORO RoDRiouEZ, O.F.M., Notas de Clasc sobre Homero.
Universidad Pontificia de Salamanca. Curso 1958-9.

126. Recuérdese Ia conocida ^u^ooTaota ante Osiris en Ia religión egipcia,
muy anterior a los textos homéricos, que más tarde pasa al Cristianismo en
Ia imagen de San Miguel pesando las almas.

127. Cf. HoM., //., 24, 527-33.
128. Cf. HoM., //., 8, 69; 209.
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plemente biológico o genético que las divinidades supremas
suelen tener en otras culturas. Pues resulta evidente que si
Zeus mantiene Ia vida en Ia tierra por medio de Ia lluvia,
pongamos por caso, no crea en realidad ninguno de los ele-
mentos que intervienen en este fenómeno atmosférico sino
que únicamente los maneja, regula y gobierna de modo y
manera que no se alteren ni un punto los principios y normas
establecidos del concierto universal.

Resulta evidente, sin embargo, que de estas distintas imá-
genes es Ia del símbolo de Ia balanza en manos del dios Ia
que mejor expresa y plasma esta función primordial del Olím-
pico. Tanto por su mayor transparencia plástica, cuanto por-
que Ia acción de pesar patentiza de forma mucho más gráfica
y exacta un acto inteligente, medido y justo.

Pero pasando a Io nuestro nos encontramos con que el
primer pasaje está todo impregnado de luz, para manifestar
no sólo Ia naturaleza uránica del acto que realiza el dios,
sino también Ia importancia y solemnidad del mismo. Así
vemos, en efecto, que Zeus levanta por el medio su balanza
de oro (xpúaeta TÓAavTa) cuando ya Ia aurora y Ia mañana han
transcurrido y el sol se halla néuov oúpavóv. O sea cuando el día
y Ia luz se encuentran en su mayor esplendor. El dato mismo
de encontrarse el sol en el cénit dividiendo por mitad Ia bó-
veda celeste, es muy significativo en cuanto al principio de
justicia y razón que presupone el acto de pesar un dios los
destinos humanos, así como en cuanto a un posible parale-
lismo metafórico con Ia imagen de Ia balanza.

Por otra parte el hecho de que el Cronida, una vez cono-
cido que ha llegado el a'ímpov fjnap 'Axca&>v, truene desde el Ida
y lance un relámpago en mitad del día que cayendo entre los
aqueos los paraliza sobrecogiéndolos x^"pov 6eos —expresiva
imagen con Ia que el poeta cierra el pasaje—, nos indica de
manera precisa no sólo esta función soberana de Zeus como
ejecutor de las normas establecidas que se apresura al punto
a dar cumplimiento a Io dispuesto por Ia justicia y razón del
orden universal, sino también el deseo del autor de destacar
con Ia llamarada de luz de un relámpago (5aionevov) Ia solem-
nidad del acto realizado. El Olímpico, en verdad, no vacila en
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emplear toda Ia fuerza del rayo, cuya luz fulgura incluso en
pleno mediodía espléndido, para que se cumpla de inmediato
«el día aciago de los aqueos».

El pasaje, pues, está traspasado de una luminosidad que
nos revela no sólo Ia naturaleza uránica de Ia acción de Zeus,
sino también el carácter sagrado de Ia misma. Por Io que
resulta obvio concluir que este elemento natural cobra aquí
un indudable valor trascendente de expresión religiosa.

En cuanto al color nos encontramos una vez más con el
dato de que Ia balanza del dios es de oro (xpúcreicc TÓAavTa). De-
talle que como hemos visto nos confirma el significado trascen-
dente que tiene para el poeta el oro, que por su brillo, consis-
tencia y color más próximo a Ia luz, es el metal que mejor plas-
ma y refleja Ia inmortalidad de los olímpicos, su naturaleza
celeste y el plano transparente y diáfano del Ai6r)p en que se
mueven y conviven. De donde resulta natural que tratándose de
un símbolo del Cronida Ia balanza en estos pasajes sea precisa-
mente xpúcreicc. Aparte de que como es lógico suponer el detalle
contribuye a acentuar Ia luminosidad toda de estos versos.
Por Io que el término xpúcrsia cobra también aquí un significado
trascendente como expresión y matiz de Io sagrado.

Con relación al segundo pasaje nos encontramos también
con que su luminosidad es espléndida y su solemnidad deci-
siva. No hay que olvidar, en efecto, que el duelo tiene lugar
a plena luz, puesto que el autor ha precisado algunos versos
antes que Aquiles Tpcbeoxri rróvov Kod Kf)0e* E0r|KEv aquel día 12<> y
que el bronce de Ia coraza del héroe eAápnrero sfeAos aúyij f|
TTupòç ai0onevouf| f|eAiou àvíovToç l:i" así como que tan pronto se
hunde en el Hades el día aciago de Héctor <t>cnpJo$ 'A7ioAAcov Ie
abandona Bl. Datos todos que patentizan Ia maravillosa clari-
dad que impregna estos hexámetros incomparables.

Ténganse presentes, por otra parte las dramáticas circuns-
tancias en que Zeus levanta por el medio su balanza, de oro
para pesar los destinos de los héroes. Recuérdese que aun

129. Cf. HoM., //., 21, 525.
130. Cf. HoM., //., 22, 134-5.
131. Cf. HoM., //., 22, 212-3.
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cuando laMoipaTTESfjcrev"EKTopapara que permaneciera fuera
de las murallas °2, el Olímpico, como en el caso de Sarpedón "3,
siente pena por el héroe troyano que noi rroAAa ßocov èrri pripí'
EKT]EV '31 y trata de salvarle pidiendo a los dioses que decidan si
fjé puv EK 0avaToi aaobcFo^ev f)e puv f)6r| FTeAEiSrJ A^iXf\'i Sa^áacropeu
Ecr9Aov éóvTa ti:>, a Io que se opone Atenea aduciendo que Héctor
TráAai TTETrpcu^Evov aícrrj m. El Cronida cede en apariencia dicien-
do a Ia Tritogenia ip|ov our) 5f) Toi vóoç ÉjrAeTo, pqS' ET' épcÓEiá '37

pero Apolo sigue interviniendo en favor del troyanoémopcrcpÉvoc
Aaiyr|pa TE yoOva 13S. Es entonces cuando Zeus levantando por
el medio su halanza de oro coloca en los platillos 5uo Kf|pes
TcwT]AEyEos 6ccvctToio l:t!) y al hundirse en el Hades el día aciago
de Héctor el luminoso Apolo, acatando el fallo del principio
universal de justicia y razón del orden establecido, abandona
de inmediato al héroe troyano, que a poco cae muerto bajo el
golpe certero de Ia lanza de Aquiles m, auxiliado en tan difícil
trance por Atenea. Datos todos que nos revelan de manera pre-
cisa no sólo dramática solemnidad del momento en que el Cro-
nida pesa Ia suerte de ambos héroes, sino también el hecho no
menos importante dc que Zeus, como hemos venido viendo en
el curso de este trabajo, aparece primordialmente en los poe-
mas homéricos como soberano ejecutor del orden universal.

En cuanto al término xP^0610 con clue C>1 autor detalla
luminosamente el símbolo del Olímpico poco hay que decir,
como no sea ratificar que, por los mismos motivos apuntados
en nuestros comentarios del pasaje anterior, cobra también
aquí una clara significación religiosa como expresión y matiz
de Io sagrado.

132. Cf. HoM., //., 22, 5.
133. Cf. HoM., //., 16, 433-61.
134. Cf. HoM., IL, 22, 170,
135. Cf. HoM., //., 22, 175 .̂
136. Cf. HoM., //., 22, 179.
137. Cf. HoM., /;., 22, 185.
138. Cf. HOM., //., 22, 204.
139. Cf. HoM., //., 22, 210.
140. Cf. HOM., //., 22, 326-66.
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9 EL AGUILA
(AÍETÓÇ)

Finalmente el águila (aisTOs> como símbolo de Zeus rela-
cionado en alguna forma con Ia luz y el color, es quizás uno
de los más populares y que mejor se transmiten a Ia poste-
ridad. Prueba de ello es que en Ia farnosa escultura del dios
realizada por Fidias y que se encontraba en el templo de
Olimpia, el águila aparece posada en Ia empuñadura del cetro
que el Cronida sostiene en Ia siniestra, mientras que en las
otras estatuas figura generalmente al pie de Ia divinidad, como
por ejemplo en Ia que se conoce por el «Zeus de Anzio». Re-
cuérdese asimismo que Píndaro dice en una de sus Píticas que
eüSEí 5' óva axcnrrcp Aiòç cdeTÒç, wKEïav TiTÉpuy' dcuçcnipcùôev ^a-
ÀáÇaiç ul y que Esquilollama al águila TTTf|vos xúcov I 4 Í del
Olímpico.

Homero, en efecto, nos habla repetidamente del águila en
sus poemas presentándola como augurio de Zeus e incluso
imprimiéndole a su vuelo cierto sentido simbólico. Así, por
ejemplo, cuando dice que el Cronida, compadecido de los
aqueos y de su rey que Ie implora, aCmKC< 5' aisTOv fJKe, TEAeiÓT-
aTov TOTEnvc5v 14Í. O cuando describiéndonos en acción Ia volun-
tad de Zeus dice que a los troyanos les vino como agüero poco
alentadorocieTO$ uynréTns rrr'apicrrcpaAaov èlpyoov ' 4 4 . O cuando
cargando los troyanos con furia, Ayante Telamonio les sale
al paso mientras cruza volando por su derecha alrro$ ùymÉT^ç
que como presagio favorable alegra a los aqueos I4S. O cuando
compara a Héctor que avanza combado bajo el escudo a su
encuentro definitivo con Aquiles a un oUETO$ úçnrET^Eiç que se
lanza a Ia llanura tras Ia presa 6ia vEféoov epEßEvvcöv Uti.

También en Ia Odisea nos habla el autor del águila en

141. Cf. PiND., Pit., 9, 6.
142. Cf. Eso., Prom. Enc., 1022.
143. Cf. HOM., IL, 8, 247.
144. Cf. HoM., //., 12, 201.
145. Cf. HoM., //., 13, 821 ss.
146. Cf. HoM., IL, 22, 308-9.
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varios pasajes. Así, por ejemplo, cuando Zeus envía a Tele-
maco que recrimina a los pretendientes su conducta, dos águi-
las que ÉTTÉTOVTo ^STO TTVoirjc ávépoio TrA^aícu áAA^Aoiai TiTaivopévco
Trrepúyeoxjiv, sobrevolaron el ágora destrozándose cuello y cabe-
za y se alejaron por Ia derecha Sio oWcc Kcd iróAiv ocúrcov 147. O
cuando Penèlope cuenta a Ulises su sueño en el que un cdsTÒç
áyxuAoxEÍAr^ mató a unos gansos y el héroe interpretándolo Ie
responde que los gansos son los pretendientes y el águila él
mismo '48. O cuando los pretendientes que maquinan Ia muerte
de Telémaco, ven de súbito que ó Toíaiv âpiarepòç f|Au0ev õpviç,
aÍETÒÇ ÙytTTÉTqS ' "'.

Lugares todos en los que encontramos como característi-
cas esenciales del águila su condición de uyrnirnc, así como
su rápido vuelo, que nos explican suficientemente las razones
de por qué este pájaro de curvo y acerado pico, trascendiendo
el plano natural, cobra Ia proyección de símbolo de Zeus. Pues
no sólo Ia altura de su vuelo que Io familiariza con las más
altas regiones del espacio refleja en el máximo grado posible
Ia proximidad al Al6f|p, sino que también Ia rapidez del mismo
hace que para Ia mentalidad griega de los tiempos homéricos '50,
despida un halo luminoso que Io entronca dentro del plano
sagrado a los fenómenos religiosos de estructura uránica.

Tres son, sin embargo, los pasajes que más nos interesan
sobre el particular desde el punto de vista de nuestra investi-
gación. Uno cuando el poeta compara al troyano Héctor con
el ave reina y dice '51:

oAA' œs T* opvi6cDv rreTer|vwv ccÍETÒç ai6cov
HÔvoç ècpopnÕTai TTOTapòv irápa ßocKo^evacov,
X'nvcùv f| yepávcDV f\ KÚKVCov oouAixoSdpcov...

147. Cf. HoM., Od., 2, 146-54.
148. Cf. HoM., Od., 19, 535-58.
149. Cf. HOM., Od., 24, 538.
150. Cf. GEL, p. 236.
151. «Como un águila fulgurante va detrás de (persigue a) una bandada

de pájaros alados —de gansos o de grullas o de cisnes cuellilargos—, que
está posada alimentándose junto al río». Cf. HoM., IL, 15, 690-2.
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Otro cuando compara al héroe Aquiles con un águila negra
de Ia que afirma '52:

aÍETOü oï^orr' tyu>v néAavoç, ToG ôrjprjTfjpos,

OC 6' Opa KápTlCTTÓÇ TE KOU ¿JKlCrroÇ TTETET]VCOV,

El último cuando Homero nos dice cómo Zeus accediendo
a los ruegos de Príamo '53:

aÚTÍKCC 8' odSTÒV f^KE, TeÀElÓTOrrOV TTETET|VCOV,

plÓpfVOV ot|pf|Tfip', OV KQl TTEpKVÒV KaAÉOUaiV.

OCTaE 5' uyopoq>oio 0upT] 6aAapoio TÉTUKTca

àvépoç àfVEioïo, èu KArjto' apapuïa,

TÓCTCT' apa ToO eKOrep0ev Icrav rrrEpa. EÏaaro 6é a<pi

SsÇiòs aíÇas Sià áoTEoç. ot 8è !8ovres

yf|&r]CToa', KaI rracnv èvi <ppecri dupòç iav6r|.

En estos pasajes dos son los términos que fundamental-
mente interesan a nuestro objeto. Ai0cov — "fulgurante, res-
plandeciente; de color leonado o de oro, rojo oscuro, amari-
llento rojizo, marrón, de color de fuego; fogoso, impetuoso" 154

y popq>vos = "oscuro, sombrío, negruzco; palpitante, brillante,
centelleante', matizado, vario" lK. Pues relacionados claramente
con Ia luz y el color, nos permiten apreciar no sólo Ia forina
en que el poeta emplea los matices, sino también el posible
significado que éstos pueden tener en relación con el plano
divino.

Bien es cierto que se trata de términos muy discutidos 156.

152. «Con el ímpetu del águila negra —Ia cazadora—, que es a Ia ve/ Ia
más poderosa y veloz de las aves». Cf. HoM., //., 21, 252-3.

153. «Así dijo orando y Zeus de lúcida mente Ie escuchó y al punto envió
un águila, Ia más segura de las aves, cazadora centelleante, a Ia que también
se llama "Ia negra". Cual se construyen los batientes de Ia puerta bien
ajustada con cerrojos de Ia recámara dc alto techo de un varón opulento,
tales eran sus alas a cada lado. Y se Ia vio precipitarse volando por Ia
derecha a través de Ia ciudad. Alegráronse los que Ia contemplaron y a
todos se les ensanchó el corazón en el pecho». Cf. HoM., //., 24, 315-21.

154. Cf. LH, vol. I, p. 49; GEL, pp. 37-8; DO, p. 87; DGE, p. 37.
155. Cf. EWG, p. 206; LH, vol. I, pp. 1118-9; DO, p. 233; DGE, p. 914.
156. Para todos los términos discutidos de este pasaje, puede consultarse

M. LHi)MANN, Homerische Wörter. Zurich 1950.
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Pero si observamos que en el caso de cei'0cov el significado pri-
mordial aceptado prácticamente por todos es el de "fulgurante,
resplandeciente", aunque las opiniones difieren un tanto en
Io que se refiere a Ia apreciación del matiz cromático, vemos
que en última instancia Ia relación del semantema con Ia luz
y el color no parece poder ser puesta en duda bajo ninguna
circunstancia. Otro tanto igual ocurre en el caso de MOp<pvoc
cuyo primer valor semántico generalmente aceptado es el de
"oscuro, negruzco", si bien incluye en su concepto Ia idea de
"palpitante, brillante, centelleante". Por cierto que sobre este
último término hay autorizados comentaristas que Io inter-
pretan aquí como sustantivo referido a una especie determi-
nada de águila '57. Punto de vista que aun cuando discutible
merece tomarse en consideración en cualquier estudio refe-
rido concretamente a estos problemas.

Con relación a péXavoç m poco hay que decir, toda vez que
su entroncamiento con el color es por demás patente. Si bien
cabe advertir que el hecho de su matiz cromático no implica
necesariamente Ia falta de brillo o resplandor. Máxime en este
pasaje donde el poeta da por sobrentendida Ia luminosidad
del águila en vuelo con el superlativo wKtoros, según el multi-
citado concepto griego de que todo movimiento rápido, armo-
nioso y continuado provoca en torno suyo una reverberación
fulgurante.

Teniendo en cuenta todo esto vemos que el águila se pro-
yecta en los pasajes que venimos comentando como un sím-
bolo esencialmente luminoso, tanto por el significado deaïocov
y wKicnros, cuanto por Ia idea de brillo y fulgor inherente en
uópçvov LV). Obsérvese asimismo que en cuanto al color el poeta
nos presenta al águila bien con un matiz leonado o de oro,
amarillento rojiio, color de fuego, bien con un tinte oscuro,
negruzco (aïôcov-piéAavoç, MÓpfvov, ^epKvov) lw. No sólo para dis-

157. Cf., entre otros Ai<isr., JL A., 618h, 25; así como Pu*., Nat., Hist. X, 37.
158. Cf. HoM., //., 21, 252.
159. No eslimamos que el termino |to^tpvov esté empleado aquí como sus-

tantivo, toda vez que el propio poeta en el mismo hexámetro parece sustan-
tivar mejor iepxvov Si bien el pasaje es siempre discutible.

160. Cf. EWG, p. 265; LH, vol. II, p. 174; GEI, p. 1394; DO, p. 261.
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tinguir posiblemente entre dos tipos diversos de águila, sino
también para aludir al parecer de manera simbólica a Ia estruc-
tura bifronte uránico-mctercológica de Zeus como señor del
alof|p y de Ia tempestad.

No deja de llamar Ia atención, cn efecto, que aparte de
insistir en Ia luminosidad del águila el poeta recalque no sólo
su matización oscura próxima cromáticamente a Ia tormenta,
sino también y precisamente su matización leonada o de oro
tan próxima desde una perspectiva cromática a Ia luz y al
ai0r|p diáfano y transparente. El detalle parece indicar Ia
intencionalidad del autor de relacionar simbólicamente ambos
matices del águila con las dos manifestaciones cromáticas
fundamentales de Ia estructura uránico-metereológica del Cro-
nida, buscando que Ia identificación del símbolo con Ia rea-
lidad que representa sea Io más gráfica posible.

Si se tiene en cuenta por otra parte que, dentro de Ia
escala trascendente de valores cromático-luminosos en que pa-
rece girar el mundo poético de Homero, el dorado constituye
dentro de los colores el polo superior del eje como matiz
propio de las potencias celestes, en tanto que el negro ocupa
el inferior como matiz propio de las potencias telúricas, venios
que los colores con que el poeta matiza al pájaro símbolo de
Zeus guarda clara relación con ambos planos y que, por con-
siguiente, pueden interpretarse con un valor trascendente que
rebasa Ia simple preocupación de clasificación zoológica que
el autor pudiera tener, así como el campo estrictamente deco-
rativo y estilístico de Ia estética literaria.

En cuanto a Ia luminosidad del águila no resulta difícil
advertir su significación trascendente en estos pasajes, tanto
porque se encuentra referida aquí a un símbolo del Cronida,
cuanto por constituir un medio característico y específico de
expresión religiosa de Io sagrado uránico en el mundo griego
de los tiempos homéricos.
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CAPITULO III

1 LA NUBE ('Af|p - NEféÀTi - Néfoç),
MARCO DE LAS HIEROFANIAS DE ZEUS.

La nube tiene en los textos homéricos una doble función
natural y sobrenatural que es preciso distinguir, para poderla
apreciar en toda su dimensión fenomenológica dentro del
mundo poético del cantor de Ia Ilíada. Como fenómeno natu-
ral —aunque siempre ocasionado en última instancia por Ia
divinidad—, es causa de Ia lluvia, el granizo, Ia nieve, Ia tor-
menta y demás hechos metereológicos que se registran ya en
tiempos de Homero al igual que en nuestros días. Piénsese
al respecto en el pasaje en que el poeta compara Ia resistencia
aquea ante Ia acometida troyana con las nubes &s T£ Kpov(cov
VTjVEM,lr|s ÉcrrnCTEv ETr' ápKOTróAotcriv opecrcnv ápTÉ^ac l O aquél en
que describiendo Ia bajada de Iris de las cumbres del monte
Ia compara con EK vefawv TrrfJTca viq>aac fjè yítXaiCp. <yuxptl urrò
pnrfjs al0pr|yEveos Bopéao2. O aquél en que narrando dinámica-
mente Ia competencia del tiro de arco en los juegos funerarios
en honor de Patroclo, nos dice cómo Meriones acierta a Ia pa-
ma bajo el ala tan pronto como Ia vio ùrrò vsçécov ••.

En el orden sobrenatural, por otra parte, se proyecta como
hierofanía o manifestación de Ia divinidad. Los epítetos KEAcnv-
EfEi y vEfEÀ^yEpÉTcx que como hemos visto el autor aplica al
Cronida, resultan bastante ilustrativos en este sentido. Pero
Ia nube, en este plano, no puede ser entendida tan sólo como
manifestación exclusiva o símbolo de Zeus, puesto que tam-
bién otros olímpicos se valen de ella para cumplir sus deseos,
si bien en forma mucho más limitada que el Olímpico. En
este sentido puede decirse que mientras Ia nube en manos de
Zeus tiene Ia función metereológica esencial de elemento re-

1. Cf. HoM., //., 5, 522-4.
2. Cf. HoM., //., 15, 170-1.
3. Cf. HoM., //., 23, 874,
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gulador del orden còsmico y Ia secundaria de forma o medio
de intervención en los asuntos humanos y divinos para hacer
prevalecer su voluntad, en manos de los otros dioses uránicos
sólo tiene este segundo aspecto. Puesto que incluso Poseidón,
capaz de provocar tormentas 4, no gobierna Ia nube como ele-
mento regulador de Ia vida en el universo. Función que, repe-
timos, aparece en los poemas homéricos estrictamente reser-
vada a Zeus y que nos revela tanto Ia soberanía inteligente y
racional del dios, cuanto su preeminencia sobre los demás
olímpicos.

Pero habida cuenta que los otros dioses manejan también
Ia nube como medio de intervención en los asuntos humanos
para hacer prevalecer su voluntad y que por consiguiente,
como bien advierte Telémaco, puede ser considerada a Io sumo
como símbolo general de quienes üyi mp Ev veçéscroï Ka0r^evco 5,
es por Io que hemos preferido incluirla en el epígrafe de las
hierofanías.

Prescindiendo de su aspecto primordial como elemento
regulador del orden cósmico en manos de Zeus vemos, en
efecto, que Ia nube como medio de intervención divina en
los asuntos humanos aparece en los textos homéricos bajo
cuatro aspectos fundamentales: a) Como instrumento sobre-
natural para atar o inmovilizar a dioses, hombres y cosas;
b) Como lugar donde en determinados momentos se asientan
los dioses; c) Como medio de auxilio extraordinario para
librar a los mortales de peligros ciertos o posibles y favore-
cerlos en determinadas circunstancias; y d) Como recurso
celeste para tomar parte en las batallas sin ser vistos o rea-
lizar actos que no desean que nadie presencie.

Así en el primer caso tenemos, por ejemplo, el episodio
en que Ares ignora Ia muerte de su hijo porque permanece
írrrò xpvoioiCTi véfEomv, Aiòç BouÀfícnv ÉeAnÉvoc 6. O aquél en que
Hera para facilitar el exterminio de los troyanos que huyen en
desbandada por Ia llanura fjépa irÍTva TTpocr0e ßcdMav Épuxépev 7 .

4. Cf. HoM., Od., 5, 291-8.
5. Cf. HOM., Od., 16, 264.
6. Cf. HoM., //., 13, 23-4.
1, Cf. HoM., /;., 21, 6-7,
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O aquél en que Zeus detiene sus caballos Kcrrà fjépa uouAùv
EXEUEV s. Con relación al segundo cabe citar el hermosísimo
pasaje en que Poseidón y otros dioses, antes de comenzar
Ia batalla, permanecen sentados sobre Ia muralla ccpfi 6' ap'
appr|KTov vEceAfjv ob^oicnv EcravTO !l. O aquél en que Afrodita,
herida por Diomedes encuentra a Ares que f)apiI yx°S eKÉKArroKcd
Tocxé' Crrrrrco".O aquél en que Zeus defiende el cuerpo de Mene-
cio muerto de posibles profanaciones derramandor^pccTroAAfjv l2

O aquél en que Atenea para proteger a Ulises en su marcha
f|epa x£ue a su alrededor ". En los poemas, por último, vemos
con frecuencia que Atenea ciñe Ia égida y se oculta en véçoç
XpúaEov' '4, que PatrocIo muere a manos de Apolo que Ie sale
al paso oculto en f|epi rroAArj u y que Zeus se oculta para amar
a Hera tras vefeAr|v KaAf|v xpucreiT]v "'.

Que Ia nube, por otra parte, tiene esta función trascen-
dente para los propios griegos de los tiempos homéricos, se
advierte sin mayor dificultad en el texto mismo del poeta
especialmente en el pasaje en que Pándaro, an:e las recri-
minaciones de Eneas, afirma que ha herido a Diomedes áAAá
Tic ¿*TX1 EcrrqK' a6avcrrcov VEc>EAr] EÍAu^évos wnou$ '7 y en Ia plegaria
de Ayante Telamonio suplicándole al Cronida qje puacu Crrr'
f]epos uíaç 'Axcacov a Ia que corresponde el dios apiadado de los
aqueos aUTÍKCc S' f)epa piev cn<E5ocaEv xat árrcoaEV ó^.íxArjv, f]eAios
8' eTTÉAa^E, náxT] 5' ÉTrí Traaa cpacxv0ri '8-

8. Cf. HoM., IL, 8, 50. Pasaje paralelo a éste es aquél en que Hera apa-
rece también deteniendo sus caballos en //., 5, 775^>.

9. Cf. HoM., //., 20, 150.
10. Cf. HOM., //., 5, 356.
11. Cf. HoM., //., 3, 381, Esta cita saltada por un «lapsus» en el texto

dice: «Como auxilio de los mortales podemos mencionar el pasaje en que
Afrodita salva a Paris de una muerte cierta ocultándolo er espesa nube».

12. Cf. HoM., //., 17, 269. Igual procedimiento sigue Apolo cubriendo con
una nube el cadáver de Héctor en //., 23, 188-91.

13. Cf. HOM., Od., 13, 189.
14. Cf. HoM., //., 18, 205-6. Pasajes paralelos de Apolo al marchar al frente

de los troyanos envuelto en una nube (ll., 15, 307-11) y al animar a Agénor a
combatir '(//., 21, 544-9).

15. Cf. HOM., //., 16, 790.
16. Cf. HoM., /;., 14, 350-1.
17. Cf. HoM., //., 5, 185̂ .
18. Cf. HoM., //., 17, 645-50.
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Naturalmente que esta función trascendente de Ia nube
no es originai o privativa de Ia religión griega. También la
encontramos, en paralelismo que no debe ser desorbitado
en las Sagradas Escrituras por ejemplo. Así podemos citar
entre otros pasajes el del Exodo donde Ia nube aparece como
signo de Ia presencia de Dios y que dice textualmente: «Iba
Yavé delante de ellos, de día, en columna de nube, para guiar-
los en su camino, y de noche, en columna de fuego, para alum-
brarlos y que pudiesen así marchar Io mismo de día que de
noche. La columna de nube no se apartaba del pueblo de día,
ni de noche Ia de fuego» ". O el de San Mateo en que Ia nube
aparece como carro de Dios: «Entonces aparecerá el estan-
darte del Hijo del hombre en el cielo, y se lamentarán todas
las tribus de Ia tierra, y verán al Hijo del hombre venir sobre
las nubes del cielo con poder y majestad grande»» 20. O el de
Job en que Ia nube es medio de ocultación para demostrar
su invisibilidad: «Las nubes Ie cubren como velo» 21.

Tres vocablos emplea sobre todo el poeta para expresar
el concepto de nube, pudiendo decirse que en este sentido son
prácticamente ambivalentes. *Af|p = "niebla, neblina, bruma;
aire, parte inferior del éter"22; vEféAr) = "nube, niebla"2Í y
vécpos = "nube, niebla, vapor denso"24. Incluso cabría consi-
derar aquí en sentido análogo el término opíxAri = "niebla,
neblina, calígine; oscuro como cubierto de nubes"25. Si bien
el poco uso que el autor hace de este término26 y el seníHo
de niebla u oscuridad provocada por los guerreros al com-
batir o marchar —o sea, polvareda— con que preferentemente
Io emplea, permite no incluir directamente el término en el

19. Cf. ExoDO, 13, 20-1.
20. Cf. S. MATH), 24, 30.
21. Cf. JOB, 22, 14.
22. Cf. DELG, p. 17; EWG, p. 5; GEL, p. 30; DO, p. 84; LH, vol. I, p. 54;

BAILLY, OP. Cit. , S. V.
23. Cf. GEL, p. 1171; DO, p. 236; LH, vol. I, p. 1144.
24. Cf. DELG, p. 666; EWG, p. 216; GEL, p. 1171; LH, vol. I, pp. 1144-5.
25. Cf. DELG, p. 701; EWG, p. 232; GEL, p. 1222; DO, p. 243; LH, vol. II,

página 54.
26. Homero no Io emplea en Ia Odisea. En Ia llíada sólo en 1, 359; 3, 10;

13, 336; 17, 649.
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vocabulario usual homérico para expresar el fenómeno de
Ia nube 27.

Pero si el autor emplea indistintamente los tres vocablos
citados con el valor y significación de "nube" en Ia mayoría
de los casos a Io largo de sus obras, cabe advertir sin embar-
go cierta tendc^icia a emplear de preferencia uno u otro en
determinados casos. Así, por ejemplo, puede observarse quc
es mucho más frecuente cl uso que hace dc ar\p fr<;nte a vsfeAr|
o veq>oc, cuando Ia nube se proyecta como medio de interven-
ción divina en los asuntos humanos, en tanto quc como ele-
mento regulador del orden cósmico en manos de Zeus es más
frecuente vefeAr| o véçoç que af\p. Piénsese al respecto sólo en
los epítetos KeÀcaveçeí y vetpeAnyEpÉTCc.

Visto y analizado someramente que Ia nube en los textos
homéricos aparte de su función como elemento natural tiene
también una significación sobrenatural que Ia proyecta como
hierofanía o manifestación de Io sagrado, tanto como elemen-
to regulador de Ia vida en el universo, cuanto cono medio de
intervención divina en los asuntos humanos —que es como
fundamentalmente nos interesa aquí—, veamos ahora si en
los pasajes en que aparece como manifestación del Cronida
que incide en el plano natural, guarda alguna "elación con
Ia luz y el color y tratemos de averiguar qué posible signi-
ficación puedan tener luz y color en estos lugares. Natural-
mente que no incluimos aquí el concepto de nube en relación
con el relámpago o Ia tempestad, puesto que consideramos
estos fenómenos más que como hierofanías como cratofanías
del Olímpico 28.

Dos son, en resumen, los pasajes fundamentales en que Ia
nube aparece en relación con Zeus como medio de interven-
ción en el plano divino y el humano. Son los siguientes:

27. Con este sentido de «polvareda» Io emplea en 13, 336 y 17, 649. En 1,
359 dice que Tetis avéiu xoXt^ç áXòç ^tk' ò^t^Xv y en 3, IO que el Noto
xaté^tuEV o|u/X^v sobre Ia montaña.

28. En este punto, sin embargo, caben otras posibles clas ficaciones. Pero
nosotros preferimos ésta.
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OÚS' CCpa TTO Tl TTÉTTUaTO ßplf^TTUOC OßplMOC "Apf|C

uIoç êoïo TTEcróvToç êvi KpaTEpT| uaiaivr|,

âAA* õ y' ap' ccKpco 'OAúijnrw úrrò xpucrÉoicn véfEcraiv

fioro, Aiòs ßouArjcnv èíAnévoç, Ev0a jrep áAAoi
âoávoToi 0eoi f^crav eepyoyevoi TroAépoio. '-'".

Tt^v 6' aTraMEißOMEVos Trpooiq>T| vecEAfiyepÉTa Zeúç.

"Hpr], nf)T6 0Ecov TO y£ 8EiSi0$ pf|Te Tiv' ávSpcov

oyECT0ai. Toïóv TOi iycd véfoç ánqnxaAúyoo

XpÚCTEOv. ou5' ãv vôùï 5ia6paKoi 'HéAioç rrep,

oö TE xal òÇÚTCcTov TTÉAeTai fáos EÍaopáaaôai,
TH pa Kai àyxàs e^acnrrí Kpóvou Traïç f)v rrapOKOiTiv.
TOÏCTl 6' ÙTTÒ XÔcbv 8ïa fÚEV VEOOTjAéa TTOtVT|,

AOOTÓV 0' 6pOT|eVTa Í8è KpÓKOV f)8' ÙÓKIV0OV

TTUKVOv xai paAoKÓv, oç órrò yfiovòç uyócn fepyE,
Tejí évi AeCaa0T|v, lrri 8è vsfeAf|V icraavTO
KaAf)v xpwcTEiT)v. CTTiArrvai 8' cnréTTirrTov Êepaai. ;ì"

Estos lugares31 en que el poeta nos habla de Ares igno-
rante de Ia muerte de su hijo en Ia batalla porque está apri-
sionado por disposición de Zeus en xPucréoiai ve<pEacnv, así corno
del Cronida y Hera ocultos para amarse tras vEfeAr]v Kahr]v
XpucTElT|v, están traspasados de luz y color,

El pasaje de Ares, sin embargo, aparece prácticamente
comprendido en cuanto atañe a Ia luz y el color en el de Hera

29. Cf. HoM,, //., 13, 521-5. «Nada toclavía había averiguado el poderoso
Arcs de fuerte grito de que su hijo había caído muerto en Ia violenta batalla,
sino que permanecía inmóvil en Ia cumbre del Olimpo entre nubes de oro
—envuelto por voluntad de Zeus—, allí donde los otros dioses inmortales
alejados estaban de Ia guerra».

30. «Y Zeus, señor de las nubes, respondiéndole Ie dijo: "Hera, no temas
que alguno de Ios hombres o de los dioses pueda ver ésto. Yo tenderé para
cubrirnos tan densa nube de oro que ni el sol —cuya luz resulta sin duda
¡a más penetrante para verlo todo—, podrá llegar hasta nosotros". Esto
dicho el hijo de Cronos tomó en brazos a su compañera de lecho. La tierra
divina hizo brotar para ellos tierna hierba, loto humedecido de rocío, azafrán
y jacinto abundante y blando que floreció del suelo. Allí (sobre las flores)
se acostaron, cubriéndose con (revistiéndose de) una hermosa nube de oro
de Ia que caían gotas brillantes de rocío». Cf. HOM., //., 14, 341-51.

31. Los lugares relacionados con Ia nube son, como hemos visto, nume-
rosísimos. Pero al objeto de nuestro estudio sólo nos interesan los dos citados,
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y Zeus, mucho más luminoso y espléndido. Pues aun cuando el
Miou<povoc se proyecta ya de suyo a través de toda Ia Ilíada
con ese matiz rojizo fulgurante que revela maravillosamente
en su plasticidad cromática, tanto su mayor proximidad al
hombre por su identificación con los planos inferiores del
Ai6f)p i2, cuanto el predominio de los estados pasionales sobre
los racionales en su estructura y el carácter generalmente
trágico y doloroso de sus actos y, además, en este pasaje en
concreto aparece en el ch<pw del Olimpo aiyAf|evTDC sentado
en una nube de oro, por Io que Ia luz y el color se combinan
en preciosa imagen cromática donde armonizan el rojo bri-
llante, Ia radiante luminosidad delAi0f|py el dorado lúcido,
no se advierte con todo todo en sus hexámetros ese estallido
de color y esa deslumbradora irradiación de Ia veoéAnv xaA^v
Xpuae(r|v que envuelve a Zeus y Hera en su momento de amor
y que ni el sol, cuyos rayos de luz son para verlo todo, puede
penetrar. Aparte de que el concepto de nube —que es el que
aquí nos interesa—, se presenta en el pasaje de Ares igual-
mente matizado que en eI de Hera y Zeus, pero sin ese detalle
KaAr|v que Ia completa y sin el dato poéticamente significativo
de que manen de Ia nube crnAirvai Iepaai.. Por eso preferimos
concretarnos al episodio del Cronida y de su bralquinívea
cónyuge.

Si bien sobre este pasaje de Ares cabe hacer notar como
característica propia del mismo, el hecho de que Ia nube des-
empeña aquí una función análoga a Ia de Ia cuerda o cadena
en otros lugares, como signo o manifestación del poder de
atar del Olímpico que revela no sólo su dominio de las poten-
cias espirituales del hombre sino también su omnipotencia
sobre los inmortales. Pues el poeta usa precisamente el Par-
ticipio Perfecto Pasivo êeAnévoç del verbo eïAAco = "hacer
rodar, envolver, acorralar"3i en Ia frase Aiòç Bou7>ficnv, para
indicar sin posibilidad de tergiversaciones que el belicoso dios

32. Recuérdese que Ares es hijo de Zeus y Hera, pertenecindo por con-
siguinte a Ia segunda generación de olímpicos. Para más dato? de este dios
puede verse DMGR, pp. 44-5.

33. Cf. LH, vol. I, pp. 357-8; DO, p. 148; DGE, p. 415.
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estaba en una cumbre del Olimpo "envuelto (acorralado, apri-
sionado) en una nube de oro por voluntad de Zeus".

¡ Cuánta luz y qué hermosamente plasmada en el pasaje
de Hera entregándose en brazos de Zeus para traicionarle!
No deja de resultar curioso en este episodio, sin embargo, el
pudor de Ia diosa. El Cronida, subyugado por el encanto má-
gico que Afrodita ha entregado a Hera M, invita a ésta a com-
partir Ia tierra por lecho. Ella, púdica, se niega y Ie sugiere
pasar a Ia recámara x para mejor lograr su propósito de ador-
mecer al Olímpico y poder auxiliar a los aqueos. Mas el dios,
apasionado, ofrece a Ia diosa envolverse los dos en una nube
tan espesa que ni el sol Ia penetre, pues entiende e incluso
respeta y comparte el pudor de su compañera. Hera, com-
prendiendo que no tiene otro camino si desea lograr sus fines,
se entrega al esposo que Ia toma en brazos. ¿ Sería aventu-
rado advertir en estos pudorosos dioses antropomórficos del
paganismo heleno que Ia naturaleza humana permanece idén-
tica al paso de los siglos? ¿Resultaría acaso ingenuo sentir
en estos hexámetros de Ia Grecia de Homero el eco preciso
y milenario de este pudor tan íntimo y tan nuestro? ¿Podría
considerarse peregrino advertir en estas reacciones de las di-
vinidades supremas del Olimpo homérico, tan bellamente ex-
puestas por el poeta, una velada resonancia del pudor bíblico
de Adán y Eva una vez desobedecido el Señor?M.

Reclinados los dioses sobre Ia tierra divina, estalla el
mundo de colores y luz del azafrán dorado, los húmedos lotos,
Ia hierba tierna, los blancos jacintos y Ia nube prodigiosa de
oro que los envuelve en un hálito de luz impenetrable al sol,
de Ia que van cayendo como diamante líquido gotas brillantes
de rocío. ¡ Qué maestría en el dominio de Ia luz y del color!
¡ Así debe haberse transformado Ia tierra cuando Ia transfi-
guración de Cristo en el Tabor! ¡ En apenas cuatro hexáme-
tros toda Ia luz del mundo concentrada!

El poeta, en efecto, nos muestra un cuadro de una lumi-

34. Cf. HoM., /;., 14, 197-223.
35. Cf. HoM., IL, 14, 31240.
36. GENESIS, 3, 7-11.
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nosidad verdaderamente cegadora. Pues no son sólo los lotos
húmedos entre lampos de rocío, el azafrán dorado bordando
en el suelo luceros fulgurantes, Ia hierba tierna titilando al
beso de las gotas diamantinas, el jazmín blanco esparciendo
el aroma de su corola de tisú al contacto del agua rutilante.
Es todo eso y más bajo Ia nube espléndida de oro qus eclipsa
al sol.

No creemos que sea necesario señalar Ia técnica incom-
parable con que el poeta juega en este pasaje con el brillo
resplandeciente del dorado y el blanco —¡ los dos colores
uránicos por excelencia!—, ni insistir en el significado tras-
cendente que cobran aquí ambos matices cromáticos, así como
Ia luz. Resulta tan manifiesto su valor como expresión cromá-
tico-luminosa de Io sagrado uránico, está tan patente su tras-
cendencia como revelación de Ia estructura celeste de Zeus y
Hera, es tan evidente su sentido religioso como reproducción
del Ai6r)p diáfano y transparente, que nada hay que añadir.

2 EL PRODIGIO HIEROFANICO DEL ROCIO.
('Eépcrn-Yiác)

El rocío aparece también en los textos homéricos como un
fenómeno natural y sobrenatural. Pero téngase presente que
aun cuando considerado en el plano estrictamente feriomeno-
lógico tiene para los griegos del mundo del poeta un carácter
sagrado, que Ie viene conferido tanto por el hecho de provenir
de Io alto, cuanto por tener su última fuente de origen en Ia
divinidad. Nada de extraordinario tiene por consiguiente para
Ia mentalidad mítico-religiosa de esa época que, en determi-
nadas circunstancias, Ia divinidad se valga de este fenómeno
como manifestación de su voluntad o sus deseos.

Realidad que hace pensar, como bien advierte Fr. Isidoro
Rodríguez, O.F.M.37, «que el simbolismo del rocío es oriental
y no sólo griego pues, por ejemplo, en el Antiguo Testamento

37. Cf. Fr. IsiDüRO RouRiüUEZ, O.F.M., Notas de Clase sobre Religión Grie-
ga. Univ. Pont, de Salamanca. Curso 1963-4.
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el rocío es signo de Ia voluntad divina, que premia enviándolo
o castiga negándolo, e incluso en Oseas (14, 6) Yahvé se com-
para al rocío. En tanto que Ia suprema manifestación del
Mesías Ia ve el rey de los profetas de Israel, Isaías (45, 8),
como el descenso del rocío sobre Ia tierra».

En cuanto al orden natural se refiere recordemos aquel
pasaje en que Ulises, salvado de Ia tempestad se queja de sus
padecimientos M. O aquél hermosísimo en que el poeta com-
para Ia alegría que siente el corazón de Menelao ante Antíloco
que Ie entrega Ia yegua que había ganado, afirmando que se
complació cbc d Te trepi crraxúscrcnv aepcrr| Àfjîou àASrjcrKOVToç, OTE
fpÍCTcrouaiv apoupca 39. O aquél en que Atenea describiendo a
Ulises Ia tierra de Itaca, Ie dice entre otras cosas que caei 8"
oyßpoc Ex« TE0aXuia T* iéparj *".

En cuanto a su función sobrenatural observamos que a
diferencia de Ia nube, el rocío no aparece en Ia Ilíaila y Ia
Odisea como elemento regulador del orden biocósmico —aun-
que en cierto grado también Io sea en realidad—, sino sola-
mente como proyección de los deseos divinos en el plano na-
tural. Así como también que no aparece en esta función indis-
tintamente en manos de los olímpicos sino exclusivamente en
las de Zeus. Algo semejante a Io que observamos que ocurre
con el relámpago y el trueno en el campo de las cratofanías.

Bien es cierto que el poeta emplea en pocos lugares el
rocío como manifestación de un deseo de Zeus. Pero ello no
es óbice para que desde el punto de vista de nuestra inves-
tigación consideremos en extremo interesante su estudio, má-
xime si se tiene en cuenta Ia probable intencionalidad del
poeta de relacionar el fenómeno con un determinado matiz
cromático.

En tres lugares tan sólo a Io largo de toda su obra emplea
el autor este fenómeno desde una perspectiva hierofánica. Uno
cuando describiéndonos con lunimosidad grandiosa el instante
en que Zeus y Hera se aman, nos dice que de Ia nube radiante

38. Cf. HoM., Od., 5, 466-9.
39. Cf. HOM., //., 23, 598-9.
40. Cf. HOM., Od., 13, 245.
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de oro que los envolvíacmATrvaÍOTÉTrnrTovéépcrai ".Otro cuan-
do narrándonos el momento en que aqueos y troyanos orga-
nizan sus tropas y disponen sus carros para entre.r en com-
bate el poeta comenta 42:

...EV 8È KUSoipOV

WpCTE KQKOV KpOvi5f|C, KCTO 8' U^00EV f)KEV EEpCTOC

capem Lw8aAEac éC al0epos, ouvEK' episAAe
TToAAas ic0iiaouc KEfceAàç "Ai'8i Trpoi'capav.

El último cuando Zeus enterado de Ia inminente muerte
de su hijo Sarpedón, se resiste en principio a Ia idea y duda si
salvarlo Çcoòv éóvTcx MOX1IS "irò SaKpuoéoxnis 4:l pero es finalmente
convencido por los argumentos de Hera 44:

aÍMorroécrcraç 8è yiaSa$ KoréxEuev ËpaÇs
TToa6a fíAov Tipicõv, TÓv oí iTcnpoKAos ELtEAAE
Ç0ÍCTEIV EV TpOÍT) EplßcoAaKl, TT)A001 TTOTpr|S.

Por estos pasajes se ve que el poeta emplea dos términos
para expresar este fenómeno en cuanto prodigio del Cronida.
'EepoT| =: "rocío, gola de rocío, gota de lluvia, gota de agua" 45 y
yióc = "gota, gota de rocío, gota de lluvia, gota de agua" *.
Cuestión que no ofrece mayor dificultad, pues fácilmente se
advierte Ia razón de este uso indistinto de ambos vocablos
que no es otra que expresar el fenómeno bien por su sustan-
cia, bien por su forma más característica. Si bien cabe obser-
var que cuando el autor se refiere de manera específica al
rocío como fenómeno natural utiliza siempre el término áépcrq.

41. Cf. HoM., IL, 14, 351.
42. «Allí el Cronida levantó un estrépito combativo tremendo e hizo des-

cender desde Io alto del éter gotas de rocio impregnadas de sangre, porque
estaba destinado que precipitara en el Hades numerosas cabezas generosas
(heroicas)». Cf. HoM., //., 11, 52-5.

43. Cf. HoM., IL, 16, 436.
44. «Así dijo (Hera) y no desobedeció el padre de los hombres y de los

dioses, sino que derramó sobre Ia tierra unas gotas ensangrentadas de rocío
para honrar a su hijo, al que Patroclo estaba destinado que matara en Ia
Troya feraz, lejos dc Ia patria». Cf. HOM., //., 16, 459-61.

45. Cf. EWG, p. 94; LH, vol. I, p. 343; DO, p. 173; DGE, p. 579; BAiLLY,
op. cit., s. v.

46. Cf. EWG, p. 427; LH, vol. II, p. 480; DO, p. 307.
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Pasando ya al comentario de los lugares antes citados
tenemos que de hecho en el primero de ellos el rocío no
puede ser considerado como manifestación de un deseo de
Zeus, toda vez que el fenómeno en dicho pasaje aparece como
una simple consecuencia de Ia nube prodigiosa de oro que
envuelve a los dioses en el instante de amarse. Resulta evi-
dente, por tanto, que no puede ser considerado aquí como
una hierofam'a del Cronida. Si bien es cierto que añade un
dato de brillantez al conjunto al especificar que se trata de
cmÀTrvai èépaai. Pero nada más. Aun cuando este dato parece
poder servir para confirmarnos con su característica lumino-
sa y radiante el origen uránico del fenómeno para Ia menta-
lidad griega de los tiempos homéricos.

En los otros dos pasajes, en cambio, sí se proyecta de
manera concisa y bien definida el rocío como prodigio de
Zeus. Cabe observar sobre el particular, sin embargo, Ia bien
estudiada técnica del poeta en el manejo de estos medios de
expresión de Io sagrado, así como su bien cuidada valoración
del color en cuanto forma de plasmación cromática de rea-
lidades trascendentes. Si bien ello es posible que se deba
en último término a un proceso inconsciente de elaboración
intuitiva por parte del autor, que no hace al caso pretender
desentrañar aquí, tanto por no ser objeto de nuestra inves-
tigación, cuanto por tratarse de ese misterio tan antiguo y
tan actual que es Ia poesía.

Hornero, en efecto, coloca hábilmente el rocío en sus textos
como manifestación propia de una disposición del Olímpico.
No hay que olvidar al respecto que como muy bien Ie aclara
Hera al Cronida el troyano yaTraAaiTrewpooyévovaïcrr^'y que en
Ia guerra de Troya no sólo está en juego el sagrado prin-
cipio de hospitalidad arbitrariamente violado por Paris *8, sino
también y más concretamente el honor de Aquiles agraviado
de forma injusta por Agamenón49.

47. Cf. HOM., IL, 16, 441.
48. Recuérdese Ia Etvía o derecho internacional rudimentario acerca del

principio de hospitalidad, cuya vigencia estaba en manos de Zeus.
49. Recuérdese el pasaje (//., 1, 214) en que Ia propia Atenea reconoce

el agravio de Agamenón a Aquiles, así como Ia importancia fundamental que
tenía en Ia Grecia homérica el concepto del honor.
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Bien es cierto que eI episodio en que Zeus aparece dejando
caer unas gotas de rocío aïpom nu5aAeas antes de que aqueos
y troyanos entablen batalla, suele ser interpretado por algu-
nos comentaristas y traductores en el sentido de que el dios
"quería precipitar al Hades"w a numerosos héroes. Con Io
cual Ia imagen del dios parece distorsionarse y cobrar una
apariencia de crueldad sanguinaria51.

Esta interpretación parece obedecer, sin embargo, al hecho
de traducir el Imperfecto EMEAAs con Infinitivo Futuro irpoïcayeiv
del verbo iieAAoo(es/ar a punto de] estar en situación de; estar
destinado a; deber; haber de)52, como equivalente del Imper-
fecto E0EÀOV o f|0EAov de los verbos 6eAw] o [ÉoéAco (querer; estar
dispuesto a; consentir; anhelar; desear)5Í, con Io que se añade
un matiz de voluntariedad subjetiva a Ia acción que desvirtúa
un tanto el sentido de necesidad objetiva que épeAXe parece
tener de suyo en este pasaje.

Se puede, en efecto, «estar a punto de» o «en situación de»
o «destinado a» o incluso «dispuesto a» provocar una catás-
trofe obligado por las circunstancias, o por razones de interés
superior, o por normas fundamentales de vigencia universal,
sin que ello signifique ni aquiescencia íntima ni mucho menos
regocijo, entusiasmo o deseo. Que es Io que parece ocurrir en
este pasaje al Cronida, forzado a provocar Ia rnatanza de
héroes por salvaguardar Ia vigencia del orden establecido en
el mundo griego, así como por garantizar Ia plenitud de los
principios esenciales que Io estructuran.

Si a esto se añade que, como bien señala Na;^ari, el Im-
perfecto épeAÀE con Infinitivo Futuro rrpoia<fEiv debe interpre-
tarse "era destinato que, doveva" ^, se ve al punto Ia conve-
niencia de traducir el pasaje dando al verbo péAAo el sentido
básico que parece tencr aquí de necesidad externa con rela-

50. Cf. D. Ri!i/ BuiiNO, Homero: La Ilíada. Madrid 1956, voL II, p. 130.
Si bien aquí el hecho de que se trate de una versión rítmica —por tantos
conceptos meritoria—, explica que en algunos lugares el traductor pueda
verse constreñido por las imposiciones de Ia prosa rítmica.

51. Es preciso no confundir el proceder de Zeus xaxu Moipa con Ia crueldad.
52. Cf. LH, vol. í, pp. 1041-2; DO, p. 226; DGE, p. 880.
53. Cf. LH, vol. I, pp. 334-6; DO, p. 146; DGE, pp. 411 y 625.
54. Cf. DO, p. 226.
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ción a los deseos o el intimo sentir del Cronida. Por Io que
resulta evidente al parecer que también en este lugar como
en el caso de Sarpedón, Ia hierofania de Zeus expresada por
el poeta con Ia imagen del rocío ensangrentado manifiesta
una disposición forzosa del dios, para proceder conforme jus-
ticia y razón. O sea Kctro Moïpa.

Estudiado esto, vemos que no deja de resultar sorpren-
dente Ia profunda maestría de Homero en el manejo de los
recursos estilísticos55. El autor, en efecto, para expresar plás-
ticamente esta resolución del dios en acatamiento a Ia jus-
ticia y razón que estructuran el universo heleno, no se vale
del rayo, Ia nube, el trueno o cualquier otra manifestación
de Ia divinidad que pudiendo llenar el objetivo deseado resul-
taría, sin embargo, un tanto excesiva y disonante, sino que
utiliza certerísimamente como recurso hierofánico las gotas
diamantinas de rocío que perlan Ia creación en los amane-
ceres, añadiéndoles por todo matiz Ia pincelada cromática del
capem pu8ocAeas.

En cuanto a Ia luz y el color cabe observar una vez más
el preciosismo homérico dentro de su técnica de «no agotar Ia
descripción» *. Pues, por ejemplo, para evitar que el matiz
cromático que aplica al fenómeno en ambos casos pueda aca-
bar confundiendo el origen uránico y por tanto el carácter
brillante del mismo, nos dice concretamente que Zeus antes
de comenzar Ia batalla de troyanos y aqueos xcrrà uvpo0Ev i\Ktv
eEp0a$ aïpcnri yu6aAeas y aun recalca EC cdOépoc, así como que
cuando abandona Sarpedón a su destino atnarroecr0as yiáSaç
KcrréxÊuev. Donde encontramos Ia preposición xorró con su sen-
tido original "de arriba hacia ahajo", el adverbio Oyo0ev em-
pleado en su significación primera de "desde arriba" y Ia frase
e£ cd0ipoc indicándonos claramente que el fenómeno proviene
de Io alto y se origina precisamente en el al0f|p, por Io que
en consecuencia Ia luminosidad y el brillo son algo inherente
al mismo.

55. Sobre este asunto tiene observaciones muy interesantes W, J. W. Ko,sTER
en su Traite de Métrique Grecque. Leyden 19532.

56. Cf. Fr. IsiDORo RODRIGUEZ, O.F.M., Notas de Clase sobre Homero. Uni-
versidad Pont, de Salamanca. Curso 1958-9.
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Bien es cierto que el hecho de que en el pasaje de Sarpe-
don no utilice ni el adverbio U900ev, ni Ia frase èÇ ccl9epoc, sino
sólo Ia preposición xorrá en composición con el verbo ye<¿, em-
pleando además vpia6ac (gotas) en lugar de ¡èépaaç (rocío),
parece sugerir que el poeta tiende a diferenciar entre los dos
lugares y que mientras en uno habla concretamente del rocío
por Io que aclara que proviene del ai6r|p, en otrc habla de
gotas posiblemente de lluvia por Io que no especifica su lugar
de origen. Con Io cual podría estar aludiendo en un caso al
perfil uránico y en otro al metereológico de Ia estructura
bifronte del Cronida.

Pero ello luce un tanto meticulosamente minucioso y ajeno
a Ia técnica homérica de no agotar Ia descripción, conforme
a Ia cual Io que el autor menciona en una descripción «no se
excluye o se niega en otra aunque no se mencione, sino más
bien se supone 57. Por Io que sin negar Ia posible validez de
Ia interpretación antes citada, preferimos interpretar que en
los dos lugares se trata del mismo fenómeno y que Ia lumino-
sidad y el brillo que presenta en ambos resulta evidente. Con
Io que Ia luz cobra también aquí un valor trascendente de
expresión religiosa en cuanto complemento caracrerístico de
esta hierofanía de Zeus.

En cuanto al color es preciso advertir Ia probable inten-
cionalidad del poeta. Toda vez que, contrariamen:e a su téc-
nica, insiste en ambos pasajes en matizar cromáticamente las
gotas de rocío con el mismo tono(aiuaTi-alMorroeciaac), Qué razo-
nes pueda haber tenido el autor para colorear precisamente
con el matiz rojo de Ia sangre este prodigio de Zeus es Io
que vamos a tratar de establecer.

Si tomamos como base el binomio "Dorado-Negro" que
constituye los polos del eje en torno al cual parece girar el
mundo poético de Homero en relación con el color proyec-
tado al plano trascendente como expresión de Io sagrado, nos
encontramos con el hecho de que el rojo —compuesto por
el amarillo y el negro—, ocupa precisamente el plano inter-

57. Ibid.
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medio del eje, más o menos a Ia misma distancia de ambos
extremos. De ahí que como expresión cromática de las poten-
cias celestes se identifique al parecer con los planos inferiores
del af0f|p y con sus estados de ánimo patéticos, en los que
el pensamiento luminoso se ve ligeramente ensombrecido por
las corrientes afectivas. En tanto que como expresión cro-
mática de las potencias telúricas se identifique con los planos
superiores de su mundo y con sus actos racionales, en los
que Ia sombra irracional se ve ligeramente iluminada por las
corrientes intelectuales.

Piénsese al respecto, en efecto, en el díscolo Miaiq>ovc>s al
que el propio Zeus califica de áAAcmpóaaAAoc debido al predo-
minio de las corrientes telúricas en su estructura58. O en el
palacio X0^K0P011IS de Zeus ". O en sus corceles \dhK¿moSa ao.
Así como, por otra parte, en Ia xOpia tropfúpeov de las aguas f l. O
en el 6pOKCov 5afoivo$ que estudiaremos más adelante *2. 0 en
el oïvoTTcc TTÓVTov M. O en el osado fIponr|0eus, el más brillante de
los titanes, cuya fuerza telúrica traspasada de una corriente
afectiva al hombre Io impulsa irremediablemente a terminar
encadenado sobre una cresta del Cáucaso M. O incluso en Ia
que aparece ser culminación telúrica del mundo griego, Ia
aTyia av6pcoTrou.

De todos estos datos parece poderse concluir que el poeta
al matizar las gotas de rocío seleccionó intuitiva o intencio-
nadamente el rojo, por ser el color más propio para traducir
el plano intermedio del cosmos donde se proyecta el prodigio.
Por Io que dicho color cobra en estos lugares una significa-
ción religiosa que rebasa Ia simple función decorativa, no sólo
al matizar una manifestación de Ia divinidad, sino también

58. Cf. HOM., IL, 5, 889-93.
59. Cf. HoM., W., 14, 173 y otros lugares.
60. Cf. HoM., //., 14, 41.
61. Cf. HoM., Od., 2, 427-8; 13, 84-5.
62. Cf. HoM., //., 2, 308; 12, 202.
63. Cf. HoM., /;., 2, 613; 5, 771; 7, 88; Od., 1, 183; 2, 421; 3, 286 y otros lu-

gares.
64. Cf. Eso., Prom. Enc., especialmente en los pasajes en que Prometeo,

cuenta al coro sus empresas (vv. 436-506) y en que acaba azotado por Ia
furia de Zeus (vv. 1080-93).
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al revelar en su composición cromática un plano de Io sagra-
do donde prácticamente se contrapesan Io celeste y Jo telúrico.

Pero aun cabe observar sobre este punto un de.to que no
deja de llamar Ia atención y es el hecho de que el autor, pu-
diendo haber escogido cualquier otro vocablo de los varios
que existen en lengua griega y que él mismo emplea en otros
lugares para designar el color rojo65, haya preferido precisa-
mente el término ccí^a Pues no sólo Io emplea como sustantivo
(aíyicm) y como adjetivo (aínceroéacras), sino que Io utiliza en
ambos pasajes de manera específica. Detalle que no deja de ser
significativo dentro de Ia técnica propia de Ia descripción ho-
mérica. Es posible que al hacerlo así el poeta haya querido
significar Ia profusión irremediable de sangre que iba a tener
lugar de inmediato *6.

Una última observación que nos permite al parecer rati-
ficar este uso trascendente del rojo en Hornero, como revela-
ción del plano cósmico donde se contrabalancean más o me-
nos equilibradamente según el matiz Io telúrico y Io celeste
y como manifestación de los estados patéticos de las potencias
uránicas y los actos lúcidos de las potencias ctónicas, Ia cons-
tituye el hecho de que estas "hierofanías rojas" en los textos
homéricos —tanto de las divinidades del Ai0f|p como de los
dioses del TápTccpov-, tienen generalmente un resultado nefasto
y desastroso para el hombre al incidir en el plano humano,
como consecuencia del matiz antirracional, desorbitado y asin-
derético que las peculiariza y que el color plasma con su
simbolismo cromático al ser proyectado por el poeta al plano
metafísico de Io religioso y Io sagrado. Prueba de ello Ia
constituye al parecer el hecho mismo de las consecuencias de
muerte y matanza que se siguen de inmediato a estos pro-
digios de las gotas de rocío humedecido con sangre que hemos
comentado.

65. Piénsese en xopcpúpeoç, ocvot^, toeír¡<; y otros términos.
66. Esta parece ser Ia interpretación más objetiva y aceptable, a juicio

del Dr. Alfonso Ortega, O.F.M., en sus notas críticas.
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3 EL PRODIGIO HIEROFANICO DEL DRAGON
(ApÓCKGJv)

El dragón o serpiente es una de las hierofanias más poliva-
lentes en Ia historia de Ia cultura humana a Io largo de los
siglos. Manifiesta desde Ia encarnación del mal67 hasta Ia
imagen de Ia sabiduría *8, pasando por Ia representación de
Ia suprema divinidad acuáticaw, Ia expresión plástica de las
potencias ctónicas del mundo subterráneo ™ o el símbolo de Ia
a<jKr|criS que el héroe legendario debe superar para alcanzar
Ia inmortalidad y Ia gloria 7 I , Es natural, pues, que en Grecia
el dragón o serpiente haya tenido también una pluralidad hie-
rofánica bastante amplia según las épocas y lugares, llegando
a representar en un momento histórico determinado algo dis-
tinto de Io que significó en un momento histórico anterior,
o que en una región haya tenido una significación diferente
que en otra durante los mismos años. Así como tampoco resul-
ta sorprendente que en los propios textos homéricos, que
recogen en su amplitud material y en su dimensión histórico
-geográfica prácticamente todo el horizonte griego preclásico,
el dragón o serpiente desempeñe dentro del plano hierofáriico
distintas funciones sacrales.

En Homero, en efecto, vemos que Ia serpiente tiene dos
proyecciones fundamentales bien definidas. Una en el plano
natural como creatura de Ia escala zoológica. Otra en el plano
metafísico como manifestación o prodigio de los seres sobre-

67. Cf, GENESis, 3, 14-5.
68. Así, por ejemplo, R. BRiiTAULT, The Mothers. London 1927, vol. II,

p. 663 ss., nos díce que para algunos pueblos por ser lunar, es decir, indes-
tructible y vivir bajo tierra Ia serpiente es considerada como fuente de
sabiduría,

69. M. GRANET, La Pensée Chinoise. Paris 1934, p. 135, dice que el dragón
y Ia serpiente simbolizan según Tchouarid Tseu Ia vida rítmica y el espíritu
de las aguas.

70. Recuérdese que el 'Ep|i^c c^uyoxópjtoc de que ya nos habla Homero (Od.,
24, 1-14), es representado muchas veces portando en su pápSov xpuoetr;v serpien-
tes enroscadas.

71. Recuérdese, por ejemplo, que el héroe babilonio Gilgamesh pierde Ia
inmortalidad por Ia astucia de Ia serpiente, que cobra así un sentido de
prueba o áox^otc.
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naturales. Así en el primer caso nos encontramos coi el pasaje
en que el autor describiéndonos comparativamente el miedo
que se apodera de Paris a Ia vista de Menelao, dice que retro-
cedió espantado hacia las líneas troyanas como el hombre que
yendo por Ia montaña se enfrenta de súbito con una serpien-
te 72. O con aquél en que Agamenón aparece vistiéndose sus
armas y en su coraza, regalo espléndido de Cíniras, figuran
tres dragones de hierro esmaltado en azul por lado 73, en tanto
que a Ia correa de su escudo se enrosca una serpiente tricé-
fala del mismo material êvòs ouxevo$ EKrre<puuioci 74. O aquél en
que Héctor, decidido a resistir a Aquiles que avanza, aguarda
al aqueo como serpiente a su presa75.

En el plano trascendente vemos que el dragón o serpiente
tiene en Ia Ilíada y Ia Odisea tres funciones bien diferenciadas:
a) Como elemento o parte de una deidad; b) como metamor-
fosis de un ser sobrenatural; y c) como prodigio de una divi-
nidad. En el primer caso podemos citar como ejemplo a Ia
Xípaipa de Ia que el poeta dice, definiéndola para los siglos
por venir, que era Trpoo0e Aéoov, om0Ev Se SpÓKcov, pécrorj 5e xÍMaipce
Pasaje en que sin duda Ia serpiente como elemento o parte del
monstruo aparece entroncada a las potencias telúricas. Pues
no sólo Ia integración monstruosa de esa creatura horrible ",
sino también las propias palabras del poeta al aclarar que era
6eTov yévos, o05' av5pcbircov 78 revelan un mundo sobrenatural pe-
ro desordenado donde Ia discordia semina rerum ovidiana 79

crea a capricho los seres más fantásticos. O sea el mundo telú-
rico. Aparte de que el hecho de que su paternidad se atribuya a

72. Cf. HOM., //., 3, 33-5.
73. Cf. HoM., //., 11, 26-8.
74. Cf. HoM., //., 11, 40. Por cierto que sobre el uso de ¡tuáveoc en este

pasaje, opinamos con EbeIing —LH, vol. I, p. 920—, que el poeta se refiere
antes que nada al material de que están hechos los ApaxovTs^; de las armas
de Agamenón.

75. Cf. HoM., //., 22, 93-5.
76. Cf. HoM., //., 6, 181,
77. Recuérdese que ya Píndaro (Pi'f., X, 46^) nos habla de que el mons-

truo tenía una cabellera de ïpaxóvtuiv y que sólo verla producía Ia muerte,
dejando petrificado al que Ia contemplaba.

78. Cf. //., 6, 180.
79. Cf. Ov., Met., I, 9.

Universidad Pontificia de Salamanca



284 MARIO ANCONA PONCE

Tufweúç S0, el terrible monstruo que engendrara Fcüa para pre-
tender vengar Ia derrota sufrida por los titanes a manos del
Cronida ", nos confirma por otro lado Ia proyección ctonica
de Ia serpiente en este lugar corno parte o elemento de Xípmpa.

En cuanto al segundo aspecto o función que presenta Ia
serpiente en los textos homéricos dentro del orden sobrena-
tural, tenemos el pasaje en que Idotea82, instruyendo a Menelao
acerca de los recursos que tiene que poner en juego para do-
minar momentáneamente a Proteo y conseguir hacerle con-
fesar cómo podrá volver a Esparta, Ie dice que cuando ó yépcov
se sienta fuertemente aprisionado, transformándose será en
primer término león y después serpiente, pantera, jabalí, agua
y fuego83.

Pasaje donde Ia serpiente, como se ve, se proyecta como
metamorfosis de una deidad marina y, por consiguiente, en
evidente relación con las aguas. Si bien el prodigioso poder
de transformación de Proteo es síntoma de Ia potencialidad te-
lúrica de las aguas en Ia cosmogonía griega M. Pero con Ia dife-
rencia respecto al mundo subterráneo de que se presenta como
un KÓçyoç en potencia, que no crea monstruos a capricho sino
que contiene potencialmente en sí mismo todas las formas
creadas conocidas y, en un momento dado, puede asumirlas,
cambiarlas o diluirlas. Concepto bellamente expresado en las
sucesivas metamorfosis de Proteo, que no sólo refuerza Ia
hipótesis del origen acuático de Ia creación que tanto parece
obsesionar al pensamiento griego presocrático85, sino que tam-
bién respalda con Ia coincidentia oppositorum que se advierte
en Ia estructura acuática de esta deidad, Ia teoría de Ia posible

80. Cf. DMGR, p. 90.
81. Cf. HES., Teog., 820 ss.
82. Cf. DMGR, p. 228. Homero se refiere, como es natural, a Ia Idotea

hija de Proteo.
83. Cf. HOM., Od,, 13, 456-8.
84. Recuérdese que ya Hesíodo señala (Teog., 131-3) que I'oio cría al

etTpÚYETOv îcalayoî, así como a FIóviov y 'Uxsavov.
85. Téngase en cuenta que ya en tiempos de Homero esta hipótesis parece

tener plena vigencia entre los griegos pues el poeta Ia menciona en varios
lugares y que, siglos más tarde, Thales de Mileto sostiene que el agua es el
ap^ del universo.
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existencia de una única divinidad suprema primitiva en Ia
Grecia prehistórica.

Con relación a Ia serpiente como hierofanía de una divi-
nidad M en los textos homéricos —que es Io que aquí nos
interesa y específicamente en los pasajes relativos a Zeus y
relacionados de alguna manera con Ia luz y el color—, tene-
mos en concreto dos pasajes de interés. Uno cuando Ulises
exponiendo ante los guerreros aqueos las razones Dor las que
deben continuar Ia lucha, recuerda el prodigio ocurrido en
Aulis 87:

...8pOKGOV ETTÌ VOuTCC 8afOlVOS,

CTMEp8aAEos, TOv p' aUTO$ 'OAúnmoc fjxe fócoaSe,
ßcoMoG úiicaÇaç irpóç pa TrÀcrrávicrrov õpouaev.
EV0a 8' Écrav crrpou0oTo veoaaoí, vf|Tria TÍKva,
óÇco Err' cxKpoTcrrop, TrrráAoiç UTroTreTTTr|cOTES,
ÔKTCÓ, Crràp MT)TTlP ÉVÓTrj f\V, f] TEKE TÉKVCC,

Ev9' ô ye TOUc éAeeiva KCCT^a0ie TETpiywTac
^f|TT|p 6' OMfITTOTOTO 08upOMEVT) ípíAa TÉKVa

Tt|v S' EAeAiCáuEvos rrTepuyoc AaßEv ápi^iotxuiav.
aÚTap ÉTTEÌ Korra TÉKva foyE orpouooïo xaì aUTT]v,
TOv Mf)V aplCr|Aov 8fJKEv OEÓç, õç rrEp Icr|V6
Aãav yáp v-iv E6r|KE Kpóvou rraiç ayKuAoMT)TEw.

Otro cuando encontrándose los troyanos vacilantes en el
ataque al borde de Ia fosa que defendia las naves helenas,
tiene lugar un augúrio en el cielo m:

86. Recuérdese, como bien senala Fr, Isidoro Rodriguez, O.F.M., que «en
el cono con que los faraones egipcios cubrían Ia cabe/.a hêbía siempre la
representación de una cobra, como símbolo de su poder divino».

87. «Allí se hizo visible un signo extraordinario: espantosa serpiente de
oscuro cuerpo rojo que el propio Olímpico hizo surgir a Ia luz (y que)
saltando del lado del altar se subió a un plátano donde anidaban (estaban)
unos gorrioncillos recién nacidos, acurrucados entre las hojas sobre Ia rama
más alta. Ocho y Ia madre que los criaba nueve. Allí Ia serpiente los iba
devorando mientras piaban lastimeramente y Ia rnadre revoleteaba alrededor
lamentando a sus hijos. Pero a ella, enroscándose sobre sí misma, Ia prendió
de un ala mientras chillaba. Mas tan pronto como devoró a los gorrioncillos
y su madre, el dios que Ia sacó a Ia luz —el hijo de Cronos de tortuosa
rnente—, Ia f i jó en situación muy visible pues Ia dejó convertida en piedra».
Cf. HoM., //., 2, 308-19.

88. «Pues en su ardimiento les sobrevino como augurio dvino un pájaro:
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õpvtç yáp oxpiv eirfiA0E Treprjaépevai Me^ocwcnv,

aÌETÒs uvpiTTETr|s err' ápurrepá Aaàv ÈÉpywv,

foivf|evTa 6pOKOVTa fépoov òvúxecrai iréAcopov

Çcoòv ET1 àcnraípovTa. KaI oO TTw Af|0ETo xapM^S-

KÓyE yàp aÚTÒv ÉxovTa Korràc crrfi0oc trapà 6eipr|v

i5vco0Ei$ ÔTTÎ0GÛ. ò 8' àrrò i0Ev ï\KE xap>SCE
aXyf|dac o5uvT|cri, pécrco 8' èvi KaßßaA' óydAco,

auras 8è KAáyÇas irÉTETO rrvoifis àvépoio.

TpóÒEÇ 8' èpplyncrav ôrroûs ïSwv aíóAov oçiv

KEÍ^Evov Iv pECTCToiai, Aiòç TÉpaç àyíoxoio.

Dejando a un lado las diferencias que son sin duda de
caràcter secundario y se refieren más bien a simples cuestio-
nes de forma, tenemos que los p>rincipales elementos comunes
que podemos distinguir en ambos pasajes son los siguientes:
a) que en ambos casos se trata de un prodigio de Zeus; b) que
en los dos figura el binomio "Pájaro-Serpiente" como posible
expresión del binomio "Luz-Sombra" en cuanto símbolo de
Io sagrado uránico y Io sagrado telúrico; c) que aunque de
origen sagrado pues el autor dice de modo específico en uno
de los pasajes que Zeus hizo surgir Ia serpiente a Ia luz UTrat|ac
TTpos ßuonoü, en ninguno de los casos aparece como creatura
del Cronida sino del inframimdo; d) que en ambos lugares Ia
serpiente tiene un movimiento de ascensión y lucha con Ia
altura, pues mientras en uno ópucrEv TrAorávicrTov y batalla con
los pájaros hasta que Kcrráfayt TÉKva orpou0oio Kcd aÚTTjv, en el
otro pasaje aun cuando aparece presa ya en Ia altura por las
garras del águila, combate con ella hasta que i8vw0eis óidoxo
KÓvpE ccÚTOv Éxovra xorra orf^oç rrapà Ssipf|v, obligándola a soltar-
la y viniendo a tierra entre los troyanos espantados; y e) que

Águila de alto vuelo que dejando el ejército hacia Ia izquierda, llevaba entre
las garras una serpiente de opaco color rojo, monstruosa, todavía viva y
palpitante, que aún no había perdido su instinto conmbativo puesto que
retorciéndose hacia atrás picó al águila que Ia llevaba en el pecho cerca
del cuello y ésta, adolorida por el daño, soltándola hacia tierra y dejándola
caer en medio de las tropas, se alejó volando con estrépito en alas del
viento, Y los troyanos temblaron de horror tan pronto como vieron Ia sierpe
maldita retorciéndose entre ellos, augurio del portaégida Zeus», Cf. Hovt.,
ll., 12, 200-9.
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en los dos episodios Ia serpiente tiene un color rojo oscuro
(6acoivo$ - coivf|evTa) en probable alusión cromática no sólo
al plano cósmico en que se mueve sino también al carácter
telúrico de su estructura.

Observando estos datos no deja de resultar curioso el
paralelo que presentan en Io fundamental estos pasajes con
el mito germánico del árbol cósmico Yggdrasil y cabe incluso
sospechar un posible entroncamiento de ambas corrientes le-
gendarias en Ia fuente común indogermana o indoeuropea de
los dos pueblos. Yggdrasil como es sabido y comprueba Elia-
de, es el árbol cósmico en cuyas ramas están «la cabra Heidrun,
un águila, un ciervo y una ardilla» y en cuyas raíces está «la
víbora Nidhogg que intenta derribarlo»89. El águila por tal
motivo lucha continuamente con Ia víbora. Mito cosmológico
que se repite también en otras culturas *0. Holmberg, por su
parte, interpretando esta lucha entre el águila y Ia serpiente
dice que «es un símbolo cosmológico de Ia lucha entre Ia luz
y las tinieblas, de Ia oposición de los dos principios, solar y
subterráneo» ".

Resulta patente de todo esto, por consiguiente, que en las
hierofanías de Zeus que hemos citado Ia serpiente figura como
encarnación de las potencias telúricas en su lucha ciega e in-
acabable con las divinidades luminosas y vencedoras de los
cielos. La serpiente se proyecta así en estos pasajes homéricos
no sólo como manifestación sagrada del mundo subterráneo,
sino incluso podría decirse que como símbolo del mal n. Datos
que nos son sugeridos y revelados no sólo por Ia apariencia
del monstruo (apœpSaÀéoç-TréAcopov), sino también y sobre todo
por el color (5afoivoc-foivf|evTa)

Téngase presente sin embargo que si Ia serpiente se pro-
yecta en estos prodigios como expresión sagrada de las som-

89. Cf. THR, p. 265.
90. Prueba de Ia gran extensión de este mito es que Io encontramos tam-

bién en Ia civilizcaión azteca de México.
91. Cf. U. HoLMBERG, Der Baum des Lebens. Helsinki 1923, p. 54.
92. Téngase presente, como bien señala Fr. Isidoro Rodríguez, O.F.M.,

«la enorme preponderancia que Ia serpiente tiene por ejemplo en el simbo-
lismo religioso egipcio donde, entre cosas, el dios del mal, Seth, es repre-
sentado como serpiente».
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bras, aparece en definitiva sometida al poder de Zeus. Toda
vez que si en el presagio que tiene lugar al borde de Ia fosa
el águila a Ia postre no consigue arrebatar a las alturas al
5paKGw —si bien tampoco cae vencida por éste—, en el augurio
que ocurre en Aulis, Zeus no sólo fuerza a Ia serpiente a salir
a Ia luz haciéndola saltar rrpos ßwuoü, sino que poco después
Ia fija dejándola inmóvil yáp piiv i0^Ke Aaav. Detalles que nos
revelan que para Ia mentalidad griega de los tiempos homé-
ricos Ia hegemonía de Ia luz sobre las sombras es algo ya
establecido, así como que esta hegemonía no niega Ia impla-
cable rebeldía de las divinidades sometidas ni implica su ani-
quilamiento total y, por consiguiente, Ia desaparición defini-
tiva del mal 93. Reflexiónese al respecto, en efecto, sobre cómo
Ia serpiente ataca al águila que Ia lleva entre sus garras hasta
conseguir que Ia suelte, o cómo subiéndose al plátano devora
a los gorrioncillos y su madre.

Con relación a Ia luz y eI color vemos, en primer término,
que al tratarse de dos prodigios de Zeus el dato luminoso es
prácticamente de rigor. No olvidemos, en efecto, que ambos
ocurren en pleno día y bajo un cielo lúcido y despejado. En
el augurio de Aulis, por ejemplo, recordemos que las palabras
textuales de Ulises al comenzar a narrar el episodio son: x^1^
Te Kcd rrpcoíC', or Ec AúXíScc vfJEc 'Axcuwv f|yepe9ovTo'", así como que
éste sucede en el momento preciso en que los aqueos se en-
cuentran ofreciendo a los dioses TEÀ^écrcraç EKcrroußac M. O sea
que tanto por las palabras del héroe como por Ia circunstancia
del sacrificio se deduce sin mayor dificultad que el prodigio
tiene lugar a plena luz. El hecho de que el poeta, por otra
parte, concrete pocos versos más adelante que el Olímpico

93. Recuérdese, en efecto, que mientras el reinado de üupuvóc se caracte-
riza entre otras cosas por Ia generación monstruosa, síntoma de un predo-
minio genético de Io telúrico incluso en las divinidades celestes y el de
Kpóvocpor una generación ya niás organizada en Ia forma pero con fuertes
síntomas telúricos todavía en el temperamento de las divinidades uránicas,
el reinado de Ze<k es ya luminosamente racional sin que esto implique, por
supuesto, que en los propios olímpicos no se puedan advertir rastros telú-
ricos —como por ejemplo en Ares—, en clara resonancia de su herencia de
origen y de Ia coincidentia oppositorum primordial.

94. Cf. HoM., IL, 2, 3034.
95. Cf. HOM., //., 2, 306.
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hizo salir al monstruo foc*xr5e confirma esta realidad. Por Io
que cabe concluir que el dato luminoso, como complemento
o matización de Io sagrado uránico, está presente también en
esta hierofanía del Cronida.

Otro tanto igual ocurre con el augurio que tiene lugar al
borde de Ia fosa. Recordemos, en efecto, que el combate se
ha iniciado cuando 'Hcbc éx Aexécov Trap' óyauoO Ti6covoio opvu6',
lv' a0avcrroiat çócoç fépoi f)6e ßpoToTm!Mi, así como que TTÍTrre Acróc
a medida que áéÇeTo iepov fJMcep '7 y que se prolongará hasta el
momento en que Hera 'HéAiov áKÓ^avTO mpyev kji' 'QKEavoio
poa$ aÉKOVTa véscroai !liS. Instante en que 6ioi 'Axouoi ópioríou
ir o A é pi o i o ":l y en que los troyanos por su parte también
quedaron ywpr]aav7t$ crrro Kpcrrepííç Oapívrjc 10°. La batalla en rea-
lidad dura por consiguiente alrededor del primer verso del
Canto XI (A) hasta el verso 244 aproximadamente del Can-
to XVIII (Z), abarcando unos siete cantos y tres séptimos poco
más o menos el período de tiempo comprendido entre Ia auro-
ra y el ocaso.

Si se tiene en cuenta por consiguiente que el augurio ocurre
en Ia primera parte del Canto XII (M), o sea mientras áéCsTO
iepov f)Map, no resulta aventurado concluir que el Aiòç TÉpaç
tiene lugar por Ia mañana antes de que el sol recorra Ia mitad
de su carrera en los cielos. Si a ésto se añade además el dato
de que desde el comienzo de Ia batalla hasta el momento en
que sucede Ia hierofanía no se registra una sola manifestación
tormentosa del Cronida —Ia primera en este día no se regis-
tra hasta unos cuantos hexámetros después y consiste en una
tormenta de polvo '01—, así como que el poeta no habla en
ningún momento del pasaje ni de nubes, ni de sombras, ni
de ningún otro detalle que pueda hacer suponer fundadamente
una falta más o menos acusada de luz, Ia conclusión de que
este prodigio tiene lugar también a plena luz y en el curso

96. Cf. HoM., //., u, l-2.
97. Cf. HoM., //., 11, 84-5.
98. Cf. HoM., //., 18, 23940.
99. Cf. HoM., //., 18, 241-2.
100. Cf. HoM., IL, 18, 243-4.
101. Cf. HoM., IL, 12, 252-4.
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de Ia mañana parece quedar satisfactoriamente comprobada.
Con relación al color en ambos pasajes, vemos que en los

dos se concreta a Ia serpiente y que en ambos el matiz cro-
mático es el mismo (Baq>otvoc-foivfpvra). O sea un rojo oscuro
que parece revelar no sólo el plano cósmico en que se mueve
Ia serpiente como manifestación del mundo subterráneo, sino
también el marcado predominio de Io telúrico sobre Io urá-
nico en su estructura.

Los términos 5aq>oivoc = "manchado de sangre, rojo san-
gre, rojo"m y coivr|Ei5 = "color de sangre, rojo oscuro"m,
en efecto, indican claramente un matiz rojizo profundo tiran-
do a negro, que acusa un marcado predominio de este color
sobre el amarillo o dorado que entra en su composición. Hecho
que nos hace advertir Ia sutileza del poeta al utilizar en las
hierofanias anteriores el binomio cromático aÏMa-cdtaanóeis
y en éstas el binomio 8afoivo$-<poiv^ei$, ambos relacionados con
Ia sangre y el rojo pero de un matiz perceptiblemente dife-
rente. Pues mientras el primero se refiere a Ia sangre fresca
de las heridas con ese rojo vivo y brillante de Ia sangre pal-
pitante m, el segundo se relaciona sobre todo con Ia sangre
coagulada de las costras y manchas, con ese rojo opaco y
oscuro de Ia sangre muerta '05. De ahí que con una lógica esté-
tica plena de sentido artístico el poeta haya intuido el rojo
lúcido y reverberante de Ia sangre fresca para traducir cro-
máticamente el plano cósmico intermedio donde se mueve el
hombre en el primer caso y, en el segundo, el rojo opaco y
oscuro de Ia sangre muerta para revelar plásticamente en
color Ia presencia de una creatura del inframundo bajo el sol.

En cuanto a las razones que pudo tener el autor para
seleccionar este color y no otro —pues su intencionalidad
parece revelarse al repetir el dato en ambos pasajes—, cree-

102. Cf. LH, vol, I, p. 275; DO, p. 134; GEL, p. 371.
103. Cf. DELG, pp. 1032-3; EWG, p. 402; GEL, p. 1947; DO, p, 301; LH,

vol. II, p. 440.
104. Ebeling, en electo —LH, vol. I, pp. 49 y 50—, confirma que en su

relación con Ia sangre atjia Io emplea preferentemente referido a Ia sangre
fresca que mana de las heridas.

105. Boisacq (DELG, pp. 1032-3) deja entrever cierta idea de mancha,
suciedad, contaminación por Ia sangre derramada al estudiar el término.
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mos que pueden obedecer en última instancia a Ia jerarquía
cromática que Homero aplica al color como expresión del
plano trascendente según Ia escala en cuyos polos figuran el
Dorado y el Negro.

Si observamos, en efecto, que Ia serpiente vive y se mueve
preferentemente bajo piedras y en cavernas subterráneas, pero
puede desenvolverse también en Ia superficie de Ia tierra e
incluso ascendiendo a las ramas de los árboles y colgando de
ellas, se advierte con más o menos claridad Ia posible corres-
pondencia que existe entre este plano cósmico del inframun-
do superior con el color rojo oscuro, donde se combinan en
proporción aproximada de cuatro a uno el negro telúrico y el
amarillo o dorado uránico.

Si se observa por otra parte que para Ia mentalidad de
los tiempos homéricos Ia serpiente es un engendro del mundo
subterráneo, pero dotado de cierta astucia o grado de inte-
ligencia reflejo del mundo uránico, se advierte también con
más o menos precisión Ia posible correspondencia que existe
entre esta estructura sagrada y su expresión cromática por
medio del rojo oscuro, donde amarillo y negro se combinan
en acusada proporción dominante de éste.

Que para los griegos del mundo homérico Ia serpiente apa-
rece dotada de una suerte de inteligencia o razón, reflejo de
Ia corriente uránica que Ia estructura en escasa pero cierta
medida, nos Io demuestran en los propios textos del autor
no sólo el pasaje de Ia serpiente ingeniándoselas para subir
al plátano a fin de devorar a los polluelos y arreglándoselas
incluso para acabar prendiendo a Ia madre por un ala y de-
vorándola, sino también aquel pasaje en que comparando a
Héctor que espera a Aquiles con una serpiente que aguarda
a su víctima, nos dice que ésta se encuentra a Ia espectativa
en su madriguera ßeßpooKcbc Kcxxà fápnan', i6u Se TE niv x°^os aivóç,
auepSaAéov 8è 8e5opKev éAiacró^Evoç trept x^tí 10é. Creencia que, por
otra parte, se encuentra bastante generalizada en la cuenca
del Egeo y entre los pueblos minorasiáticos, como nos Io de-

106. Cf. HOM., //., 22, 94-5.
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muestran los textos de Ias Sagradas Escrituras 107, así como
Ia leyenda del héroe babilonio Gilgamesh que acaba perdiendo
Ia inmortalidad por Ia astucia de Ia serpiente m.

Naturalmente que esta especie de astucia o inteligencia de
Ia serpiente está totalmente dominada y traspasada por las
corrientes ctónicas de Ia estructura viperina, por Io que sólo
se aplica al mal y a Ia destrucción. Como ocurre por ejemplo
en el episodio de los gorrioncillos. De ahí Ia significación que
suele cobrar como encarnación del mal '09, como burladora
solapada de los empeños de trascendencia del hombre 10 y
como ooKn,CTis decisiva de los héroes legendarios para conquis-
tar Ia inmortalidad in. Datos todos que por otra parte presu-
ponen, como se ve, Ia astucia o inteligencia que los antiguos
griegos de tiempos de Homero atribuían según parece a Ia
serpiente.

Consideraciones que, en resumen, nos llevan a poder con-
cluir con bastante margen de certeza que el poeta al emplear
intencionadamente al parecer el rojo oscuro, Io hizo con el
propósito de revelar mediante este matiz cromático proyec-
tado al orden trascendente, no sólo el plano cósmico en que
vive y se mueve Ia serpiente, sino también Ia estructura pre-
dominantemente telúrica de ésta. Con Io que este color cobra
aquí, según todos los indicios, un valor de expresión religiosa
que rebasa su simple proyección decorativa o zoológica.

107. Recuérdese que el Génesis (3, 1) llama textualmente a Ia serpiente
«la más astuta de cuantas bestias del campo hiciera Yavé Dios».

108. Para todo Io relativo a Ia leyenda de Gilgamesh puede verse Ch. Vi-
ROLLEAUD, Le Voyage de Gilgamesh au Paradis, en «Revista de Historia de
las Religiones», vol. 101 (1930) 202-15.

109. Piénsese en Ia serpiente Nidhogg de Ia leyenda germánica, que ataca
sin cesar las raíces del árbol cósmico Yggdrasil, buscando derribarlo para
provocar el cataclismo universal.

110. Recuérdese que según Ia leyenda babilonia de Etana, rey de Kish
muy anterior a Gilgamesh, Ia serpiente con su rnalicia hizo caer a un foso
al águila que habría de llevar al cielo al rey para que recibiera «la hierba
de Ia vida».

111. Piénsese en el Jardín de las Hespérides guardado por un dragón
al que derrota Hércules; o en el vellocino de oro custodiado también por
una serpiente monstruosa a Ia que consigue burlar Jasón.
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4 CRATOFANIAS: EL RAYO
(Kepauvóç)

En el orden cratofónico podemos distinguir fundamental-
mente dos fenómenos naturales como las manifestaciones
esenciales del Olímpico. Estos son el relámpago y Ia tempes-
tad. Fenómenos ambos de un marcado carácter metereológico,
que confirman Ia proyección atmosférica de esta suprema di-
vinidad celeste del mundo religioso griego de los tiempos ho-
méricos.

El rayo, en efecto, aparece en los textos del poeta bajo
tres aspectos diferentes, aun cuando siempre como un fenó-
meno de carácter sobrenatural. Estos son: a) como término
de comparación con los héroes guerreros y con las armas, que
proyectados sobre este luminoso fondo trascendente cobran
un perfil extraordinario; b) como instrumento o medio de
dominio y hegemonía del Cronida sobre los demás olímpicos
y dioses; y c) como manifestación de fuerza de Zeus incidien-
do en el plano natural para hacer sentir su presencia y dar
cumplimiento a sus designios.

En el primer caso tenemos por ejemplo el pasaje en que
el autor compara a Idomeneo, que marcha coraza fulgurante
al pecho y lanzas en mano, con el relámpago fulgurante "2.
O aquél en que el poeta nos dice que Ia terrible espada de
larga punta brilla en Ia gruesa mano de Poseidón EÍxsAov acre-
pom) 113. O aquél en que Héctor girando como un trompo por el
impacto del peñasco que Ie arrojara Ayante Telamonio acer-
tándole en el pecho cae como derribado por el rayo de Zeus "4.

Respecto a su función como instrumento o medio de hege-
monía del Cronida sobre los demás olímpicos y dioses, tene-
mos por ejemplo aquel hermosísimo pasaje en que Zeus ame-
naza a las restantes divinidades con Ia promesa de queTrArjydc
oú xará Koayov éAtócrETai OuAunjrov5e si intervienen en Ia lucha

112. Cf. HoM., //. 13, 242-4.
113. Cf. HoM., //., 14, 386.
114. Cf. HoM., //., 14, 414-417,
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de troyanos y aqueos. Pero las poderosas Hera y Atenea des-
oyen Ia advertencia y descubiertas en su intento reciben un
segundo aviso por boca de Iris, quien transmitiéndoles el
mensaje de Zeus les dice que ni en diez años es fácil que
puedan curar de las heridas & Kev Mápirr^cri Kcpauvo$, con Io cual
ambas desisten regresando a sus moradas, donde el irorfp av8-
pcuv TE 6e<Sv TE encontrárselas les repite que si hubieran per-
sistido en su empeño oÚK ccv eq>' ùneTépov ôxéœv TrATjyévre xEpouvcp
ay Is "OAunTTov ÏKEO00V "5. O aquél en que Aquiles habiendo ma-
tado a orillas del Janto a Asteropeo, que se decía descendiente
del anchuroso río Asio, proclama Ia preeminencia de su estirpe
uránica sobre el propio 'Qxeccvoc, que según el héroe KaI õç Sei8-
oiKE Aiòç HEyáÀoio KEpauvòv 5eiv^v T£ ßpoT^v, OT* crrr' oupavo0EV apa-
payf]crr| "6. O aquél en que puestos en fuga los enemigos de
Ulises y persiguiéndoles éste, el Cronida dispara su rayo a
los pies de Atenea y Ia diosa, que momentos antes daba ánimos
al héroeni, interviene para que el rey de Itaca cese en su
persecución m.

En cuanto al rayo como manifestación cratofánica de Zeus,
podemos distinguir sin mayor dificultad dos vertientes por
igual interesantes. Una en Ia que el relámpago aparece en
los textos como señal decisiva de Ia voluntad del Cronida,
concediendo Ia victoria o Ia derrota a los bandos en contienda
con su sola presencia luminosa. Otra en Ia que se proyecta
como instsumento punitivo del Olímpico en el plano natural.

Recordemos, por ejemplo, que cuando Ulises expone ante
los aqueos las razones por las que deben seguir combatiendo,
menciona entre otras que Zeus ácrrpórrrrGuv ETri8eCi', eva(oi<KX
af]nara caívcov "9 y que cuando se encuentra en Ia embajada
ante Aquiles insiste en que el Cronida ev6eCta crqnorra q>aivcov

115. Cf. HoM., //., 8, 12-455. Naturalmente que este pasaje no es continuado
en su narración, pues se intercalan episodios tales como Ia hazaña de Diome-
des salvando a Néstor, Ia herida de Teucro y otros. Pero el hilo conductor
está claro. Los hexámetros más importantes desde nuestro objetivo son:
12, 405, 419 y 455.

116. Cf. HoM., //., 21, 198-9.
117. Cf. How., Od,, 24, 516-20.
118. Cf. HOM., Od,, 24, 53940.
119. Cf. HOM., //., 2, 353.
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àcrrpcnrrci I2l). Así como el pasaje en que el Olímpico, una vez
pesados en su balanza de oro los destinos de troyanos y aqueos,
da cumplimiento a Ia sentencia de Ia Moipa '21.

aUTÒç S' EC "l6r|C ^eyáA' sKTurre, 6aiopievov 6è
f)KE créAaç ^ETa Aaòv 'Axcacov. oí 6è i8ovTEs
Oaußrjaav, Kaì TrávTccç Crrrò xAcopòv Séoç eTAev.

O aquél de una plasticidad tan dinámica en que encontrándo-
se al borde del desastre las fuerzas troyanas y de acabar sitia-
das definitivamente dentro de las murallas de Ilio, son salva-
das porque Zeus '22:

ßpovTT)aac... apa 5eivov a<pf)K' apyf]Ta Ktpauuóv,
xaS 5e irpocr0' iTrrrcov Aio^fj5goc f|KE x^Mc^E.
SElVT| 5È çAÓÇ dbpTO 66EÍOU KCÜOpÉVOlO,

TO 6' ÏTTTTCO 5eiaavTE KaTaTTTT)Tr|v ujr' â/scrçi.

En cuanto al rayo como instrumento punitivo del Cronida
para castigar ofensas o hacer justicia en el orden natural,
podemos citar el pasaje en que Calipso, quejándose con amar-
gura del mandato de los dioses que Ia obliga a dejar partir
b Ulises y acusándolos de envidiosos, recuerda Ia leyenda
según Ia cual Zeus, enterado de los amores dc Hera con Jasón,
mata a éste ßaAcbv apyf]Ti Kepauvcõ m. TaI vez el pasaje más ex-
presivo en este sentido de toda Ia obra homérica, sin embargo,
sea aquél de tremenda fuerza descriptiva y subyugante pate-
tismo estético en que Ulises, habiendo explicado a los feacios
que Zeus había prometido a 'HéAios hundir su rápida nave
apyf)Ti KEpauvco '24, porque sus compañeros habían ofendido a Ia
deidad sacrificando irresponsablemente unos ganados del SoI

120. Cf. HoM., //., 9, 236-7.
121. Cf. HoM., /;., 8, 75-7.
122. «Tronando cle manera terrible (Zeus) lan/.ó su blanco relámpago

arrojándolo a tierra (al suelo) ante los caballos de Diomedes. Surgió una
llama tremenda del azufre quemado y los caballos espantados se agazaparon
bajo el carro». Cf. HoM., //., 8, 135-6.

123. Cf. HoM., Od., 5, 128.
124. Cf. HoM., Od., 12, 384-8.
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cuando arribaron a su isla '25, narra con gráfica elocuencia
plástica cómo m:

'AAA' ÕTÊ 8f| TT)V VT)CTOV èÀEÍTTOUEV, OÚ8É TlS aAATj

çaívETO yaiácov, áAA' oùpavòs f|6e 0aAacraa,
Sf] TÓTE Kuca;er|v VEféAfjV Écrr^ae Kpovíoov
VT]oc Orrep yAa<pupf)s, f^Aucre 8è TróvToç UTt' aUTfjç.
í) 8' Ê0E1 oú náAa TToAAòv ârrl xpóvov. aïya yàp f]A0E

KEKATjyci>s Zeq>upos, ^EyaAT| avv AaíAcxrri 0ucov,
icrroü 8è TrpoTOvou$ ÉppT)^' óvénoio 6UEAAa
àufOTÉpOUS, ÍOTOÇ 8' ÒTTÍCTCO TTÉCTEV, OTfAa TE TTOVTO

EÎs ãvTAov Karex>Jv0'. ò apa iipú^vT] èví VT]t
TrAfjCe KußEpvfjTEco Keq>cxAf)v, aùv 8' oarÉ' ãpa^E

TfávT' ayiu8is KE<paAfls. ó 8' &p' ápvEurfípi èoïKcbç
KaTtTrea' árr" ÍKpióciv, Aírre S* ócrréoc 0upo$ ayf)vop.
Zfiùs 8' ânuSis ppovTT)cre KaI EußaAs vT|t xEpauvóv.
f| 5' âAeAíxôtj Trõcra 8105 TrArçyEïaa rapavn;co,
Iv 8è ÔEEÍou TrAf)TO. Tréaov 8' EK VT)os éTaïpoi.
oí Si KopobvT)aiv ÏKEAoi TTEpI vf]a néAatvov
KÚpaaiv eu<poplovTo, 0eo$ 8' àrroaívuro vócrrov.

Pasajes todos que revelan de manera clara esta proyección
cratofánica del relámpago en los textos homéricos. Estas cra-
tofanías como es natural se basan en último término tanto en
el poder material del rayo en sí, capaz de fulminar héroes,
derribar árboles y hundir naves —por Io que provoca indu-

125. Cf. HoM., Od., 12, 352^5.
126. «Pero cuando ya perdimos de vista Ia isla y no se avizoraba nin-

guna otra tierra sino sólo mar y cielo, entonces el Cronida colocó una
brillante nube azul oscuro sobre Ia cóncava nave y el mar se ensombreció
bajo ella. La embarcación no navegó ya mucho tiempo. Pues de súbito vino
el estrepitoso Céfiro desencadenando formidable tormenta. Una ráfaga hura-
canada de viento rompió ambos cables del mástil que cayó hacia atrás
precipitando toda Ia arboladura en Ia sentina. El mástil hirió en Ia cabeza
al timonel sobre Ia popa de Ia nave, que cayó con todo su cuerpo de cabeza
hundiéndose en las aguas como un nadador y el alma generosa abandonó
sus miembros. Zeus, al mismo tiempo, tronó y disparó su rayo contra Ia
nave que se estremeció toda herida por el rayo de Zeus llenándose de un
olor a azufre. Los compañeros cayeron de Ia embarcación y eran llevados
por las olas alrededor de Ia negra nave semejante a cornejas. Y un dios
(les) privó del regreso (a Ia patria)». Cf. HOM., Od,, 12, 403-19.
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dable temor físico e instintivo en el hombre—, cuanto en el
hecho de representar sobre todo Ia presencia y volunatd del
Olímpico tras su fuerza irresistible, por Io que paraliza y
desarticula las potencias espirituales del hombre o las gal-
vaniza e impulsa según que su aparición sea interpretada co-
mo favorable o adversa.

Creer, en efecto, que el poder tremendo del rayo y su sig-
nificado religioso para los hombres de Ia antigüedad y en
concreto para los griegos de los tiempos homéricos se basa
exclusivamente en el miedo animal del hombre a morir, des-
contando por completo el hecho de que su presencia revela
también según su forma de manifestarse Ia aquiescencia o el
desagrado de un Ser Supremo ante los propios actos del hom-
bre, no sólo evidencia un simplismo mental ante el fenómeno
religioso que Io hace prácticamente inaccesible, sino que tam-
bién en el caso específico de Ia Ilíada y Ia Odisea patentiza
un desconocimiento bastante profundo de los textos y cons-
tituye casi una ofensa para los héroes aqueos y troyanos que
saben morir sin una queja en las fértiles llanuras de Ilio
arrasadas por Ia guerra.

Si hay hombres, en verdad, que sepan encarar Ia muerte
a pecho desnudo y combatir fieramente olvidados de sus es-
paldas, éstos son Aquiles, Héctor, Ulises, Eneas y toda Ia plé-
yade de héroes homéricos en uno y otro campo. La Ilíada
es un himno al valor humano tan rotundo, que no verlo acusa
un descuido irremediable en Ia interpretación de los textos.
Piénsese en Héctor cuando frente a Aquiles en el combate de-
cisivo, se descubre desasistido de los dioses y engañado por
Atenea '27 y sin embargo no quiere morir acrrrou5i yE Kcd ÓKÀeicõs
áAAà néya péÇaç Ti Kod áaacpévotai Tru0ea0ail2S. Piénsese en Aquiles
prefiriendo una vida corta y gloriosa a otra larga e ignorada,
o contestando a Héctor agonizante xî^pa 6° èyò T<Snre 8eCopai,
ÒTTÓTE KEU 5f| Zeúüç e0aAr) TsAéaai lá9.

Considerar, en consecuencia, que cuando hombres de esta

127. Cf. HOM., //., 22, 294-303.
128. Cf. HoM., IL, 22, 304-5.
129. Cf. HOM., //., 22, 3654.
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tálla sienten desfallecer sus ánimos y se retiran ante el relám-
pago del Cronida se debe al simple miedo animal de morir,
no es sólo inconsecuente sino incluso absurdo. ¿ Es que, por
ejemplo, puede decirse con algún fundamento que Diomedes
tiene miedo a morir cuando emprende Ia fuga ante Héctor por
el rayo que el Olímpico dispara a los pies de sus caballos y
que Néstor interpreta como señal de Ia voluntad de Zeus de
dar Ia gloria al troyano 13°, habiendo poco ha y bajo Ia inspi-
ración de Atenea dado muerte a PándaroBl, derrotado a
Eneas m, herido a Afrodita 1M, descalabrado a Ares '34 e incluso
medido sus armas con las de Apolo '35? Evidentemente no.

Es que en realidad más que miedo físico a morir por su
causa, los héroes homéricos experimentan ante el rayo el te>tnor
espiritual que su manifestación provoca como revelación de
Ia presencia y voluntad del Ser Supremo que Io gobierna y
dispara. Pero este temor que paraliza y desarticula las poten-
cias espirituales del hombre impidiéndole toda resistencia e
inhibiéndole toda acción, es debido no sólo al hecho de que
ante Ia voluntad divina manifestada por el poder del rayo
toda resistencia es vana y el desastre resulta irremediable,
sino también y sobre todo al hecho de que resistir a esa volun-
tad es morir, pero morir en Ia desgracia divina. Sentimiento
estrictamente religioso y propio del hombre consciente de Ia
realidad de su limitación temporal pero, a su vez, de su aspi-
ración congènita a Ia trascendencia.

Resulta evidente, en efecto, que para un pueblo creyente
en otra vida como era el griego de los tiempos homéricos,
según nos Io demuestran incontestablemente los propios textos
del poeta '30, es de una importancia mucho más esencial que
el hecho de morir irremediable y cierto —ya en una forrna,

130. Cf. HOM., //., 8, 137-58.
131. Cf. HoM,, //., 5, 280-%.
132. Cf. HoM., //., 5, 302-10.
133. Cf. HoM., //., 5, 334-51.
134. Cf. HOM., //., 5, 846^7.
135. Cf. HoM., //., 5, 43146.
136. Numerosos pasajes certiiican, en efecto, Ia creencia en otra vida de

los griegos de los tiernpos hornéricos. Pero creemos que basta Ia simple
lectura del Canto XI de Ia Odisea para convencerse.
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ya en otra—, el no morir en desgracia o bajo Ia cólera divinas.
Máxime cuando se trata de un dios como Zeus, cuya justicia
en el más allá es tan implacable como inextinguible. Piénsese
al respecto en Ia desastrada suerte de Titión, condenado a que
dos buitres Ie roan inacabablemente las entrañas porque a
ATiTOiAKTjCTe1 3 7O en el suplicio de Tántalo condenado a una
sed infinita '38. O en el destino de Sísifo con Ia peña enorme
siempre cuesta arriba m.

De ahí que el efecto paralizante y sobrecogedor que tiene
el rayo sobre el ánimo de tan esforzados guerreros se deba, a
nuestro entender, no tanto a que teman morir cuanto al hecho
de que puedan perecer rechazados o perseguidos por Ia divi-
nidad en el más allá, por haberse opuesto voluntariamente a
sus designios. Recordemos en este sentido, en efecto, Ia alegría
que experimenta Ulises cuando Zeus, accediendo a los deseos
del héroe de que Ie dé alguna prueba de que los dioses Io han
traído de buen grado a su patria, dispara su rayo en señal
de aprobación 14°.

Lugar que nos demuestra con evidencia suficiente que lejos
de sentir miedo a morir a Ia vista del rayo, Ulises experimenta
Ia alegría íntima de quien, creyendo en Ia divinidad, cobra
consciencia de estar procediendo conforme Ia voluntad divina.
De donde parece poderse concluir que el rayo en los textos
homéricos tiene en realidad un doble aspecto cratofánico:
a) como fuerza sobrenatural capaz de fulminar héroes, derri-
bar árboles y hundir naves, constituyendo Io que pudiéramos
llamar cratofanía externa o material, que no tiene ninguna
resonancia sobre Ia yvx7! humana y en Ia que el fenómeno es
contemplado en toda su fuerza extraordinaria desde una pers-
pectiva objetiva; b) como expresión de Ia voluntad divina capaz
de desplomar o enaltecer el ánimo de los guerreros, inhibir
o impulsar su iniciativa, desarticular o monolitizar su volun-
tad según los casos, constituyendo Io que pudiéramos llamar
cratofanía interna o espiritual.

137. Cf. HoM., Od., 11, 576-81.
138. Cf. HoM., Od., 11, 582-92.
139. Cf. HoM., Od., 11, 593-600.
140. Cf. HoM., Od., 20, 103-4.
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Pruebas del primer aspecto son las del pasaje de Idomeneo
reconociendo ante Meriones que Zeus no tendría dificultad
en incendiar Ia flota aquea con su aídóyievov 5aAov a pesar de
Io cual sigue combatiendo con inusitado brio 141. O de U!ises
narrando a los feacios cómo Zeus hundió su velera nave con
su ápyfJTi Kepauvw 142. En este último episodio, en efecto, el rayo
aparece antes que nada como una fuerza sobrenatural que
parte en dos el bajel marinero a los ojos del héroe. O sea
como una cratofanía externa. Obsérvese ciertamente que UIi-
ses narra patética pero objetiva y detalladamente el suceso,
describiéndonos paso a paso que éste tuvo lugar cuando ha-
biendo dejado Ia isla y no viéndose aAA' oúpavos f|8e 0aAatiaa,
primero apareció una Kuaver)v vscéAnv sobre Ia cóncava nave
ensombreciendo el mar bajo ella; después el Céfiro se des-
encadenó en una gran tormenta, rompiendo el viento ápupoTÉ-
pou$ TrpoTÓvous ioToü que se vino abajo junto con Ia arbola-
dura, hiriendo en Ia cabeza al piloto que cayó al agua; a con-
tinuación Zeus ppóvrnae Kai eußaAe xepauvòv vnî, quedando ésta
herida por el rayo y llena de un olor de azufre; y finalmente
cayeron al agua sus compañeros flotando i K e A o i xopcovT|CJiv,
a los que un dios privó del regreso a Ia patria. Datos que de-
muestran con bastante precisión que el rey de Itaca no sólo
conservó Ia plena lucidez y el ánimo sereno en este trance,
sino también que el rayo no paralizó su iniciativa ni desar-
ticuló sus potencias espirituales, toda vez que a renglón se-
guido Io vemos salvarse improvisando una balsa con mástil
y quilla que un dios pone a su alcance.

Naturalmente que esto ocurre así, en última instancia,
porque el héroe tiene plena consciencia de que no ha traído
sobre sí Ia cólera divina y sabe que de sobrevenirle Ia muerte
en el trance no morirá en Ia desgracia de los dioses. Ulises,
por consiguiente, se encuentra sereno cuando estalla Ia tem-
pestad y conserva Ia presencia de ánimo necesaria para luchar
por su vida en medio del desastre, fiado en Ia justicia divina.
Recordemos que cuando sus compañeros, desobedeciendo las

141. Cf. HoM., //., 13, 320.
142. Cf. HoM., Od., 12, 403-19.
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órdenes que les ha dado y faltando a sus propios juramentos,
sacrifican los ganados de'HéÀioçatrayéndose el castigo divino,
Io hacen aprovechando que el héroe se encuentra dormido m.
Por eso para ellos en cambio el rayo tiene también el aspecto
de cratofanía interna o espiritual que los desarticula por den-
tro. Obsérvese, en efecto, que ninguno de los que caen al mar
y son llevados por las olas ÏKeÀoi xopcbvr]aiv, tiene no ya Ia ocu-
rrencia de improvisarse un medio de salvación con los des-
pojos, pero ni siquiera hace el intento de nadar hasta donde
se encuentra Ulises y asirse a Ia balsa, sino que todos parecen
abandonarse a su destino aceptando el castigo y acaban se-
pultados bajo las aguas, porque como muy bien dice el héroe
0£0$ cnroocívuTO vócrrov.

Pero donde mejor se advierte y resalta este aspecto del
relámpago como cratofanía interna o espiritual de Zeus sobre
Ia yvxt| es en el pasaje antes citado en que el Cronida, pesados
los destinos de aqueos y troyanos en su balanza de oro, lanza
su dardo encendido para dar cumplimiento a Io dispuesto por
laMoïpa, así como aquél en que el Olímpico, ante Ia ruina in-
minente de los troyanos por el ímpetu combativo de Diomedes,
dispara el relámpago ante sus caballos para hacerle cejar en
su acometida.

En estos dos pasajes, en efecto, se advierte de inmediato
el aspecto cratofánico del rayo como expresión de Ia presencia
y voluntad de Zeus sobre las potencias espirituales de los
guerreros. Recordemos ciertamente cómo al disparar el Cro-
nida desde el Ida su créAas Scaópevov entre los aqueos, al punto
los que Io vieron se quedaron sobrecogidos y un 6eo$ yhozpov
se apoderó por debajo de todos. Pasaje donde Ia palabra
clave resulta sin duda Ia preposición úrró —usada aquí más
bien con su primitivo valor adverbial—, que nos indica que
Ia frase «se apoderó por debajo de todos» equivale a nuestro
«se quedaron paralizados» o «de una pieza». Si bien Ia expre-
sión homérica nos parece mucho más plástica para traducir
ese tremendo impacto del pavor que en un instante agarrota

143. Cf. HoM., Od., 12, 335-74.
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los músculos, afloja las rodillas y va subiendo de abajo hacia
arriba hasta encoger el corazón y de]ar lívido el rostro.

TaI vez, sin embargo, donde mejor se aprecie esta cralo-
fanía interna o espiritual del rayo como representación del
designio y Ia presencia de Zeus en el orden natural, porque el
poeta mismo Ia desorbita del campo racional proyectándola
más allá de Ia lógica y de Ia exégesis, sea en el pasaje donde
Diomedes es detenido por el relámpago del Cronida, El autor,
en efecto, llega al extremo de decirnos que al sentir el rayo
ante sus cascos ÏTrrrœ 5eiaavTE KcrraTrrr^v Cm' óxeoxpi. Hexáme-
tro que tantos quebraderos de cabeza ha proporcionado a exé-
getas y comentaristas y cuya única explicación posible parece
ser Ia de que el poeta pretendió por medio de este imposible
lógico patentizar de Ia manera más gráfica imaginable, cuan
absoluto y total era el dominio de Zeus sobre Ia fuerza vital
de las creaturas y las potencias espirituales del hombre. O sea
sobre Ia creación entera. Interpretado así, en efecto, es como
el pasaje parece cobrar cierta coherencia lógica.

Con relación a Ia luz y el color nada hay qué decir prác-
ticamente en todos los pasajes relativos al rayo. Pues resulta
evidente que al ser Ia luz algo inherente a su propia naturaleza
y al constituir éste tanto una manifestación de Ia fuerza ma-
terial extraordinaria que gobierna el dios, cuanto una revela-
ción de su voluntad y su presencia en el orden natural, Ia luz
cobra en estos lugares un valor trascendente de expresión
religiosa.

Para todo Io relativo al término apyt|s que en algunos de
los pasajes citados matiza al relámpago, puede verse Io que
antes hemos dicho sobre el mismo '44 y que puede sintetizarse
diciendo que aparte el dato luminoso y brillante que lleva
implícito, el color blanco traduce no sólo los planos celestes
superiores 145 casi a idéntico nivel que el dorado —según Ia
escala de valores cromáticos en que parece girar el mundo

144. Para todo Io relativo a cste término véase Ia página 23941 del texto.
145. El hecho mismo de que el poeta Io aplique al rayo que está en

rnanos del Olímpico, nos está indicando que este matiz cromático se iden-
tifica con el Aid^p.
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poético de Homero dentro del campo metafísico—, sino tam-
bién Ia estructura uránica de las divinidades '46 por Io que su
valor como expresión de Io sagrado parece ser patente.

En cuanto a 6cciopEvo$147, su propio significado nos está indi-
cando Ia idea de luminosidad y resplandor que contiene. Y por
Io que hace a8aAós 1 | sf inalmente, no es más que uno de los
varios vocablos que emplea el poeta para expresar este fenó-
meno metereológico del rayo, identificado por los griegos de
los tiernpos homéricos como Ia más característica y exclusiva
cratofanía de Zeus.

5 LA TEMPESTAD
(oúeAAa - AaíAay)

Otra de las manifestaciones cratofánicas del Cronida en
los textos homéricos relacionada en cierta forrna con Ia luz
y el color es Ia tempestad, que el poeta designa generalmente
con los términos 0ueAAa "!)y AalAay 15°. Esta cratofanía sin em-
bargo a diferencia del rayo que sólo aparece en manos del
Cronida, se presenta en los textos de ambos poemas provocada
tanto por el Olímpico como por Poseidón o Hera. Al mismo
tiempo ofrece un matiz de predominio telúrico en su estruc-
tura frente a Ia del relámpago que es eminentemente uránica.
Pero como éste aparece también como un fenómeno de origen
divino en última instancia. Así puede hablar cl poeta de que
Hera con Bóreas arrojaron al piélago infecundo a Hércules
7rrm0oOcra 6ueAAac '51.

La tempestad en Ia Ilíada y Ia Odisea se proyecta bajo
cuatro aspectos fundamentales: a) como fenómeno natural;

146. Piénsese por ejemplo en el propio epiteto àpYtxápauvoç que el poeta
aplica al Cronida.

147. Cf. LH, vol. I, pp. 270-1; DO, p. 133; DGE, p. 312.
148. Cf. OELG, pp. 163-4; GEL, p. 368; DO, p. 133; LH, vol. I, p. 272.

Piénsese al respecto en aotepox^, OTspox^ y otros términos.
149. Cf. EWG, p. 119; LH, vol. I, p. 574; DO, p. 191; DGE, p. 667; BAiLLY,

op. cit., s. v.
150. Cf. EWG, p. 171; LH, vol. I, p. 965; DO, p. 217; DGE, p. 825.
151. Cf. HoM., //., 15, 26.
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b) como término frecuente de comparación con guerreros,
ejércitos y combates; c) como término de comparación con
Ia divinidad; y d) como cratofanía de los dioses. DeI primer
aspecto podemos citar como ejemplo el pasaje en que Pené-
lope quejándose de que pueda volver a perder al esposo, suplica
a Artemisa que Ie dé Ia muerte o que u' ávapiráCacra 0ueAAa,
Ia conduzca hacia las sombrías sendas sepultándola en los
confines &yoppoou 'QKsavoio (52.

En cuanto al segundo aspecto se pueden citar varios pasa-
jes pero preferimos atenernos aquí a esa bellísima compara-
ción en que el autor, con una fuerza indescriptible incompa-
rable, establece un hermoso paralelo entre Ia tempestad y los
relinchos destemplados y Ia carrera alocada de los caballos
troyanos en fuga '53. Con relación al tercer aspecto podemos
concretarnos también a citar el pasaje en que el autor dice
que Atenea se aprestaba al combate dando sonoros gritos
epepvrj AodAcnn ïcroç '54. En cuanto al último aspecto podernos re-
cordar el pasaje en que Poseidón advirtiendo que tal vez los
otros dioses hayan cambiado de parecer respecto a Ia suerte
de Ulises, pero decidido a proporcionarle un nuevo padeci-
miento, desencadena una furiosa tempestad de Ia que a duras
penas logra salvarse el héroe 1M.

Con referencia a Ia tempestad como cratofanía de Zeus
—que es el aspecto que aquí nos interesa—, nos encontramos
con el pasaje en que el dios, ayudando a los troyanos para
dar cumplimiento a Io dispuesto por Ia Moira, c5pcrev orr' 'l5ot-
ícov opéov ávéuoio 6usAAav, f; £>' íôúç vr|o5v Kovir|v çépev 156. O aquél
en que entablado el diálogo en el Hades entre Aquiles y Agame-
nón, éste Ie dice cómo una vez rescatado su cadáver al pie de las
puertas Esceas hubieran seguido combatiendo£ÍM^Z£U$AaíAínri
TrocÜCTEv l57 O aquél en que el Cronida cumpliendo su promesa

152. Cf, HoM., Od., 20, 63-5.
153. Cf. HoM., //., 16, 384-92.
154. Cf. HoM., IL, 20, 51.
155. Cf. HoM., Od., 5, 29W.
156. Cf. HoM., IL, 12, 253-4.
157. Cf. HOM., Od,, 24, 42.
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a Helios, levanta una tempestad y hunde Ia velera nave de
Ulises con su ápyfJTi Kepauvco como hemos visto m.

Todos estos pasajes confirman suficientemente los cuatro
aspectos esenciales bajo los cuales aparece Ia tempestad en
los textos homéricos, revelando además que el poeta parece
establecer ciertas diferencias entre las distintas clases de tor-
mentas, distinguiendo entre Ia tromba o remolino de viento,
el huracán l59, Ia riada o desbordamiento de los ríos 16° y Io
que pudiéramos llamar más propiamente Ia tempestad o tor-
menta.

Con relación a esta última hay que notar en los textos ho-
méricos un dato curioso y es el hecho de que entre las dos
grandes tormentas que sufre el protagonista de Ia Odisea
—una provocada por Zeus y otra por Poseidón— parece haber
una diferencia notable: el relámpago. Es posible sin embargo
que el autor haya dado por sobrentendido el dato en Ia cra-
tofanía poseidónica, según su técnica característica de no
agotar Ia descripción. Pues, en efecto, resulta realmente difícil
imaginar una tempestad como aquélla sin un solo relámpago.
Pero precisamente por eso no deja de llamar Ia atención el
hecho de que a todo Io largo de Ia tormenta poseidónica no
se menciona una sola vez el rayo '61, ni Ulises Io nombre tam-
poco al repetir Ia aventura a Nausicaa m o a los feacios ltó,
mientras que al referirse a Ja cratofanía del Cronida precisa
y destaca Ia decisiva intervención del relámpago en el epi-
sodio '64 y Ia reitera puntualmente al rememorar el hecho ante

158. Véase Ia página 295 y siguientes del texto. Lo que allí se dice sobre
el rayo como cratofanía del Olímpico puede considerarse igualmente válido
para Ia tempestad.

159. Cf. HoM., //., 17, 57-8. En este pasaje el poeta compara Ia muerte de
Euforbo con el árbol que es descuajado por el viento. Parece referirse el
poeta, pues, a un huracán, como antes se ha referido a Ia tromba o remolino
en //., 12, 253-4.

160. La hermosa comparación que hace el poeta de los corceles troyanos
en alocada fuga con una riada (//., 16, 384-92), nos describe maravillosamente
Io que el autor entiende por un desbordamiento de ríos.

161. Cf. HoM., Od., 5, 291463. Obsérvese que son casi doscientos hexá-
metros en el curso de los cuales no se menciona ni una sola vez el re-
lámpago.

162. Cf. HoM., Od., 6, 171-2.
163. Cf. HoM., Od., 1, 270-4.
164. Cf. HoM., Od., 12, 403-19.
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Eumeo I6S y ante Penèlope m. No deja de ser igualmente sos-
pechoso, por otra parte, el dato mismo de que en el caso de
Zeus Ia nave del héroe haya sido hundida precisamente por
el rayo '67, mientras que en el caso de Poseidón el naufragio
se haya debido específicamente al impacto tremendo de las
dos olas gigantescas que levanta el dios del marm. Indicios
ambos demasiado curiosos y significativos acerca de una po-
sible intencionalidad del poeta en el manejo consciente y ra-
cional de estos datos, que nos permitimos dejar apuntados
al margen de nuestra investigación.

Con relación a Ia luz y el color en estas cratofanías del
Olímpico, debe observarse que al parecer sólo uno de los
pasajes 169 aparece matizado en este sentido. Pues aun cuando
en los restantes cabe presuponer cuando menos el matiz som-
brío que suele acompañar a todo tipo de tormenta '70, Io cierto
del caso es que el poeta no alude directamente a estos detalles
en ningún momento. Pero naturalmente que si se tiene en
cuenta Ia técnica del autor de no agotar Ia descripción, por
Io que cabe admitir que da por supuestos estos datos en
dichos lugares, no hay dificultad en Ia cuestión y resulta obvio
que Io que digamos de una vale para todas.

En Ia cratofanía en cuestión debe observarse, en efecto,
que presenta fundamentalmente dos valores cromáticos opues-
tos y contradictorios en apariencia como son Ia luz y Ia som-
bra. Pero que, en realidad, nos revelan de manera plástica
tanto Ia resonancia en Zeus de Ia coincidentia opposítorum
que cabe admitir se daba en una suprema divinidad celeste
primitiva de Ia Grecia prehistóricam, cuanto Ia hegemonía
soberana del Cronida en todos los planos cósmicos del Aiof)p

165. Cf. HoM., Od., 14, 301-9.
166. Cf. HOM., Od., 23, 330-2.
167. Cf. HOM., Od,, 12, 415-7.
168. Cf. HoM., Od., 5, 313 y 366.
169. Cf. HOM., Od., 12, 403-19.
170. Cf. HoM., //., 4, 275-9 (especialmente el verso 277); 12, 375; 20, 51 y

otros lugares.
171. El Caos hesiódico (Teog. 116) respalda esta hipótesis de forma bas-

tante segura, así como Ia tesis suficientemente comprobada en Ia historia
de las religiones —THR, 20—, de que aún entre los pueblos primitivos y
remotos Ia vida religiosa es realmente eornpleja.
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al TápTccpov. Así nos dice concretamente el poeta en este lugar
que cuando ya no se veía tierra alguna sino sólo mar y cielo,
el Cronida colocó una Kuavérjv veféA^v sobre Ia cóncava nave
y el mar fix^ucr£ bajo ella, añadiendo pocos hexámetros más
abajo que el dios a continuación e^ßaÄE vr)i Kepauvóv y ésta
se estremeció toda TrAr|yeicra KepauvcS Aiòç, llenándose de olor
a azufre.

Datos que nos demuestran que esta cratofanía de Zeus
presenta tanto el matiz luminoso cuanto el sombrío de Ia tem-
pestad. Evidenciado el dato brillante y lúcido en el relám-
pago, nos encontramos con que el poeta destaca el matiz som-
brío del paisaje, con dos detalles expresivos y concretos. Pri-
mero el Olímpico coloca una KuavÉrjv vecéArjv sobre Ia nave.
Después el mar fixÀuae bajo ella. Pero nótese que a diferencia
de Ia cratofanía poseidónica donde Ia oscuridad es tal que
ópópeí oupavo0Ev|vuC m, el cielo en Ia tempestad que gobierna y
provoca Zeus consei~va cierta claridad opaca y difusa en sus
sombras traducida por ei término Kuaver]v, que delata Ia mano
del Olímpico incluso en Ia revelación telúrica que este matiz
supone.

Recuérdese que este vocablo no sólo implica Ia idea de
brillo propia del lapislázuli y cierto matiz cerúleo profundo
inherente a su naturaleza, sino que este color suele ser iden-
tificado en Ia historia de las religiones como el símbolo del
cielo estrellado m. O sea que el término expresa un color azul
oscuro pero luminoso. Ante estos datos del poeta nos podemos
imaginar Ia escena con esos cúmulos tormentosos de verano,
cargados de electricidad y de un gris tan profundo que bajo
los efectos de Ia luz atomizada se antoja azulado, que se agi-
gantan en unos momentos encapotando el cielo y en los bordes
de cuyos perímetros descomunales los rayos del sol se difu-
minan como un telón de fondo espléndido. Ruge el viento,

172. Cf. HoM., Od., 5, 294.
173. Recuérdese, en efecto, que entre los suinerio-babilonjos por ejemplo

el lapislázuli era muy estimado por Io que, como bien apunta Fr. Isidoro
Rodríguez, O.F>M., «las torres de los templos, construidos como símbolos
del dios en esas antquísimas culturas que tanto influyeron en Grecia, se
esmaltaban frecuentemente con lapislázuli».
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el mar se encrespa, revienta el relámpago y Ia tormenta se
desencadena con toda su fuerza devastadora y elemental.

De más está decir, por consiguiente, que el matiz sombrío
queda también patente en este pasaje y que Ia palabra clave
del mismo en este sentido resulta ser xuaver|v, que en su brillan-
te azul oscuro permite identificar Ia mano del Cronida, señor
de las tormentas.

Comprobado, pues, que en Ia cratofam'a de Zeus que veni*
mos comentando las dos matizaciones cromáticas que encon-
tramos son las aparentemente contradictorias de Ia luz y de
Ia sombra, que en realidad, nos revelan en su conjunción tanto
Ia resonancia en Zeus de Ia coincidentia oppositorum prístina,
cuanto el perfil bifronte de su estructura uránico-metereoló-
gica, así como su hegemonía soberana sobre las fuerzas sa-
gradas ctónico-celestes y Ia naturaleza predominantemente
telúrica de Ia tormenta en cuanto fenómeno de origen divino
que se proyecta en el plano natural como cratofanía de los
dioses, parece desprenderse con bastante evidencia científica
que luz y sombra cobran aquí un valor trascendente de ex-
presión religiosa, que rebasa el campo de Io natural o estético
proyectándose al metafísico de Io divino.

CONCLUSIONES

Por Io expuesto a Io largo del curso de este trabajo pare-
cen poderse deducir con buen margen de certeza las siguientes
conclusiones:

1.—La luz en Homero, referida a Zeus, antes que simple
fenómeno natural o elemento decorativo es una hierofanía de
Ia estructura uránica del dios y, por consiguiente, un medio
de expresión religiosa de que se vale el poeta para manifestar
Io sagrado y divino celeste.

2.—El color, como resultante de Ia luz en descomposición,
da Ia impresión de que referido al Zeus homérico constituye
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asimismo un medio de expresión trascendente de Ia sacralidad
antes que un recurso estético de Ia plástica literaria.

3.—En el empleo del color como expresión hierofánica de
Zeus, el poeta sigue al parecer un orden simbólico partiendo
de Ia luz como vértice superior de expresión de Ia divinidad,
que puede sistematizarse en el siguiente esquema:

Símbolo
Luminoso

LUZ

SOMBRA

Símbolo
Cromático

DORADO

NEGRO

Símbolo
Metálico

ORO

HIERRO

Realidad
Trascendente

SAGRADO (Poten-
cias uránicas).

SAGRADO (Poten-
cias telúricas).

Valor
Metafórico

VIDA, BIEN, GRA-
CIA, ALEGRÍA.

MUERTE, MAL,
DESGRACIA,
DOLOR.

La luz, el brillo radiante, Ia luminosidad, el fulgor esplén-
dido como revelación hierofánica de Zeus, aparece, en efecto,
prácticamente en todos los términos importantes estudiados.
No sólo en los que se refieren al dios mismo, sino incluso en
los que Homero aplica a sus símbolos, epítetos, prodigios y
cratofanías. He aquí Ia lista de los mismos:

Aíyís, -i8oc (f|)
Aiyíoxos, -oc, -ov
Ai6cov, -ovos (ó, f))
ATpoc, -oros (TO)
AinotTOei$, -oEcraa, -óev
'Apyr)s, -ñToç (ó, T])
'ApyiKEpauvoc, -o^, -ov
'Apyóc, -f|, -óv
"Apyupoc, -ou (ó)
'AoTEpOEic, -óeaaa, -óev
'AoTEporrr|T^|c, ^DU (6)
Aacoivós, -Oc, -óv
'EAefac, -avTos (ó)
"HAEKTpOV, ^DU (TO)

KEAaivEff)s, -f]s, -Ec
KEpauvóc, -oü (ó)
KuávEoç, -Ea, -Eov

AEUKOc, -r\, -óv
MéAac, -aïva, -av
Mópqwoç, -oç, -ov
Oúpavóç, -oO (ò)
iTEpOTTTÍ, -fíÇ (f|)

2TEpoTrr|yEpETa, -ao (ò)
TEpTTlKEpaUVOC, -OC, -OV

<I>aElVOC, -Tj, -OV

<J)otvf|Eis, -f)Ecraa, -r\tv
XáÀKEos, -éa, -ov
XaAKÓTTOUS, HDUC, -OUV

XaAKO$, -oO (è)
XpúaEoiç, -Eia, -Eiov
XpÚCTEOÇ, -ef|, -EOV

Xpuao0povoc, -oç, -ov
XpUCTÓS, -OU (Ò)

'DKÚTTETaÇ, -a (Ò)

10
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Analizándola vemos que, excepto Aaçoivóç y <t>oivT)sis todos
los otros términos implican el matiz luminoso y rutilante en
alguna forma. Puesto que incluso MéAas y laópçvoç, que Homero
aplica al águila en cuanto símbolo del Cronida, son dos matices
oscuros pero brillantes en este caso concreto, no sólo porque
Mopq>voc implica cierto grado de luminosidad como aclaran
Ebeling y Nazari entre otros, sino también porque siendo
fundamentalmente el ave reina para el poeta co>Kierroc, este con-
cepto lleva implícito un matiz de resplandor y brillo según
el principio comprobado de que, como bien comenta Fr. Isi-
doro Rodríguez, O.F.M., «desde los tiempos más remotos los
griegos asociaron Ia idea de velocidad con Ia luz».

Con relación a KeXaivec%, por otra parte, tenemos que
aun cuando el término en sí da Ia impresión de no aludir
a Ia luz, parece presuponerla según Ia técnica homérica de
no agotar Ia descripción, si se toma como precedente Ia Kucc-
vir\v v6feXf|v de que nos habla el poeta al poner en boca de
Ulises el relato de Ia tempestad en que Zeus hundió su nave
con el rayo, donde xuavé^v implica en su matiz oscuro Io
lúcido y brillante como comprueban suficientemente Boisacq,
Liddell-Scott y Ebeling entre otros. Aparte de que también
parece presuponerla por eI hecho de que al referirse el tér-
mino a un fenómeno celeste-atmosférico, revela un perfil de
Ia estructura bifronte de Zeus donde se armonizan los con-
trarios «Luz-Sombra», en resonancia un tanto deslavazada de
Ia coincidentia oppositorum primordial.

Ahora bien: respecto a nafoivo$ y 4>oivf|eis es preciso
aclarar que no se refieren en manera alguna al Olímpico, sus
símbolos, sus epítetos, sus hieroianías y sus cratofanías, sino
precisamente al 5pOKcov o serpiente, engendro telúrico enfren-
tado en los textos homéricos a Io uránico, así como que si Ios
hemos incluido en el presente trabajo ha sido no sólo porque
figuran en dos pasajes en los que Zeus se manifiesta a aqueos
y troyanos por medio del binomio «Aguila-Serpiente» corno
símbolo del enfrentamiento celeste-ctónico, sino también por-
que permite advertir por contraste cómo el poeta parece esta-
blecer una significativa distinción en el manejo de Ia luz pro-
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yectada al plano trascendente, reservándola como medio de
expresión preferente de Io sagrado urànico.

Si se observa, en efecto, que en todos los otros casos Ia
luminosidad está presente bien de manera directa como en
TspTTiKÉpauvoç o 'AcrrepoTrr|Tr|s y fl>aetvos o Xpuaóç, bien de manera
armónica con su contrario como en Kuáveoç o Aiyíç, bien de
manera indirecta como en XaAKEo$ o AJ.pxróeiS y 1QKUTTeTaS o Xa
AKÓTTous, así como que en todos ellos parece estar presente por
propia intención del poeta para revelar con ese dato no sólo
Ia estructura uránica de Ia divinidad en cuestión, sino incluso
el plano cósmico del Ai0f|p diáfano y transparente en que se
mueve, se puede concluir al parecer sin que resulte aventu-
rado que Ia luz, expresada por sí misma o por medio del oro
o el dorado, es algo prácticamente consustancial a Zeus, que
constituye en su manifestación una hierofanía del dios y que,
por consiguiente, cuando Ia emplea el poeta referida a esta
divinidad Ia utiliza de hecho como un medio de expresión
religiosa de Io sagrado uránico.

Respecto del color que por su dependencia intrínseca de
Ia luz cobra también al parecer en los textos homéricos un
valor religioso simbólico cuando se aplica al plano metafísico,
vemos que el poeta da Ia impresión de manejarlo conforme
una gradación escalonada que gira en torno a un eje en cuyos
polos se encuentra el binomio "Dorado-Negro", así como su
equivalente metálico «Oro-Hierro», como expresión del bino-
mio «Luz-Sombra» que traduce Ia realidad trascendente "Ce-
leste-Ctóntca".

Así nos encontramos, resumiendo en líneas generales todo
Io visto en el curso de este trabajo, con Ia que parece ser
escala de valores cromáticos referidos al Cronida en Homero
y que comprende los siguientes colores:

DORADO.

Color que por su aproximación cromática a Ia luz es em-
pleado por el poeta para expresar no sólo Ia estructura uránica
de Zeus y de los seres y cosas sobrenaturales que guardan
relación con él, sino también el plano cósmico superior del
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AI0f)p, así como Ia hegemonía de Ia razón y el orden en su natu-
raleza y las metáforas de Ia vida, Ia gracia, el bien y Ia alegría,
como parecen confirmarlo suficientemente los siguientes tér-
minos:

A!yfc ZTepoTT^yepéra
Alyioxos TEpTTiKépauvoc
'Aorepóeiç OctEivóc
*AcrrEpOTrr|Tf|c Xpuaeio$
Kepauvóc Xpúasos
ZTEpOTff| XpUCTÓS

Xpucróôpovoç

Bien es cierto que en Ia materia de nuestra investigación
no hay oportunidad de dejar establecida concretamente Ia
relación del Dorado en cuanto símbolo trascendente ni con el
Ai0^p ni con Ia preeminencia intelectual de Zeus, ni con ningún
sentido metafórico de este signo cromático. Pero indirecta-
mente Ia relación es clara.

Pues si el MrjTÍera es también, como señala Pierre Grimal,
el «dieu de Ia lumiere» y reina según Poseidón (//,, O, 192)
év oci0^pi raí vEféAnmv, resulta obvio suponer que el A!6^p es
por naturaleza diáfano. Aparte de que en Ia Odisea (£, 41-5),
hablando de las moradas de los dioses en el Olimpo en medio
del Ai9f|p dice el poeta que están «envueltas en un cielo diá-
fano y sereno y circundadas de radiante claridad». Recuérdese,
por otra parte, que al asumir Ia suprema función rectora de
pesar los destinos humanos (//., 0,66-77 y X, 208-13) —función
que supone un acto soberano de inteligencia y justicia—, Zeus
Io realiza levantando su «balanza de oro».

En cuanto a su valor metafórico piénsese en el antiquísimo
binomio Oòç-Zcof] que seguramente Homero hereda de Ia tra-
dición precedente. O en el matiz de luminosidad y hermosura
que implica Ia noción de Xapi$ entre los griegos ya desde los
propios tiempos del poeta (Od., 6, 18-20; y, 159-62; ß, 9-14;
p, 59-64). O en el resplandor que está implícito en el verbo
yEÀáco o en el epíteto <piAonneiS^$, según confirman Boisacq y
Hofmann entre otros.
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BLANCO.

Color que por su proximidad cromática a Ia luz y al Dorado
tiene prácticamente el mismo valor simbólico y los mismos
usos que éste en Hornero. Se trata, pues, al parecer del otro
color uránico por excelencia, si bien el plano cósmico que
cubre da Ia impresión de ser más amplio y extenso, jugando
un papel como de puente y medio de contacto entre el Dorado
y el Azul y entremezclándose con ambos. Conclusión que pa-
rece poder desprenderse del estudio y análisis realizado sobre
los términos homéricos siguientes:

Aïôcov "Apyupos

'Apyf|s 'EXeçocç
'Apytxépccuvos "HÂEKrpov
'Apyo$ AsuKÓs

'ßKUTTETOC

AZUL.

Color simbólico por excelencia de Io celeste. Pero enten-
dido este término no en su representación trascendente de Io
alto, sino en Ia proyección cromática propia de Oupavo$, divi-
nidad ya prácticamente fosilizada en los textos homéricos por
un proceso de degeneración naturalista, en Ia que los contra-
rios «Luz-Sombra» dan toda Ia gama cromática de azules en
su composición, según el grado de claridad que reciban en
un momento determinado. Es según parece, por tanto, el color
propio del plano cósmico correspondiente a Ia bóveda celeste
en sí, en cuanto inmenso y sagrado techo de bronce de Faía
interpuesto entre Ia lux perpetua del Ai0f|p y Ia dinámica
metereológica del 'Ar|p.

Se trata de un color, en efecto, cuyo valor psicológico pa-
rece ser precisamente «frío» e «impasible» —frente al valor
mayestático e imponente del Dorado y el Blanco en este terre-
no—, que traduce maravillosamente esa lejanía remota, esa
pasividad estática, esa indiferencia ante el hombre del dios
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distante e inmóvil. Esto es al menos Io que parece poderse
concluir del estudio de los siguientes términos homéricos:

KuávEoç Oùpavós

ROJO.

Es psicologicamente el color más dinámico y activo. Dato
que Io hace más próximo al hombre y más característicamente
humano. En Homero, ciertamente, parece tener este valor pro-
yectándose como representación cromática por excelencia del
plano cósmico que comprende las zonas superiores del infra-
mundo y las inferiores del 'Af)p. Compuesto por Ia combinación
del Dorado o Amarillo y el Negro, por otra parte, resulta in-
dudable que su plasticidad cromática traduce con simbolismo
gráfico Ia realidad trascendente de ese plano cósmico inter-
medio.

Con relación a las divinidades es natural, por consiguiente,
que exprese no sólo cierta posible matización telúrica en Ia
estructura de los dioses uránicos —como es el caso por ejem-
plo de Ares—, sino incluso ciertos estados patéticos de los
mismos que los aproximan momentáneamente al hombre, co-
mo es el caso del propio Ares ante Ia niuerte de su hijo (//.,
O, 113-142). Así como que referido a los planos superiores del
inframundo revele cierta posible matización uránica de las
creaturas ctónicas, como es el caso de Ia serpiente (//., X, 93-5),
donde eI color amarillo que entra en Ia composición de su
apariencia cromática parece referirse simbólicamente no sólo
al plano cósmico donde vjve y se mueve, sino también a Ia
proverbial astucia y malicia que todos los pueblos arcaicos
de Ia civilización egea atribuyen a Ia serpiente.

Pero esta representación cromática bifronte del rojo como
expresión trascendente del plano cósmico intermedio que
abarca las zonas superiores del inframundo y las inferiores
del 'Ar|p, no se presenta en los textos homéricos indiferenciada
y en amalgama confusa, sino que el poeta distingue sutilmente
ambos perfiles de manera precisa con el dato específico de Ia
luminosidad. TaI es Ia conclusión a que parece poder llegarse
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en cuanto al empleo del rojo por Hornero. Así nos encontra-
mos con que referido a las divinidades uránicas y los planos
inferiores del 'At|p el rojo presenta el matiz luminoso que im-
plican los términos siguientes:

Aípia XáAKÊOç
Aincnróeiç XaÀKÓTTOUÇ
Mopq>vo$ XaÀKÓç

En tanto que referido a las zonas superiores del infra-
mundo y las potencias telúricas presenta un matiz oscuro y
opaco, como parecen certificarlo los términos siguientes:

AotfOlVÓC í»OtVT|ElC

NEGRO.

Es el símbolo cromático del mundo y las deidades telúricas,
que en el campo metafórico revela plásticamente Ia muerte,
Ia desgracia, el mal, el dolor. Se trata de un color cuyo valor
psicológico es «caliente» y «tormentoso», que traduce mara-
villosamente ese plano cósmico inferior del "Epeßoc donde están
«las moradas del espanto y de las sombras» cuya vista horro-
riza a los propios dioses (//., Y, 60-5).

Bien es cierto que su valor metafórico no queda estable-
cido de forma precisa en este trabajo, toda vez que concre-
tándose nuestra investigación a Zeus no hay oportunidad para
ello. Piénsese al respecto, sin embargo, en las imágenes homé-
ricas de Ia muerte expresadas con este matiz cromático (//.,
B, 834; A, 503; E, 659; Od., y, 242; p, 500 y otros lugares).

Naturalmente que referido a Zeus, señor de Ia luz, este
color cobra o presupone simultáneamente Ia presencia de
cierto matiz luminoso, que revela Ia armonía de los contrarios
en su estructura como resonancia un tanto deslavazada y con-
fusa de Ia coincidentia oppositorum primordial. Dato que en-
contramos incluso en el término MéAocs, que aplicado al símbolo
alado del Cronida presenta sin embargo el dato luminoso que
implica el superlativo cOKtoro$.
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De ahí que este color aplicado a Zeus parezca cobrar un
valor ambivalente en los textos homéricos, como expresión
trascendente de Ia coincidentia oppositorum en Ia estructura
del dios y como referencia simbólica al plano cósmico del 'At)p
que constituye su reino, según se desprende del estudio de los
siguientes términos:

A!yic KeXaivEff|s
Aïyíoxoç MéXaç

Por todo Io expuesto, en consecuencia, parece poderse con-
cluir con buen margen de certeza científica que en relación
con Zeus, el poeta:

1.—Emplea Ia luz como medio de expresión religiosa;
2.—Emplea el color con análogo valor sobrenatural;
3.—Emplea el color conforme una escala de valores cuyos

polos y extremos los constituye el binomio "Luz-Sombra"
(o sus equivalentes cromático «Dorado-Negro» y metálico «Oro-
Hierro»), como expresión simbólico-religiosa de Ia realidad
trascendente "Celeste-Ctónica",

Esta es, en resumen, nuestra modesta aportación al riquí-
simo acervo de los estudios clásicos, que constituyen sin duda
el más inestimable patrimonio cultural del hombre contem-
poráneo en el fecundo campo del humanismo.

Más que de un descubrimiento o un esfuerzo original y
novedoso, como es fácil advertirlo, se trata de una sencilla
revalorización de Ia luz y el color en Homero, interpretándolos
como medios de expresión religiosa en cuanto referidos a Io
divino. Pero que, a nuestro entender, facilita en parte una
mejor inteligencia del poeta y permite una mayor aproxima-
ción a Ia mentalidad eminentemente teistica de su tiempo.

Aun dentro de este campo hemos limitado nuestra inves-
tigación al Zeus homérico por estimar que al constituir Ia
máxima expresión de Io sagrado en los textos del autor, con-
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centra y destaca este sentido trascendente de Ia luz y el color
en el orden sobrenatural, ofreciendo una mayor claridad en
los distintos aspectos de Ia cuestión y facilitando por consi-
guiente Ia exposición. Aparte de que habernos propuesto otro
objetivo más amplio y ambicioso en un terreno tan continua-
da, profunda y capacitadamente trabajado como el homérico,
hubiera sido un poco desorbitado por nuestra parte.

Bien es cierto que pudimos haber escogido otro autor me-
nos «agotado» o incluso haber consagrado nuestros esfuerzos
al estudio, versión y análisis de manuscritos inéditos que nos
permitieran una más amplia libertad de movimientos y un
mayor lucimiento personal en Io que toca a originalidad, apor-
tación a Ia cultura y mérito científico. Pero es que, en primer
lugar, Ia llamada del poeta sigue siendo demasiado fuerte al
cabo de tantos siglos para poder resistirla y, en segundo tér-
mino, entendemos que una de las enseñanzas más fecundas de
Ia educación clásica es precisamente aprender a buscar, antes
que Ia gloria personal, Ia supervivencia y continuidad de los
valores fundamentales. Y Hornero es, en este sentido, no sólo
el TTaTf|p TroiT|Tcov Kod Tcov TTai8ocycoyoc 'EXXf|vcuv y, por consi-
guiente, una de las piedras angulares de toda Ia estructura poé-
tica universal, sino también el gran educador de generaciones
de hombres desde Ia más remota antigüedad hasta nuestros
días que, sin embargo, parece encontrarse en el creciente peli-
gro de ir degenerando por un proceso de racionalización paula-
tina hasta acabar distorsionado en Ia realidad de su pensa-
miento. Por eso hemos preferido intentar esta modesta revalo-
rización de Ia luz y el color como expresión religiosa en el Zeus
homérico, menos brillante tal vez pero a nuestro entender más
necesaria.

En los años que llevamos dedicados a estos estudios, en
efecto, hemos podido ir comprobando que en Ia bibliografía
homérica con alguna frecuencia el aspecto religioso suele ser
interpretado desde una perspectiva más próxima a Ia menta-
lidad de Ia época del traductor o comentarista que a Ia del
propio poeta. Fenómeno muy explicable por cierto en las últi-
mas décadas, por ejemplo, en que Ia hipótesis del evolucio-
nismo religioso tan en boga, impedía tomar muy en serio
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a los dioses homéricos. Pero que como resulta obvio advertir
distorsionaba por completo un ángulo tan fundamental de toda
Ia obra homérica como es el religioso, sin cuyo punto de apoyo
Ia Ilíada y Ia Odisea quedan prácticamente sin base de susten-
tación racional teológica.

Así Zeus, pongamos por caso, surgía de los textos homé-
ricos como una reminiscencia sublimada del primitivo hechi-
cero «hacedor de lluvias»; o como un conglomerado de cultos
amalgamados en síntesis confusa y contradictoria, donde el
primitivo dios de Ia luz resultaba simultánea e inexplicable-
mente el señor de Ia tormenta; o como un hombre divinizado
en el que aparecían a Ia vez de manera incomprensible rasgos
antropológicos pelásgicos e indoeuropeos. O sea que Ia imagen
del dios resultaba distorsionada en realidad casi hasta el ex-
tremo de Ia caricatura.

Afortunadamente Ia Historia de las Religiones ha ido apor-
tando con cada nuevo día pruebas más decisivas, irrebatibles
y contundentes que han ido demostrando con progresiva evi-
dencia que Ia hipótesis evolucionista va quedando superada,
así como que Ia noción superior y compleja de Ia existencia
de un Ser Supremo había sido y es accesible no sólo a un
pueblo tan extraordinariamente dotado en sus potencias in-
telectuales y estéticas como fue el griego de los tiempos ho-
méricos y posteriores, sino incluso a colectividades tan pri-
mitivas y rudimentarias como las tribus Sioux en América,
los bantúes de África o los semang de Asia.

Esta realidad científica ha ido haciendo que se vaya impo-
niendo una revalorización seria, reflexiva y a fondo del aspec-
to religioso de las grandes culturas y en especial de Ia griega.
De ahí que con más razón se haya ido imponiendo también
una revisión valorativa del mundo religioso homérico, poeta
que por su arcaismo, su concepción eminentemente teíslica
del cosmos y su entroncamiento directo e indirecto a través
de su tiempo con culturas de tanta tradición religiosa como
Ia sumerio-babilonia, Ia judía, Ia fenicia, Ia egipcia o Ia cre-
tense, resulta de hecho inaccesible en algunos aspectos impor-
tantes e incluso contradictorio e irracional en otros, si se
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ignora o distorsiona su realidad religiosa que es base fun-
damental de su obra.

A contribuir modestamente a esta necesaria revisión deI
mundo religioso homérico que permita una interpretación más
auténtica de su verdadero pensamiento y una mayor aproxi-
mación a Ia mentalidad de su tiempo, ha ido encaminado en
Ia escasa rnedida de nuestras posibilidades este intento de
revalorización de Ia luz y el color en el Cronida homérico como
medios de expresión religiosa, esperando que el tiempo opor-
tuno y Ia madurez precisa habrán de permitirnos nuevas apor-
taciones más enjundiosas y meritorias en este campo. Mien-
tras tanto quede Zeus con su poeta cuando:

"I6r|s ev Kopuçfícn xccôéÇETO TnSqécrcrr^

oupavo0ev Kcrraßas. IxE §' ácrrepcm^v ^ETa Xepcrív.
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